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INTRODUCCION 

N o  se puede decir que Francisco Gutién-ez Cossío sea u n  pintor des- 
conocido u olvidado en su patna. Cuenta con u n  nzlmero bastante re- 
presentativo de estudios, catálogos y artículos que ofrecen datos impor- 
tantes, proporcionados, en  gran parte, por e l  mismo biograftado y rea- 
lizados por críticos, periodistas y amigos, buenos conocedores de su obra. 
Pero, al estar escritos casi todos estos estudios en vida del p i ~ t o r ,  resul- 
tan incompletos o se da prioridad en ellos a los propios recuerdos y opi- 
niones sobre el  análisis objetivo de la obra. 

Un examen ejecutado con perspectiva más amplia y completa es e l  que 
se realiza ahora por pn'mera vez después de su muerte, resaltando la in- 
wstigación sobre ciertos temas dudosos o menos tratados, como son su 
etapa parisina o su dedicación politica. Sin embargo, el  presente trabajo 
es deudor de todos estos autores, en algunas de cuyas opiniones se ha apo- 
yado en numerosas ocasiones y que aparecen citados en las notas y en la 
bibliografia general. 

Este libro pretende, por tanto, ser una revisión de la vida y la obra de 
Pancho Cossz'o, para cuyo cometido se ha consultado su archivo familiar, 
celosa y amorosamente custodiado por sus hermanas María y Anita, y 
una amplia colección documental de artículos biográfios y críticos, en- 
sayos y monografas, completado todo ello por las opiniones de amigos 
y personas cercanas al pintor. En este trabajo de campo destaca la entre- 
vista realizada en su día a Anita Gutién-ex Cosst'o recogida en una cinta 
magnetofónica; es de destacar asimismo, e l  ingente archivo que, pacien- 
temente, ha reunido uno de los autores, Angel de La Hoz, durante los 
cuarenta acos que duró su amistad con e l  artista. 

El mismo criterio de innovación se ha aplicado a la selección de las ilus- 
traciones, reproduciéndose aquellos ruadros, dibujos y fitograJZas que 
fueran representativos de cada etapa, pero primándose las inéditas o poco 
conocidas, entre las que destacan las de su época juvenil o las de su eta- 
pa partsina. Novedad en muchas de las fuentes utilizadas, en e l  estadio 



crítico de su obra, en la investigación de la controvertida faceta política 
del pintor, en la ubicación de Cosxío en el  contexto histórtco-social de la 
época que le tocó vivir, lo que se realiza en la cronología comparada, en 
la que se han primado los aspectos de la Historia del Arte o los relativos 
a Cantabria, sin olvidar que el Arte es universal; novedad en la relación 
de todas sus exposiciones que se reproducen en los apéndices y que ayu- 
darán a solucionar problemas de catalogación de su obra, viéndose c ó ~ o  
e l  mismo cuadro se expone varias veces e, incluso, aparece bajo dqeren- 
tes nombres. La exhaustiva bibliografa y el apéndice documental com- 
pletan este estudio sobre Cosst'o y proporcionan u n  punto de partida a 
futuros investigadores. 

Parece lógico que esta tarea de revisar y completar los estudios sobre 
este interesante pintor se realizara desde Cantabria, como homenaje al 
artista originario de esta región, enterrado en el  Panteón de Hombres 
Ilustres, en el  cementerio de Santander, a orillas del mar que tanto amó. 
Cosst'o, nacido en Cuba bajo bandera española, es un  personaje cuyos 
vínculos familiares y afectivos con Cantabria le hicieron ser un  pintor 
muy representativo de esta tierra, en la que desarrolló una parte impor- 
tante de su obra. 

Este libro tiene una larga hzitoria; es deudor de cuantas personas han 
proporcionado pistas y datos; de los coleccionistas de obras de Cossío que 
han permitido su reproducción; de Esperanza Botella Pombo que reto- 
m ó  la iniciativa de su publicación; de José Cubero y de la Editorial Al- 
borada que la han llevado a cabo y, &almente, de las Instituciones, Exc- 
mo. Ayuntamiento de Santander, Caja Cantabria, Fundación Marcelino 
Botín, INTUA, Corporación Financiera y Universidad de Cantabria, sin 
cuyo patrocinio hubiera sido di@cil la financiación del proyecto. A to- 
dos, muchas gracias. 





A María-Cristina y Ana-Rosa Gutiérrez Cossío, 
hermanas del pintor, celosas guardianas de sus 

primeras obras, generosas donantes de las mismas 
a la ciudad de Santander, pacientes recopiladoras 

de cartas, documentos, fotografías y recuerdos 
personales, cuya aportación ha enriquecido la 

redacción de este libro. 
Afectuosamente en el recuerdo, 

LOS AUTORES 



«Algunas veces se me ha pedido que diera 
el nombre de un pintor español vivo como ex- 
ponente de mi preferencia. ¿Podría hablar de 
Picasso, cuyo nombre centra tantos y tan gran- 
des apasionamientos? No, Picasso, más que es- 
pañol es del mundo. Más que un pintor es un 
mito, aunque sea un extraordinario pintor. Ha- 
bría que nombrar a un artista que viviera en Es- 
paña, que tuviera una proyección más españo- 
la. Ni Picasso, ni Miró, ni Dalí están dentro de 
esas premisas, aunque sean españoles. Por su 
gusto, su personalidad, su transparencia, su fi- 
nura expresiva, quizá daría el nombre de Pan- 
cho Cossío, mi admirado y querido amigo.» 

Daniel Vázqzcez Dzáz 
( F .  Garfias, Vida y obra de Vázquez Díaz, 

Madrid, Ibérico Europea 
de Ediciones, 1972), 259. 



1 
EL ARTISTA 

Benito Madariaga de la Campa 



1. LA INFANCIA 
1894-1910 

La comarca de Cabuérniga, situada en la 
zona occidental de la región de Cantabria, 
constituye, por la belleza natural de su paisaje 
y el abolengo de unos apellidos que hicieron 
en ella historia, un lugar privilegiado para el 
viajero que por primera vez se acerca a contem- 
plarla. Sus casonas blasonadas propagan, a 
modo de testimonios mudos y perennes, la hi- 
dalguía de familias como los Mier, los Terán, 
los Rubín de Celis o los Cossío. 

Por estas tierras anduvo el naturalista Au- 
gusto González de Linares, originario del pue- 
blo de Valle y descubridor del weáldico en la 
Sierra del Escudo de Cabuérniga, en el valle 
del Saja. En su casona solariega, en este mis- 
mo pueblo, pasó temporadas Francisco Giner 
de los Ríos, y allí, reunidos ambos con Nicolás 
Salmerón y Manuel Ruiz de Quevedo, el vera- 
no de 1875, redactaron el documento funda- 
cional definitivo de la Institución Libre de 
Enseñanza. 

En el año del «Desastre» nacía en el pue- 

Mapa de Cuba en u n  viejo A d a ~  de la infancia de 
Pancho. 

blo de Sopeña un escritor singular que produ- 
jo la admiración de Unamuno por la calidad 
de su prosa poética, que recordaba las mejores 
páginas de Gabriel Miró: Manuel Llano Meri- 
no, cantor de las brañas, de los seles, de las co- 
teras y majadas de esta región de singular be- 
lleza, en la que la naturaleza es la protagonis- 
ta de unas narraciones que nos transportan a 
un mundo de ensoñación en unos pueblos car- 
tujanos, como él los llama, poblados de pasto- 
res y viejos hidalgos que parecen personajes de 
un cuento. 

Cabuérniga, tierra también de pintores, 
tuvo en Francisco Gutiérrez Cossío, nacido en 
Cuba y oriundo de esta comarca, una de sus fi- 
guras más señeras. 

Su padre, Genaro Gutiérrez y Gutiérrez, 
era natural de Fresneda, y su madre, Casimira 
Cossío Mier, del pueblo de Selores, ambos en 
Cabuérniga (Cantabria)l . 

El padre marchó de joven a las Antillas y re- 
gresó para casarse. El nuevo matrimonio se es- 



Lzbro heráldico de la familia Cossío. 

Columna de tropas entrando en Pinar del Rto en 1896. 

tableció en Cuba, donde don Genaro era reco- 
lector almacenista de tabaco en Vuelta Abajo, 
provincia de Pinar del Río, en la parte occiden- 
tal de la isla. 

El matrimonio tuvo seis hijos. Genaro, el 
primogénito, estudió en el Seminario de Cor- 
bán y murió joven; María vivió hasta los 84 
años y fue, con su hermana Anita, una verda- 
dera madre para el pintor; Juan, el tercero, 
murió también joven y de él existen algunos di- 
bujos de su época escolar2. Manuel emigró a 
Méjico, donde murió en 193 1. Su hermano el 
pintor le retrató en un dibujo a lápiz y en un 
óleo que se conservan en el museo de Bellas Ar- 
tes de Santander. Los menores eran Anita y 
Francisco, llamado éste familiarmente Pancho 
y conocido después, también, por este nom- 



bre, que adoptó artísticamente unido al ape- 
3 llido materno. Curiosamente, todos los herma- 

nos permanecieron célibes. 
r 

El niño nació en San Diego de los Baños, 
municipio de Consolación del Sur, en la cita- 
da provincia de Pinar del Río, el 20 de octu- 
bre de 1894 y se le impuso el nombre de Juan 
Francisco María3. Nacido bajo bandera españo- 
la, llevaba en su sangre mezclada la plebeya y 
campesina de los Gutiérrez con la hidalga de 
los Cossío, cuyo libro genealógico se guarda 
con la ejecutoria de la familia. 

Mateo Escagedo alude así en su libro sobre 
el Real Valle de Cabuérniga a doña María de 
Cossío, fundadora del vínculo de la casa de Te- 
ran: «Tuvo este apellido la casa primitiva en el 
pueblo de los Cossío, con la torre y fosos, en 
el ángulo que forman el Bendul y el Nansa al 
unirse, en la orilla de la actual carretera que va 
de Puentenansa a T~danca»~.  

Gracias a los escritores viajeros del siglo 
XIX se puede conocer la evolución de San Die- 
go de los Baños desde que en 1839 describiera 
el pueblo el escritor costumbrista Cirilo Villa- 
verde (1812-1894) en un viaje por Vuelta Aba- 
jo: «Llegamos a San Diego de los Baños. Está 
situado en la banda del Sur de la Cordillera, 
en la desembocadura del abra, que, separán- 
dose una legua, dejan las Sierras de San Pedro 
de las Galeras y Caiguanabo. La población, o 
mejor dicho la ranchería, se extiende de este a 
oeste, como 500 pasos, hasta la margen iz- 
quierda del río, que es bastante ancho, de mu- 
cho caudal de agua, profundo y con las orillas 
barrancosas. La mayor parte de las casas o ran- 
chos de que se compone aquella tiene sus col- 
gadizos a la calle principal, que por cierto no 
es nada recta ni plana, y le dan el aspecto de 
la calzada que denominan aquí del Monted. 

Era entonces San Diego una ranchería po- 
bre, conocida por los baños, con una plazuela 
principal donde se celebraba el mercado. La 
mayoría de las casas o ranchos eran de paredes 

' i d  

Y 

Los padres del pintor con sus dos hzjos mayores, ev  
Cuba, antes de 1894. 

de barro con tablas y paja, semejantes a las uti- 
lizadas por los indios. Los edificios principales 
lo formaban en esas fechas tres tabernas, dos 
posadas, la botica, la capilla y una fábrica de 
mampostería y teja. 

El lugar, pese a su escasa población y a la 
austeridad del modo de vida de sus habitan- 
tes, era bien conocido, como decimos, por sus 
aguas medicinales a las que aludía el nombre. 
En 1868 fue declarada oficialmente plaza de 
aclimatización de las tropas coloniales españo- 
las enfermas. El Gobierno español sufragaba 
también los gastos de los pobres que necesita- 
ban tomar las aguas en los baños de San Diego. 

Viajero también por estas tierras fue el po- 



Su casa de Renedo de Cabuérnzga. Mecedora que ocasionó la cojera del' pintor. 

lígrafo cubano y escritor autodidacta Tranquili- 
no Sandalio de Noda y Martínez (1808-1867)6, 
quien describió esta localidad y sus alrededo- 
res, contribuyó a su transformación mediante 
un plan de urbanización rural e influyó nota- 
blemente en su popularidad. El agrimensor 
Cristóbal Gallegos realizó, a su vez, en 1844, 
el plano de la población y, tres años después, 
se construía el cuartel para militares enfermos. 
En 1850 San Diego tenía ya 120 casas y se ad- 
vertía su progreso comparado con tiempos an- 
teriores. Al año siguiente se reconstruyó la er- 
mita de San Diego y en 1856 se puso la pri- 
mera piedra de la actual iglesia, que se auto- 
rizó como parroquia de ingreso en febrero de 
1858. Un año después la población sobrepasa- 
ba los diez mil habitantes y contaba con dos 
médicos y un farmacéutico. En torno al bal- 
neario, ya construido en 186 1, fue creciendo el 
pueblo con bastantes casas de mampostería, si 
bien la población sufrió con el tiempo diver- 
sos altibajos demográficos. 

Cuando en 1921 visitó San Diego de los Ba- 
ños el escritor italiano José Dollero, aludía en 
su libro Cultura cubana al enorme cambio su- 
frido por el pueblo desde que lo describiera Vi- 
llaverde. Para entonces, sus calles eran amplias 

y rectas y contaba con iglesia, cuartel, dos far- 
macias y dos casas-escuela. 

Las primeras vivencias del pequeño Pancho 
son de un mundo de luz y color que ha deja- 
do de ser patriarcal ante la crisis antillana que 
ya no se soluciona con reformas. La insurrec- 
ción cubana preocupa vivamente al Gobierno 
español, que no encuentra otra salida que la vi- 
gilancia armada. 

Pancho Cossío solía contar, muchas veces, 
cómo fueron aquellos años de la guerra colo- 
nial, tal como se lo había escuchado a sus pa- 
dres y hermanos. 

Al declararse la contienda, don Genaro os- 
tentó el grado de capitán y luchó como volun- 
tario contra los insurrectos. Hombre con dotes 
de organizador y acostumbrado al mando, ha- 
bía sido alcalde del pueblo, donde trabajaba 
habitualmnte como proveedor de tabaco para 
la firma Henry Clay, de Vuelta Abajo'. 

Precisamente, al año siguiente del naci- 
miento del pintor, comienza en febrero la in- 
surrección que dirigían Martí, Collazo, Rodrí- 
guez y Quesada, lo que obliga en abril a de- 
sembarcar en Santiago al general Martínez 
Campos. En febrero de 1896 le sustituye Va- 
leriano Weyler, quien logra dominar la situa- 



ción en algunas provincias, entre ellas la de Pi- 
nar del Río, que el año anterior había estado 
sometida, en su mayor parte, a las incursiones 
de los insurrectos. 

En 1897, el general Hernández de Velasco, 
jefe de las fuerzas españolas que operaban en 
Pinar del Río, logró hacer prisionero al jefe in- 
surrecto Rius Rivera con todo su estado mayor. 
Coincidiendo con la fecha de entrada de José 
María de Pereda este mismo año en la Real 
Academia, la prensa española hacía entrever la 
situación crítica de la guerra colonial y la cam- 
paña lanzada en Norteamérica contra las cruel- 
dades atribuidas a las fuerzas españolas, lo que 
contribuía a aumentar aún más el pesimismo 
en la metrópolig. Para colmo de males, algu- 
nos brotes de agitación carlista hicieron temer 
una nueva guerra civil. «Las pruebas durísimas 
por que España está pasando habrán de solici- 
tar la atención de todos y llevarla con gran fuer- 
za hacia las cuestiones coloniales», escribía en 
marzo la revista Nzlevo Mzlndo'. 

Como jefe insurrecto, enemigo en aquella 
guerra, tuvo don Genaro al comandante negro 
Quintín Banderas, hombre valiente y con ex- 
periencia, que había ya combatido en la guerra 
del sesenta y ocho y que se distinguió, sobre 
todo, en los combates de Mal Tiempo, donde 
las tropas insurrectas, las de los «Mambises», 
diestras en el manejo del machete, infringie- 
ron una dura derrota a las tropas españolaslo. 
Cuando este curioso personaje entró en el pue- 
blo adoptó un gesto noble con la familia Gu- 
tiérrez, de talante liberal y democrático, que 
había tratado dignamente a los obreros negros 
a sus órdenes y había manumitido a los últi- 
mos sometidos al régimen de esclavitud, cuya 
abolición se había completado en 1886. Quin- 
tín Banderas facilitó la salida a esta familia has- 
ta entregarla sana y salva en zona española. 
Contaba años después la madre de Cossío cómo 
durante el trayecto veían colgadas en las pal- 
meras a las víctimas de la revolución. 

En febrero de 1898 había tenido lugar la 
explosión del Maine y la guerra se complicaba 
con la intervención norteamericana, que en 
mayo establece el bloqueo con su escuadra y 
obliga a las repatriaciones de la población. Par- 
te de la familia aguarda en un lanchón para to- 
mar uno de los barcos que rompe el bloqueo 
y en el que regresa a España. Para entonces los 
dos hijos mayores, Genaro y María, y sus pa- 
drinos se encontraban hacía tiempo en la me- 
trópoli. Aquel viaje no estuvo exento de con- 
tratiempos y peligros al llevar la familia consi- 
go al niño de pocos años. 

Llegados a Santander, se trasladan a Rene- 
do de Cabuérniga, donde el padre se dedicó a 

Primer dibujo firmado. Retrato de su vecino de Renedo 
de Cabuérniga Arsenio Garcíá. 
H .  1903. Tinta chinalpapel. 13,5 x 9 cms. 



la ganadería. Atrás quedaban todos los bienes 
perdidos en tierras antillanas. Tres cosechas de 
tabaco no pudieron cobrarse: la que había sido 
ya entregada, la almacenada que fue destrui- 
da y la que se perdió en el campo. 

El pequeño Pancho se encuentra ahora bajo 
los efectos de un clima diferente, que no re- 
cuerda para nada el de su tierra natal. Las es- 
tancias y bohíos cubanos no se parecen tampo- 
co a las viejas casonas labradas en piedra que 
ostentan con orgullo unos escudos con las ar- 
mas de sus linajes. En una de las casas del pue- 
blo, que compró don Genaro, vivieron los 
Gutiérrez-Cossío. 

El lugar era bien conocido para los padres 
de Pancho por la proximidad a Fresneda y Se- 
lores, de donde descendían. Todavía existían 
molinos harineros y permanecía el recuerdo de 
otros tiempos cuando la venta de Cotera, si- 
tuada en un caserío de su término, tuvo una 
gran actividad al pasar por el pueblo los cami- 
nos que conducían a Reinosa, Saja y Los Tojos. 

Un accidente grave ocurrido un año des- 
pués del regreso, incidirá de una manera radi- 
cal en la vida del pequeño Pancho al fracturar- 
se el tobillo izquierdo. Sucedió cuando corría 
detrás de su hermana Anita: al cruzarse por de- 
lante de la madre, ésta hizo un movimiento 
para que no se cayera, apresándole el pie con 
la mecedora en la que estaba sentada y origi- 
nándole un derrame sinovialll. Posiblemente 
tenía un tumor blanco y aquel golpe no hizo 
sino complicar un proceso que estaba ya en 
marcha. Le opera el Dr. Ocejo, pero no evita 
que el pequeño Francisco quede cojo. A partir 
de entonces el niño lleva un aparato ortopédi- 
co en la pierna, lo que no le impide participar 
en los juegos con los otros muchachos y asistir 
a la escuela de Renedo y al colegio de los Her- 
manos Maristas de Terán, ambos en Cabuérni- 
ga. El padre, dispuesto a consentirle cualquier 
capricho, le compra un caballo asturcón para 
ir al colegio. Esto le ocasiona un segundo acci- 

dente y un nuevo traumatismo en la pierna en- 
ferma, que le complica la lesión. «Mi infancia 
fue una infancia doliente, triste, porque fui 
víctima de un "error de época7'. i Si hubiera 
nacido unos años más tarde!», le diría años des- 
pués a un periodista12. 

Los médicos aconsejan a la familia que le 
sometan, en principio, a reposo y que no le 

fuercen en sus estudios. Como consecuencia, 
no aprende a leer hasta los ocho años. 

En los veranos, la familia se traslada a Co- 
millas, por indicación también de los médicos, 
que le prescriben baños y ejercicio moderado. 

Con sas padres en Santander. 



Pero un niño en esas condiciones tenía forzo- 
samente que pasar grandes temporadas en casa. 
Durante el reposo y la convalecencia le regala- 
ron unos lapiceros de colores para que no se 
aburriera. Cossío le confesaría años después a 
Marino Gómez Santos13, que fue pintor por 
aburrimiento. Sus hermanos influyeron tam- 
bién en esta afición que cultivaron en familia. 

En una entrevista se lo recordaba a Zco Me- 
dina con estas palabras: «Soy pintor porque soy 
cojo. .. , porque ya de pequeño me pusieron 
para que me entretuviera los pinceles en la 
mano.. . , porque mi primer regalo de niño inú- 
til fue una caja de lápices de colores ... 9 4  

La muerte en 1906 del hermano mayor, se- 
minarista, antes de recibir Ias órdenes del gra- 
do sacerdotal, sume a la familia en un profun- 
do pesar, que se incrementa cuando al año si- 
guiente muere también Juan, el tercero, en 
Renedo. 

Para colmo de males, en octubre de 1907, 
se originó un fuerte temporal en Cantabria se- 
guido de inundaciones por los desbordamien- 
tos de los ríos Saja y Nansa, 10 que decidió a 
la familia a trasladarse a vivir a Santander, don- 

de se instaló en un piso de la calle Daoíz y Ve- 
larde, número 17l'. 

Según costumbre familiar y siguiendo las 
instrucciones del padre, Pancho comienza su 
preparación en la Enseñanza Media. Para ello 
ingresa en el Instituto, donde realiza los estu- 
dios hasta cuarto curso. Primero había estudia- 
do en la Escuela de Comercio con objeto de ad- 
quirir los conocimientos necesarios que le per- 
mitieran abrirse camino en Cuba dedicado, 
como su padre, a los negocios. Pero el joven 
siente ya para entonces una mayor atracción 
por las artes plásticas. La decisión la toma en 
contra de la opinión del padre, que, al ver su 
infructuosa oposición, le dijo a la madre resig- 
nado: «Si el chico quiere ser un desgraciado, 
¿qué le vamos a hacer?»16 

Sus fracasos escolares y el hecho de ir más 
retrasado que el resto de los compañeros de su 
edad no le animaron a continuar los estudios, 
lo que repercutió en su preparación cultural. 
«Pero yo fui muy mal estudiante», confesaría 
cuando era pintor afamado. «Empecé primero 
Comercio, y lo dejé. El Bachillerato lo aban- 
doné en el cuarto año. Una calamidad.»'7 



2.  LA VOCACION 
1911-1923 

Copia de García Rod7zlguez. 
H. 1911. Oleoltabla. 34 x 18 cms. 

Para iniciarle en el aprendizaje, la familia 
decide buscarle un profesor particular de dibu- 
jo para lo que, en 1911, se dirigió a Francisco 
Rivero, padre del dibujante y caricaturista Ri- 
ver0 Gil. Impartía, entonces, aquél sus clases 
en la Escuela de Artes y Oficios y figuró tam- 
bién en la plantilla de delineantes de la Junta 
de Obras del Puerto. Con las clases oficiales, al- 
ternaba otras particulares a muchachos a los 
que preparaba en los estudios de ingeniero y 
arquitecto. He aquí, pues, cómo el accidente 

de la pierna va a condicionar la vocación del jo- 
ven Cossío, al que no le llamaban los negocios 
ni parece que sintiera tampoco ningún atracti- 
vo por un futuro destino antillano. 

Coincidiendo con sus clases de dibujo apa- 
rece en él una afición hacia el fútbol. Ya des- 
de niño había sentido una especial atracción 
hacia el ejercicio y el deporte, algo que por SUS 

condiciones físicas le va a estar limitado. El fút- 
bol se convierte en una de sus pasiones y, al 
no poder participar activamente, colabora en 



Dibujo juvenil. 
H .  1914. Carbónlpapel. 18 x 16 cms. 

Retrato de su hermano Manuel. 
. - H. 1916. Tinta chinalpapel. 26 x 16 cms 

la constitución de la Sociedad Santander Ra- 
cing Club, de cuya primera junta directiva fue 
tesorero. El 14 de junio de 1913, reunidos un 
grupo de aficionados en el domicilio de la So- 
ciedad, en la calle Isabel la Católica, 5 ,  se fir- 
mó el acta de constitución, que sería presenta- 
da en público el 23  de febrero de este año1*. 
Ya anteriormente había formado parte de un 
grupo juvenil creador de otro equipo de fút- 
bol. A José del Castillo le confesó en 1949 que 
le gustaba el deporte y añadió: «y me fascina 
el riesgo>P. 

Al año siguiente, de acuerdo con la fami- 
lia y por mediación del abogado Gregorio 
Campuzano se traslada a Madrid para estudiar 

pintura con Cecilio Pla, con el que permanece 
en este aprendizaje de 1914 a 1918. A su lle- 
gada no le gustó Madrid, ya que sentía la nos- 
talgia del mar. Sin embargo, se fue adaptan- 
do y esta etapa resultó decisiva en su forma- 
ción. Cuando años despues le preguntaron a 
Pancho Cossío por su profesor, por aquel maes- 
tro de tantos artistas, contestó: acecilio Pla fue 
un gran maestro, con quien estamos en deuda 
muchos pintores; a él le debo 10 más esencial 
de mi formación: el amor al trabajo bien he- 
cho, la conciencia pro~esional, el valor de la tra- 
dición pictórica española. El fue, por otra par- 
te, quien nos daba noticia de la pintura que se 
hacía por fuera de nuestras fronteras.9 
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Xombramiento de socio fandador del Racing. 1939. Nombramiento de socio de honor del Racing, 1963. 

El' aSantander Racing Cl'abu, 1913. Pancho Cossío, c :1 1. por la izda. fue su 1 secretario. 



En 1915 Pancho Cossío establece su estudio 
en «La casa de los Solteros», cerca de la calle 
Barquillo, en donde sólo estuvo un año. En 
esta época madrileña de su juventud acude al 
café Fornos, que, según llegó a contar después, 
era entonces la capilla de los «renacentistas». 
De estos momentos se conservan varias fotogra- 
fías, una de ellas de Cecilio Pla con sus discí- 
pulos. Están Burgos, Bores y Pancho con bas- 
tón y sombrero, sentado en el suelo, delante 
del profesor. Este se percató en seguida de los 
especiales valores de su discípulo, al que con- 
sideró siempre uno de sus mejores alumnos. 

En 1916 es cuando pinta a la joven Esther 
Pérez Gómez, una cubana hija de padres es- 
pañoles, a la que pretendió Pancho, pero ella 
le rechazó para casarse con un amigo de éste, 
Clemente Guerrero, industrial comerciante al 
que después salvaría la vida el pintor al ser lue- 

go opositor en el bando del ejército repu- 
blicano. 

El fútbol, el ballet e, incluso, el boxeo le 
atraen por lo que tienen de ejercicio físico. 
Tampoco fue Pancho indiferente al amor y a 
la belleza de la mujer. No sería ésta la única 
vez que buscaría una compañera en distintas 
etapas de su vida. Este hombre, que se definió 
a sí mismo parafraseando al Marqués de Bra- 
domín, como «viejo, feo, católico y sentimen- 
tab21, gustó del trato de las mujeres, a las que 
representó con frecuencia en su pintura. Su 
amigo Ismael Arce testimonia esta admiración 
de Pancho por las mujeres bellas a pesar de su 
complejo de Quasimodo, que le hizo ser tími- 
do con ellas. 

Amparo Martí, directora de la Sala Neblí, 
buena conocedora de la personalidad del pin- 
tor, dice que era un hombre con complejos fí- 

La familia Gutiévez Cosszó hacia 1920: Anita, Pancho y Maria con sus padres, Casimira y Genaro. - 



sicos, honrado, sincero, enfermo y solitario. De 
aquí provino, tal vez, la leyenda que se creó 
en torno a él, de hombre huraño y un poco 
<cascarrabias», como le llama Castro Arines. 

Como luego se dirá, en Francia conoció a 
otras mujeres y allí tuvo también su segundo 
desencanto sentimental. En unas declaraciones 
suyas a El Español hizo esta confesión de sus 
preferencias: «Siempre me gustaron la belleza, 
la salud y la fuerza.»22 

En 1918 da por finalizado su aprendizaje 
con Pla. Su compañero de estudios, José Ma- 
ría Burgos, describe en estos momentos a Cos- 
sío como un pintor que domina la técnica, do- 
rado de un gusto intuitivo y con un notable co- 
nocimiento de la paleta, resaltandc su carácter 
independiente, bohemio y rebelde23. 

Guillermo de Torre24 recuerda cómo era 
Madrid en el año en que terminó la Guerra Eu- 

Pancho con sus compañeros de clase. 

Cossfo (3. O por dcha.), en el' estudio de Cecilio Pla (1. por izda.). 



Cossio en la ventana de su estudio, frente a los Jesuitas. 

ropea. Tenía la ciudad entonces una fisonomía 
particular, que hacía de ella, junto con Lisboa, 
una capital de ritmo lento y aire señorial. La 
vida en aquel Madrid, bullicioso en sus calles, 
inquieto en las tertulias y en los debates del 
Ateneo y bohemio en sus noches, resultaba 
inolvidable. «Los cafés -escribe-, que ya son 
leyenda, eran entonces anécdota fluida y en los 
mármoles de sus mesas, en los espejos sobre los 
divanes rojos estaba escrita vívidamente toda la 
historia literaria de Se vivía enton- 
ces los finales del Modernismo. Las figuras es- 
telares del momento eran, entre otras, Ortega 
y Gasset, Juan Ramón Jiménez, Ramón Gómez 

Iglesut de los Jesuitas. H.  1920. Oleo/cartón. 30 x 18 cms. 

de la Serna y Rafael Cansinos Assens, seguidos 
de Machado, Unamuno y Valle-Inclán, tres 
grandes maestros también en el campo litera- 
rio. ~es~raciadamente, en el ámbito del arte 
no existía:urrpanorama idéntico, como se verá 
más adelante: Sin embargo, el período de la 
Primera Guerra, 19 14- 18, había significado un 
profundo cámbio en la forma de vida tradicio- 
nal con la aparición, incluso, de movimientos 
revolucionarios tan señalados como el ruso de 
191 7. Este espíritu de renovación, de inconfor- 



Dorso de da foto aanotada por el' propio Pancho. 

Retrato de Santiago de La Escalera. H .  1920. Lápiz 
compuesto / papel. 



Gr@o de amigos en Renedo de Cabzcérniga. 

Baño de olas en El Jardinero. 1918. 

mismo y de búsqueda afecta también al arte. 
El Expresionismo no es sino un intento de pro- 
testa y de presentar el mundo con su triste rea- 
lidad como lo harían Gutiérrez Solana o Ro- 
dríguez Castelao. Pintores como Zuloaga, Váz- ' 

quez Díaz y Anglada Camarasa figuran en la 
representación plástica de este momento en 
que nace al arte Pancho Cossío. Por su parte, 
el Constructivismo ruso y el Dadaísmo consti- 
tuyen vanguardias estéticas con un sentido ya 
de utilidad, ya de protesta. 

El pintor hispano-cubano se incluye dentro 
de las posibilidades del arte regional, cuyas es- 
cuelas locales pretendían exaltar los valores de 
la patria chica. 

En 1919 instala Pancho un nuevo estudio 
en la calle de San Fernando, en Madrid, si bien 
hace frecuentes viajes a Santander, donde asis- 
te a la tertulia del Ateneo de la calle de San 
José en los años sucesivos. 

Ese verano participa en una «Exposición de 
Bellas Artes en Santander», organizada por el 
Círculo de Bellas Artes de Madrid y patrocina- 
da por el Ayuntamiento y el Ateneo de San- 
tander. Fue ésta una exposición colectiva a la 
que concurrieron 162 pintores y dibujantes de 
diversas procedencias y en la que había cuadros 
de Joaquín Sorolla, Gregorio Prieto, Nicanor 
Piñole, Daniel Vázquez Díaz, Mariano Pedre- 
ro, José Moreno Carbonero, Aureliano de Be- 
ruete y estaban también representados los pin- 
tores cántabros Agustín Riancho, César J. 
Abín, Gerardo Alvear, Angel Espinosa y otros. 
En contra de lo que se ha creído hasta ahora, 
esta exposición fue la primera importante a la 
que concurrió Pancho Cossío, quien lo hizo con 
un solo cuadro: el retrato de su madre, que no 
llevaba precio al no figurar la venta como pro- 
pósito del pintor26. 

A partir de este momento comienza el pe- 
ríodo santanderino de 1920 a 1923 en que Pan- 

Con sus hnas. Maria y Anita. Entre ambas, Esther Pé- cho Cossío empieza a dar a conocer su obra y 
re2. H. 1916. participa en las numerosas tertulias que, en el 



Hombre cojo, H .  1917. Apunte. Lápiz de grafitolpa- 
pel. 13,5 x 8 cm. 

Ateneo y en los cafés de la ciudad, se celebra- 
ban con la asistencia de artistas y escritores. 
Esta fue una afición suya que cultivó durante 
toda su vida. Entre sus conterturlios se encon- 
traban Miguel Artigas, Luis Corona, Elías Or- 
tiz de la Torre, José María Regatillo, Gerardo 
Alvear , Gerardo Diego , Estanislao Abarca, José 
Manuel de la Escalera Narezo, Antonio Goros- 
tiaga, José Simón Cabarga, Ángel Espinosa, Ri- 
cardo Bernardo, José de Ciria y Escalante, Fla- 

vio San Román, Ramón Lavín del Noval, San- 
tiago de la Escalera Gayé, Eusebio Cortiguera, 
Evaristo Rodríguez de Bedia y sus hijos Evaris- 
to y Carlos, Mariano Bustamante, Manuel Ve- 
lasco y, algunas veces, también, José del Río 
Sáinz . 

En Santander monta su estudio en la calle 
del Arcillero, en un piso alto del edificio don- 
de estuvo el teatro Apolo. Era una mansarda 
de grandes cristaleras dotada de un encanto bo- 
hemio que guardaba todavía el recuerdo del 
paso de otros artistas. 

La vida en el Santander de los años veinte 
tenía una gran inquietud intelectual en torno 
a sus bibliotecas y era el Ateneo, sin duda, el 
núcleo de concentración de todo aquel grupo 

Retrato de Esther Pérez. 1916 
Oleo/lienzo. 93 x 68 cms. 



Rincón de la casa de los Gzltiévez Cosszó, en Santander. 

de artistas y escritores que utilizaban su tribu- 
na como medio para exponer sus novedades y 
donde, incluso, los profesores del Instituto da- 
ban cursillos de preparación al alumnado. 

El Gran Casino y el Teatro Pereda presen- 
taban cada temporada un programa de espec- 
táculos en los que predominaba el teatro y los 
conciertos, que también se organizaban en el 
Club de Regatas. Rambal, por esos años, ac- 

Galéria de la casa de la calle Gómez Oreña, donde Pan- 
cho pintó con frecuencia. 

tuaba con sus efectos teatrales y el cine se pre- 
sentaba como un nuevo medio de expresión al 
alcance de las masas con un avance decisivo en 
su madurez técnica y artística que culmina en 
el cine sonoro, cuya primera película, Don 
Jzlan, es de 1926. 

El atractivo de este nuevo arte se dejó sen- 
tir sobre Cossío, quien fue espectador apasio- 
nado, actor por afición y guionista. 

Cossío, como buen aficionado, también, al 
fútbol, pudo seguir la campaña del Racing, 
que en 1921 contrataba como entrenador del 
equipo al inglés Mr. Petlant. Del mismo modo 
está atento al movimiento de las exposiciones 
nacionales a las que concurrían los pintores lo- 
cales, que exponían también, al no existir en- 
tonces galerías de arte, en los salones del Ate- 

Su vivienda en los años 20. C /  Gómez Oreña, 15, en- 
tresuelo, izda., Santander. 

Retrato de su padre. 1921. Oleollienzo, 93 x 70 crns. 





En sa estadio leyendo «La Esfem. 

neo a través de las organizadas por la Sección 
de Artes Plásticas. 

Los felices años veinte suponen, después de 
la guerra, una ruptura con todo lo anterior y 
originan una profunda transformación de la 
técnica, la economía, la política y, por supues- 
to, del arte. Con ellos llegaba el auténtico si- 
glo XX. Por ello, Cossío quiso «europeizarse» 
acercándose, como otros colegas suyos, a París. 
Pero antes dejó en Santander una muestra de 
sus inquietudes en unos años en que colgaban 
'sus cuadros en el Ateneo Manuel Salces, Ricar- 
do Bernardo, José Gutiérrez Solana, Agustín 
Riancho, Gerardo Alvear y Angel Espinosa. In- 
teresa consignar cómo en este momento Cossío 
tiene ya conformada su personalidad de ar- 
tista27. 

Los que conocían el retrato de su madre y 
sus dibujos vaticinaron el triunfo del pintor 
que preparaba en esos momentos el cuadro de 
«El Mozallón» con destino al círculo de Bellas 
Artes de Madrid. Es entonces un pintor mo- 
desto, trabajador y rebelde, que desea hacer 
una pintura diferente a la que le han enseña- 
do. José del Río Sainz profetizaba en un ar- 
tículo el triunfo futuro del artista, igual que su 
amigo el escultor Villalobos se percató pronto 
de la calidad de una obra pictórica de la que 
vaticinó que cada vez se cotizaría más. 

Su amigo el poeta José Ciria y Escalante, 
que conocía su obra, adelantó también su opi- 
nión sobre la próxima exposición en el Ateneo 
y anunció que los juicios serían «muy encon- 
trados», a la vez que puntualizaba: «Creemos 
firmemente que no pasado mucho tiempo, 
Cossío ha de ocupar el puesto que por derecho 
propio tiene ganado». (La Atalaya, 
3 1-XII-1920). 

En marzo de 192 1 realiza la segunda expo- 
sición en el Ateneo de Santander. Pocos días 
antes le había precedido Ángel Espinosa y des- 
pués de él lo haría Flavio San Román con el 
busto en talla policromada del Marqués de 
M e r ~ a d a l ~ ~ .  

Ya antes de abrirse la exposición, hubo co- 
mentarios para todos los gustos en el Ateneo 
santanderino. Al comprobar la pintura expues- 
ta, los críticos se dividieron en sus juicios. Para 
unos aquella exposición era, al menos, descon- 
certante y polémica. Se aludió entonces a la in- 
fluencia en él de Anglada Camarasa, pintor en 
esos momentos de moda en algunos círculos ar- 
tísticos. Junto a cuadros que Luis Corona de- 
nomina «de la normalidad y el éxito pecunia- 
rio», había otros deconcertantes, como deci- 
mos, para los críticos. Uno de ellos le dedicó 
unos versos ultraístas donde aludía de una ma- 
nera mordaz a «informes manchas de color vis- 
tas a través de un estrabismo demoledor». Pero 
en aquella pintura, donde había de todo, exis- 
tía indudablemente una personalidad pictóri- 
ca y un deseo de triunfo que no pasó desaper- 
cibido. Aunque algunos de sus contertulios 
opinaron entonces que había'«perdido el tiem- 
po pintando cuadros disparatados, de colores 
que no existen en la realidad, y de formas que 
causan trastorno al sistema métrico del arte», 
Luis Corona apuntaba en una nota crítica cómo 
alguno de aquellos cuadros (el retrato de su pa- 
dre y los de Amelia Campuzano y Antonio Go- 
rostiaga, etc.) estaban pintados «con la sinceri- 
dad del que va llegando a pintor por su cuen- 



profesor Amblard. Phimalpapel. 
x 22 cms. Fdo. «Soicos~, 

Y añadía este vaticinio: «El pueblo jno le 
iende? Acaso le entenderá pront0>>~9. 
Pancho, que está inmerso en todos los mo- 
ientos culturalés, no fue ajeno a la intro- 
ción del Ultraísmo en Santander, y bajo 

esta influencia preparó el programa para su ex- 
posición del año siguiente, del 22 de abril al 7 
de mayo, también en el Ateneo de Santander. 
Si en la anterior exposición la crítica no fue 
unánime, en ésta resultó aún más dividida. 
Así, Ángel Espinosa le supone influido por 
Vázquez Díaz y es como crítico y pintor uno 
de los pocos que comprende su pintura y hace 

Caricatara de Santiago de la Escalera. 
Plumalpapel. 19 x 11 cms. 

en el diario La Atalaya esta sorprendente reve- 
lación: «En resumen, Cossío como pintor es 
una promesa, pero una promesa de logro se- 
guro y tal vez inminentedo. Sin embargo, otro 
periodista arremete contra esta exposición fu- 
turista y, salvo del cuadro titulado «Un día de 
nieves, dice del resto que «es un ataque al buen 
gusto, a la pintura verdadera y al sentido co- 
mún91. Apeles (José Simón Cabarga) se mues- 
tra ecléctico, a su vez, en la crítica, en la que 
adivina el atrevimiento de aquella pintura que 
estaba resultando tan polémica. Apeles aplau- 
de, en definitiva, la pintura menos atrevida de 



Cossío y dice: «La gran masa, esa que hoy no 
reconoce en toda su expresividad de anarquía 
cromática y plana los lienzos «Arlequín y 
Pierrot» y Camoaflage)), no pasará mucho 
tiempo sin que se rinda ante la evidencia cuan- 
do nuestro artista nos ofrezca su personalidad 
sustentada, su rumbo fijo, el logro de su visión 
estéticad2. Con todo, la exposición resultó para 
algunos escandalosa, tal vez debido a que la 
mayoría de los críticos de la exposición no eran 
tales críticos y no entendieron la pintura de 
Cossío y aludían a sus colores «orgiásticos», que 
producían, según ellos, un efecto desconcer- 
tante. Incluso El Noticiero Monta&% de ese 
mes llegó a publicar un chiste de mal gusto 
contra el pintor: Dos personajes que tienen las 
cabezas en los pies se dicen en un diálogo: 

«-¿Crees tú que haría mucho negocio Cos- 

sío con sus cuadros? -¡Qué sé yo, chico! iTie- 
ne tan mala pata!» 

Ante tantas críticas dispares, el propio au- 
tor se sintió en la obligación de exponer cuál 
era la esencia y proyección de su pintura. En 
un artículo publicado en La Atalaya 
(16-V-1922), con el título «El arte rebelde de 
Francisco G. Cossío», decía de su pintura: «(. . .) 
por la tendencia en que milito es la de post- 
impresionista». Al referirse al arte de su tierra 
escribe: «El arte ante todo es universal. Pero un 
arte cuanto más arraigado esté a la tierra que 
lo crea, tendrá más fuerza emotiva». 

Esta autodefensa del pintor tiene gran in- 
terés, ya que sirve para encuadrar la personali- 
dad de Cossío en esos momentos en que se con- 
sidera rebelde y post-impresionista, pero advir- 
tamos cómo quiere hacer una pintura regional, 

En La Al'bericia con un grapa de amigos. H .  1923. 



1- Yampa, de José del Río Sainz. 1923. 

;n. H. 1920. Plumalpapel. 11 x 12 cms. 

cántabra, similar a la que se estaba llamando 
«de la escuela vasca». 

Otra de las actividades artísticas de ese año 
fue la preparación de la cubierta del libro Ima- 
gen (1922), de Gerardo Diego, una de las pri- 
meras obras ultraístas de España, de la que dice 
José Luis Berna1 que constituye «uno de los li- 
bros más interesantes y claves en la historia in- 
terna de su poesía@. El poema «Puertochico», 
incluido más tarde en Mi Santander, mi cuna, 
mi palabra, está dedicado al pintor. 

En 1923 Pancho se atreve a ir a Madrid con 
sus cuadros y concurre a la exposición organi- 
zada en el Salón del Ateneo de Madrid. En 
esta ocasión, un crítico de la talla de Juan de 
la Encina (La Voz, 26 de enero de 1923), com- 
prende, mejor que en su tierra montañesa, la 
calidad de su obra, que identifica también con 
el estilo de la pintura vasca. En el catálogo fi- 
guraban gran parte de los cuadros de anterio- 
res exposiciones, tales como «Retrato de mi pa- 
dre», «Arlequín» y «Pierrot», Camouflage, &o- 
metas», etc. Su maestro Cecilio Pla, enterado 
de la exposición, en una entrevista en Las Pro- 
vincias (Valencia, 28 de febrero de 1923), le 
auguraba un gran porvenir y le definía como 
«estupendo colorista». Al referirse a la exposi- 
ción, escribía el periodista: «Ahora exhibe en el 
Salón del Ateneo unos cuantos cuadros bellísi- 
mos, y que denotan un espíritu renovador y muy 
avanzado en los procedimientos pictóricos». 

Ese año es también cuando ensaya el gra- 
bado con unas xilografías para el libro Ham- 
pa, de José del Río Sáinz, y después ilustra un 
libro de Gabriela Mistral para la editorial Ca- 
lleja, cuyo proceso se recoge con detalle en la 
segunda parte de esta obra. Pero había ya 
abundantes voces que sugerían al artista la ne- 
cesidad de completar su formación en París. 

Gerardo Diego y Daniel Alegre le habían 
animado a realizar este viaje e, incluso, este ú1- 
timo le acompaño a la ciudad del Sena en no- 
viembre de 1923. 





3. LA ESTANCIA EN PARIS 
1923-1932 

El paso pos Pa& pit~eecía obligado, Erra aigu 
si" como el m & m a  de garanela que se ie,- 
gXa a cualquier %&a que deseSra hacer uno 
pintura rmovadam coma la suya. Lati %ventu- 
m y expdemim pmisinas tedan acusados pre- 
cedentes e m e  los esxirimres y artistas cíintalbros 
que, en difmen~es Epoew, visixsron la capital 
francesa, AUi: hbfm cstsfdo mas que Cossfo; 
en difeccntes mamentm, 1- mfitaBescrlJo~6 
Madrmo y Agudo, Rogelio Epqu lza ,  Jasi? 
Muía de P~redg, Menéndez Pielapo, Casimiro 
del GoIlads , Agustfn Bkncho, Imrrino , Cemr- 
do Alvear y Luis Q u i n d l a ,  m ea ím(~ i~s  ;es& 
o memx prolangdas. 

Entre las antanderinos que m las felices 
afios d n t e  cesidieron t m b i h  en Par& cabe te- 
cordar % rslugenio Rodrlgum y Ruiz de la Esa- 
lm, m& mnocida por el pseudtinimo litemrio 
de Rif@w&~--nkEd)~ ;l,xoni&m de Lm salones de la 
d t a  sociedad srrbre 1% que enviaba arí5culos a 
B1'hca y P\J&;grtx 

Durante los meye d o s  que pemanecifi 
Pancho C a ~ f o  en la capital frmcesa tuvo opor- 
tunidad de milaaoca otros, j&vmes pakanm su- 

Ejemp S de aCahiers d'Artw e invitación para su ex- 
posici¿,' & 1927, en Paris. 

yos que, en esos años, pasaban por la misma 
prueba en busca del triunfo en París. Con él 
coincidieron el pintor y caricaturista César 
Abín, Santiago Ontañón, decorador, después, 
de «La Barraca»; la atormentada María Blan- 
chard, los escultores Daniel Alegre y Manuel 
de la Escalera Narezo y el pintor José Gutiérrez 
Solana, que expuso por primera vez en París 
en 1928. 

Cuando Cossío se traslada a París, lo hace 
en las peores circunstancias personales que po- 
dían darse en un joven artista: desconocía el 
idioma y carecía de renombre y dinero, por lo 
que necesariamente tenía que depender de su 
familia cuando ya estaba en camino de los 
treinta años. 

La etapa francesa le sirvió, en principio, 
para confrontar sus posibilidades, ponerse en 
contacto con las nuevas corrientes de la pintu- 
ra del momento y conocer a los grandes maes- 
tros. En 1925, le confesaba a su amigo Fran- 
cisco Bores en una carta: «Estoy revocando al- 
gunas ideas de mi primera impresión, uha es 
que aquí se sabe mucho y efectivamente se pin- 



Postal' del Hotel Maine en Pa&, 1923. 

ta. Pero no los que trabajan para marchants 
sino los otros, los que no se conocen desde esa, 
por hacer una vida y un arte independiente$*. 

Pero estos nueve años le sirven, sobre todo, 
de aprendizaje y para afianzar la confianza en 
sí mismo. De allí vendrá ya con un estilo per- 
sonal en su pintura. 

El 11 de noviembre, día de su llegada a la 
ciudad del Sena, paraíso soñado de todo artis- 
ta, coincidió con la fecha en que 16s franceses 
conmemoraban el Armisticio. París estaba de 

Dorso azltógrafo de Pancho. 

gala aquel día de aspecto santanderino, oscuro 
y lluvioso. Cossío evocó en aquel momento al- 
gunas de sus lecturas y las descripciones de la 
populosa ciudad, oídas tantas veces en las ter- 
tulias de otros artistas. 

Los primeros momentos fueron los más di- 
fíciles en cuanto al aprendizaje elemental del 
idioma y a la relación con otros jóvenes artis- 
tas. Así se lo hace saber a su buen amigo Bores, 
cuando le confiesa que no habla francés y le 
comunica la simpatía que hacia él sentía allí 



Dama de cavot, 1926. Oleollienzo. 60 x 82 cms. 

su compañero el escultor Mateo Hernández. 
Pancho es entonces un joven provinciano tí- 

mido y humilde. Tiene una ventaja sobre los 
otros: se puede hospedar en un hotel y sabe 
que, en cualquier caso, cuenta siempre con la 
ayuda económica familiar. 

El repaso de su epistolario en esos años per- 
mite reconstruir aquellos momentos de lucha 
y esperanza, sus proyectos y viajes. Lo primero 
que hace es conocer París, visitar sus museos y 
pisar los rincones dotados de una especial be- 
lleza plástica. Por la tarde acude a las acade- 
mias libres de pintura. 

Escribe postales desde aquellos lugares que 
visita, en años sucesivos, sobre los que ofrece 

su opinión de una manera telegráfica. De No- 
tre Dame dice: «Es lo mejor de su estilo». Ho- 
landa, en uno de sus viajes por Europa, le pa- 
rece un país maravilloso, entre otras cosas, por 
su limpieza, resaltado mucho más por coinci- 
dir con un tiempo espléndido. «Holanda es 
magnífica, pero París es París», les dice a su ma- 
dre y hermanas en 1926. 

En su periplo europeo visita Amsterdan y 
Austria, país donde contempla el castillo-pala- 
cio de la española Pilar Iturbe. En 1930 pasa 
el verano en Toulon. De Marsella dice que es 
una ciudad preciosa. «Si mi presupuesto me lo 
permite iré a Niza», escribe en mayo de este 
año. 



-- 
Las primeras gafas. Retrato de Alvaro Zubieta. H. 1925. 

En Pan.r, con van'os am&os. H .  1928. 

José del Río Sáinz (Pzch) ha referido cómo 
fue la primera llegada de Pancho a Montmar- 
tre y su aspecto entonces provinciano que in- 
tentaba disimular con un sombrero de ala an- 
cha. El recibimiento no fue muy agradable, por 
cierto, ya que le robaron el gabán, contratiem- 
po grave en París en aquella estación invernal. 

Como otros jóvenes artistas, decide insta- 
larse en un estudio propio situado en el núme- 
ro 42 de la rue E u g k  Carriere, en Montmar- 
tre, si bien le confiesa a Bores que la vida ar- 
tística residía entonces en Montparnasse, por lo 
que en 1925 se desplaza a otro en la Grand 
- - -- 

Kue. n. O 11, que comparte con Tono y Juan 
Esplandiú . 

Desde principio de siglo el lugar tenía una 
tradición y ambiente bohemio y artístico que 
llevaba hasta sus cafés a numerosos grupos de 
intelectuales, escritores y artistas, heterogéneos 
por su procedencia y aficiones. 

En 191 1 se inauguró el café xLa Rotonde*, 
regentado por el popular <<Le PZre Libionn, 
que, gracias a SU carácter y mecenazgo, atrajo 
a su establecimiento a artistas como Kisling, 
Pascin, Soutine, Chagall, Lipchitz, Vlaminck, 
Celso Lagar, Diego Rivera, Derain y otros, a 
los que Juan Miermont)' considera los prime- 
ros «montparnos~. Pero va a ser el período en- 
tre ambas guerras mundiales la época de ma- 

Con dos amkos en zln Ford T. 



lui esplendor de Montparnasse, momento que 
:oincide, en parte, con la estancia del pintor 
zossío. Precisamente, en diciembre de 192 3, 
:La Rotonde» había ampliado y reformado el 
iegocio, que le transforma de una modesta ca- 
fetería-bar en el que sería después, a juicio de 
4ndré Warnod, el «templo de las Bellas Artes». 

Santiago Ontañón, recordando aquellos 
:iempos, dice de «La Rotonde» que estaba 
(siempre lleno de la gente más loca, más inte- 
igente y más maravillosa de la Tierra» y que 
:ra el lugar al que acudían cuantos estaban in- 
nersos en el mundo artístico y cultural36. «La 
nayor preferencia, aunque se reúnen artistas 
le todo el mundo, la tienen polacos y rusos, 
;i bien acuden españoles, entre ellos Ismael de 
a Serna, Peinado, Cossío, Viñes, Manuel An- 
;eles Ortiz, el escultor Mateo Hernández y es- 
:ritores como el propio D. Miguel de Unamu- 
lo y Blasco Ibáñezd7. También asistían Zervos 
r E. Tériade. 

Frecuentó también Cossío «Du Dome», 
Itro de aquellos cafés bohemios visitados por 
os artistas. Era éste el lugar elegido por los ale- 
nanes para sus reuniones. «Los españoles em- 
Iezaron a acudir a «Le Select» ya avanzado 
1925, formando tertulia un conjunto de ami- 
;os, entre ellos Manuel Angeles Ortiz, Peina- 
lo, Viñes, Cossío, Bores, Francisco García Lor- 
:a (hermano de Federico), Alfonso Olivares, Is- 
nael de la Serna, Santiago Ontañón, José Ma- 
ría Uzelay, Tono de Lara, Juan Esplandiú 
" 'Juanito' ') y Castanyerd8. Ontañón cuenta 
p e  se reunían en los sótanos de «Le Select» ca- 
~itaneados por Buñuel. 

Cossío, pues, frecuentaba en 1925 «Le Se- 
ect», American Bar, que estaba en el n." 99 

del Bd Montparnasse (Coin Rue Vavin) y pen- 
saba ofrecer su taller a un artista amigo y al- 
quilar otro para él. Es entonces cuando anima 
a Francisco Bores a trasladarse a París. En julio 
de ese año le dice en una carta: «Yo no pienso 
moverme de aquí. Estoy preparando una ilus- 

Copas, H .  1929. Gouachellitografía. 18 x 21. 

Can'catura de Pancho, por César Abín. 193 1. 





tración para AMOG. Este libro se publicará 
aquí en edición de lujo para bibliófilos. Yo 
haré la ornamentación a la tinta china y plan- 
chas de madera a varios colores»39. En esta épo- 
ca realiza también dibujos para la revista Al- 
far (marzo, 192 5)  y al año siguiente ilustra, en 
el n." 1 de Litoral, las colaboraciones deJ. Ber- 
gamín y Federico García Lorca40. 

En ese inmenso París, íntimo para los gru- 
pos de artistas, Pancho Cossío conoce a las prin- 
cipales figuras del mundo intelectual del arte, 
sobre todo, español. Otro lugar de tertulia o 
de encuentro fue la terraza de «La Coupole~, 
café donde Cossío solía reunirse los sábados con 
Cisar J. Abín, Ismael Arce y otros compa- 
triotas. 

Por estos años Cossío sabe que el triunfo se 
obtiene siempre con el esfuerzo y el talento. 
En este sentido le escribe a su colega Bores: 
«Creo que el problema es trabajar seriamente, 
con un método fuerte y rigurosodl. París no 
supuso para él el lugar a donde acuden mu- 
chos artistas «quemados, o «malditos» en bus- 
ca de la bohemia. El ejemplo lo tenía en los 
modelos que constituían para todos ellos artis- 
tas que habían triunfado en París, como Picas- 
so, Juan Gris, Matisse, Braque, Derain, su pai- 
sana María Blanchard, Susana Valadon, María 
Laurencin, Lothe, etc .42. 

Por una carta de Juan Larrea a Gerardo Die- 
go, sabemos que el poeta vasco le acompañó a 
Pancho en la visita que hizo a Juan Gris, quien 
ale demostró que ignoraba en absoluto todas 
las posibilidades de la pintura moderna». Y 
añade: «Si tuvo oídos, pudo aprender»42b. 

Al poco tiempo de su llegada a París, cuan- 
do todavía es prácticamente un desconocido, 
vende uno de sus «desnudos» en el Salón de In- 
dependientes y al año siguiente envía otro al 
Salón de Otoño. En una carta, llena de entu- 
siasmo, le comunica así la venta a Francisco Bo- 
res: «He expuesto en Independientes dos telas, 
una, la mayor, un desnudo, la he vendido. ¡LA 

Durante e l  rodaje tL 'uge de d'orw, 193 1. Cossio con m u -  
letas, en e l  centro. 
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GALERIE GEORGES BERNHEIM 

VERMSSAGE LE JEUDI, 46 AVRIL, A 45 HEURES 
- .  

5 ,  . 

Catálogo exposición en la Galertá Georges Bernheim. 
París, 1929. 

HE VENDIDO! Esto ha sido algo extraordina- 
rio. ¡YO que no he vendido nada! Vender en- 
tre 8.000 obras y en una exposición en que se 
calcula que tiene de lienzos de pared seis kiló- 
metros. Lo he vendido muy mal; 300 frs., pero 
lo que quise fue asegurar la venta~~3. 

En una carta de Gerardo Diego, escrita des- 
de Gijón a José María de Cossío, el 5 de no- 
viembre de 1925, confirma que Pancho había 
sido distinguido por la crítica a pesar de haber 
presentado un solo cuadro en el Salón de Oto- 
ño de P a r í ~ ~ 3 ~ .  

En 1925 la Galería Vavin-Raspail había ce- 
lebrado la última exposición colectiva cubista 
y en «Pierre» se montaba la primera del grupo 
surrealista, pero Cossío permanecía entonces 
fiel a la misma pintura de «desnudos» y temas 
marinos. En el año siguiente es cuando empie- 

Invitación para b exposici6n en h galeraá Jaques Bern- 
heim. 

za a figurar en los medios artísticos franceses 
con mayor asiduidad, a raíz de su vinculación 
a los Cahers d'Art, revista que dirigía Zervos, 
una de las mejores de la época, que dedicó va- 
rios de sus números a los pintores españoles. 

Se ha considerado al llamado «grupo de los 
cinco» o «grupo de París», formado por Her- 
nando Viñes, Ismael de la Serna, Joaquín Pei- 
nado, Francisco Bores y Pancho Cossío, como 
una promoción pictórica. Sin embargo, la de- 
signación de grupo no puede confundirse con 
un movimiento pictórico concreto, ya que, 
aparte de unirles la amistad y ciertas &nida- 
des, cada uno de ellos trabajaba independien- 
temente, aunque cronológicamente pueda in- 
cluírseles en «la segunda promoción de artistas 
españoles de París»44. El solía definirse como 
perteneciente al grupo de Cahiers d6Art. 

Exposition de Peintures 

PAR 

COSSIO 
D u  19 Dkcembrc au 31 Dkcembre 1927 

(Di-ehci ct f&e. exsepli;.) 

Chez JACQUES BERNHEIM 
40, RUE LA B O ~ T I E ,  4 0  

VERN~SSAGE LUNDI 19 DECEMBRE L S HEURES 

INVtTATlON 



En abril de 1926 se representa en Amster- 
dam «El retablo de maese Pedro», escenificado 
según el episodio de Don Quijote, con la mú- 
sica de Manuel de Falla. El pintor interpretó 
en la obra el personaje de Sancho Panza. El es- 
treno, supervisado por el propio Falla, había 
tenido lugar en junio de 1923. 

Para entonces Cossío ha salido del anoni- 
mato y empiezan a estimarse sus cuadros. Pero 
además de pintar, viaja y, en los veranos, hace 
periódicas visitas a su familia, sobre todo a par- 
tir de 1925, en que falleció su padre. 

En el verano de 1926 volvió a Santander 
atraído por la familia, los amigos y su querido 
Puerto Chico, que le ofrecía las imágenes de 
los tipos de pescadores vascos y cántabros que 
había llevado a sus cuadros. Fue entonces cuan- 
do regaló un cuadro suyo al Ateneo de Santan- 
der. Su director, Gabriel María de Pombo, le 
escribía el 26 de agosto una carta donde le de- 
cía: «Celebro vivamente sus triunfos en París, 
y espero y me alegraré que pronto podamos ad- 
mirar sus nuevas producciones. . . »45. 

El verano de 1927 lo pasa en el Tirol, don- 
de se inspira en temas cinegéticos para sus cua- 
dros. En diciembre expone en la sala de Jac- 
ques Bernheim. 

Años más tarde Pierre Guéguen diría que 
Pancho hasta este año había ensayado el cubis- 
mo y que pronto comenzó su segunda etapa, 
que se caracteriza por «la fluidez sombría del 
color, la interpretación de los objetos y del fon- 
do, la rica y profunda ligazón, que no existía 
en el primer período»46. E. Tériade (1927), a 
su vez, confirma que el pintor ha encontrado, 
al fin, su camino y alude a su poderosa inven- 
tiva y a la manifestación de su instinto pictó- 

cruenta y terrible. A pesar de que el dinero no 
abunda, existe un afán por vivir con intensi- 
dad estos tiempos en que el mundo sufre una 
honda revolución tecnológica, para la que se 
prepara una sociedad de consumo que utiliza 
el automóvil, se recrea con el cinematógrafo y 
frecuenta los restaurantes y los bailes. Es una 
época breve, pero intensa, en que se vive, so- 
bre todo en París, en torno a los movimientos 
vanguardistas en literatura y pintura que salen 
de estos grupos. 

Una alegría desenfadada reinaba en los 
barrios típicos reservados a los intelectuales eu- 
ropeos residentes en París. Por supuesto, en el 
mundillo parnasiano de los pintores españoles 
afincados en París, los encuentros eran frecuen- 
tes y cada uno sabía la escala que ocupaba en 
aquella familia de artistas que, de vez en cuan- 
do, se veían en «La Closerie des Lilas, en la 

Portada de a Cahiers d'Artw , 193 1. 

rico, en el que el color y la materia pictórica es- [ 
tán fusionados. Cuadros de esta época son: «La 
boite á biscuits» (1927) y «Les poissons~~7. 

Estos años veinte son un período feliz de 
respiro entre la Guerra Europea y la crisis que 1 

6I ) IT lORS . C A l l l E n S  I)' \HT* 14. l l U h  Ill!  I)I¡\EO>, I'AIIIS ( \ ' I '~IInO~I lISSI i$IENT)  
se avecinaba, anunciadora de otra guerra más 



bolte de moda «Le Jockey» o en el café litera- 
rio «Le Caméléon». En los últimos años de la 
década solían reunirse en el café «Cyrano», si- 
tuado en la Place Blanche o en el «Bal Négre», 
de la me Blonet, aparte de en los anteriormen- 
te citados. «Eran aquellos artistas del grupo, 
ángeles que andaban por tierra. Gente magní- 
fica~, confesaría Cossío años más tarde48. 

Para situar al pintor español en esos mo- 
mentos piénsese que en 1924 se había publi- 
cado en París el primer Man$esto del surrea- 
lismo y que al año siguiente Cossío participa 
junto a Dalí, Ferrant, Palencia, Solana y Bores 
en la Exposición de <Artistas Ibéricos» celebra- 
da en Madrid. También en 1925 se presenta 
en el cine El acorazado Potenkin, de S. Ein- 
sestein, que tanto gustó a Pancho, quien, por 
entonces, participaba, muy a la moda, de una 
simpatía por la revolución rusa. En uno de sus 
viajes le fue presentado el famoso director de 
esta película, a quien admiraba, y mucho más 
cuando el ruso le invitó a conocer su país y le 
animó a que regalase una de sus obras a algu- 
nos de los museos soviéticos. 

Solía contar el escultor montañés Villalobos 
que, en París, Pancho «era algo comunista, me- 
nos que anarquista, que era lo que en realidad 
fue siempre Pancho Cossío»*9. Sin embargo, 
aunque alguna vez enviara algún donativo para 
el Socorro Rojo5O y e1 tema le obsesionara, no 
hay constancia de que perteneciera al Partido 
Comunista. Pancho en París no participa acti- 
vamente en política, aunque muestra grandes 
afinidades con las ideas avanzadas y progresis- 
tas propias de la juventud. Eugenio Montes re- 
cordaba, años después, sus paseos con Pancho 
en 1926 y 1927 de Montparnasse a Mont-Rou- 
ge, cuando veían el barrio lleno de carteles 
marxistas en las paredes. 

Los años veinte suponen la difusión del au- 
tomóvil, los primeros éxitos de la aviación y la 
puesta en uso de trenes de lujo, que acortan 
las distancias revolucionando el mundo de la 

- --- 

CabaZlopnSionero, 1925. Oleo/cartón. 20,9 x 18,6 cms. 

comunicación. En una de sus cartas, Pancho re- 
fería en 1926 a sus hermanas, con admiración 
infantil, su viaje a Holanda en un tren expre- 
so internacional de lujo. 

El cine conoce, como ya hemos apuntado, 
un momento de gran esplendor y desarrollo ar- 
tístico, y el público contempla filmes como La 
Huelga, de Eisenstein (1924); El Ballet Mecá- 
nico, de F. Léger (1924); La Quimera del Oro, 
de Charles Chaplin (1925); Metrópoli, de F. 
Lang (1926), y Nana, de J. Renoir (1926). 

En 1928, Walt Disney crea los primeros di- 
bujos animados cuando Buñuel estrena su pe- 
lícula Un chien andalozl, en la que participa 
Pancho Cossío como actor. Luis Buñuel, en sus 
Mem0rtas5~, deja constancia fugaz de esta in- 
tervención de Cossío, a quien no trata nada 
bien, advirtiéndose una animadversión hacia él 
de origen político. Este interés de Cossío por 
el cine iba desde su &ción por este nuevo arte, 
en el que participó como actor, hasta su idea 



de escribir y realizar cine regionalista de tema 
folklórico, para el que escribió los guiones de 
dos obras, La Monta@a y Norte, de las que se 
conservan los textos literarios y técnicos e, in- 
cluso, algún apunte para los decorados. En este 
sentido, tenía la experiencia de haber realiza- 
do este último cometido aplicado a obras de 
teatros2. 

Como actor había interpretado papeles se- 
cundarios en Carmen (1926), del belga Jacques 
Feyder, película en la que Raque1 Meller hacía 
de gitana y Cossío de bandolero. A este pri- 
mer ensayo le sigue su participación en el cita- 
do filme surrealista Un chen andalozl (1928), 
que provocó un escándalo. Finalmente, en 
1930 trabajó también en L'age d'or, de Luis 
Buñuel. 

Esta última película, considerada antirreli- 
giosa y blasfema, promovió protestas contra 
ella de la Liga Antijudía y de la Liga de los Pa- 
triotas, lo que motivó la prohibición de su re- 
presentación el 11 de diciembre por orden de 
la Prefectura de Policía de París. 

Durante los últimos años de Cossío en Pa- 
rís, coinciden su mayor prestigio y el bienestar 
económico proporcionado por la venta de su 
obra pictórica. 

En 1929 expuso en la Galería Bernheim 
Jeune, en París. Su «marchante» era entonces 
Madarne Vauré, directora-propietaria de la Ga- 
lerie de France. En este mismo año su obra apa- 
rece representada, junto a la de Juan Gris, 
Dalí, Bores, Miró, De la Serna, Peinado, Pa- 
lencia, Picasso, Viñes y Gargallo, en la «Expo- 

2 t - 
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Dolorosa, 1929. Gouachelpapel. 30 x 44 cms. 



Sil estildio en el n. O S de la Rile Bawaillt, Par& 1930. 

Tarjeta a sz madre desde Saint Tropez. 193 1. 

sición de pinturas y esculturas de españoles re- 
sidentes en París», instalada en el salón del Jar- 
dín Botánico, del 20 al 25 de marzo, en Ma- 
drid. 

La exposición había sido organizada por la 
Sociedad de Cursos y Conferencias y, con este 
motivo, Manuel Abril disertó con el título «El 
paraíso perdido» y Corpus Barga lo hizo, a su 
vez, sobre «Pintura nunca vista». Como se de- 
cía en el programa, era necesario presentar di- 
rectamente al público la obra, no siempre co- 
nocida, de estos artistas «destacados ya defini- 
tivamente o que se van destacando en el con- 
curso siempre abierto de la pintura universal». 

Christian Zervos le dedica por esas fechas 
un artículo (Cabiers d'Art, 7,1929, 3 13-30), 
donde analiza los óleos y gozlaches del pintor 
cuya obra, aunque de evolución lenta, se ca- 
racteriza por una personalidad en la ejecución 
que no pasó inadvertida al crítico francés. 
Corresponden a esta época sus cuadros «Natu- 
re morte a la poires, «La Famille», «Nature 
morte a la chaise~, «Au cafe», «Marine» y «Le 
Voilier~, así como diversos gouache~ («La Do- 
lorosa», «Cartas sobre un velador,, etc. ). 

Dos veleros, 1930. Oleollienzo, 73 x 60 cms. Dedicado 
a sil amigo Imael  Arce. 





Hacia 1930. 

Cuando ya terminaba el año, firma, el 1 
de diciembre, un contrato con la Galerie de 
France por tres años con un baremo de precios 
para sus cuadros de acuerdo con su producción 
artística. 

Al año siguiente, con motivo de la exposi- 
ción de la Galerie Jacques Bernheim, situada 
en me de La Boetie, Maurice Raynal alude a 
las excelentes cualidades de la pintura de Pan- 
cho, al que considera, pese a su juventud, una 
futura promesa. 

Como si presagiara el final de su estancia 

parisina, en este año 1930 tiene una agitada ac- 
tividad artística que le lleva a exponer en Bern- 
heim y en la sala de Arte Contemporáneo del 
Casino de San Sebastián junto a las mejores fir- 
mas del momento. Su nombre se anuncia en 
la Galerie de France junto a otros pintores de 
prestigio. Son cuadros de marinas, peces e in- 
teriores. De esta época es «La Pluie», reprodu- 
cida en Cahiers d'Art. Vive entonces en la ca- 
lle Croulebarbe y, gracias a la ayuda económi- 
ca de su amigo Ismael Arce, inaugura a final 
de año un nuevo estudio en un entresuelo en 
el número 5 de la calle Barrault. Pero no fue 
solamente Arce el que le prestó dinero, ya que 
en 1930 solicitó también de Gerardo Diego 
que le adelantara 2.500 francos para el mismo 
fin. «Tengo un taller lamentable, de bohemia 
negra, y quiero mudarme. Mi marchante me 
da para ello, pero no lo suficiente, porque no 
puede, por el momento, y a mi me ~ r g e 9 ~ b .  

En el verano de este año pasa unos días en 
Toulon, en la calle de Jean Jaurés. No sería ésta 
su única visita al mar Mediterráneo, tan distin- 
to del suyo cantábrico, evocado siempre de al- 
guna manera en su pintura53. El mar le atrae 
y lo pinta. 

Con motivo de su exposición en 1931 en la 
Galería Georges Bernheim, seis críticos, Paul 
Fierens , Jean Cassou, Waldemar Georges, 
Pierre Guéguen, E. Tériade y Christian Zervos, 
analizan su pintura trabajada, postcubista, en 
un momento en que ensaya sus composiciones 
con papiers colZés5*. 

Ya en el verano pasa unos días en Saint- 
Tropez, lugar muy visitado por los pintores. 
No fue Cossío, como se ha dicho, el descubri- 
dor de este bello rincón55, aunque confesó ser 
un pionero de su playa. Desde aquí escribe a 
su madre y le dice que ha encontrado «un pa- 
belloncito muy mono» llamado «Les Cigalet- 
tes». Este año concurre a tres exposiciones im- 
portantes: la de Bernheim, la de la Galerie 
Centaure y la de «Artistas Ibéricos» de San Se- 



bastián, donde su pintura se confronta con la 
de grandes maestros como Mateos, Vázquez 
Díaz, Bores, De la Serna, Flores y Ángeles 
Ortiz . 

Hemos dicho ya que participó como actor 
en L 'age d'or de Buñuel, con Dalí y Max Ernst. 
Buñuel en sus memorias dice que recibió con 
motivo del estreno algunas cartas insultantes de 
Huidobro, Castanyer y Cossío. 

En estos momentos está de moda el cine so- 
viético y en las revistas de arte se escribe sobre 
los filmes La Terre, Enthozcsiasme, Le Chemin 
de la Vie y Le Miracle de Saint Georgeon, que 
tienen gran actualidad al ser películas cultura- 
les con un objetivo revolucionario. En su ma- 
yoría eran películas mudas, pero Enthozcsiasme 
se trataba de un filme sonoro de Dziga-Ver- 
tof36. 

Desde 1926 la economía había empezado 
a resentirse en Francia. Este año el franco co- 
noce su más baja cotización, si bien logró es- 
tabilizarse en 1928. Al año siguiente sobrevie- 
ne el derrumbe económico del que es muestra 
ostentosa el «martes negro» de la Bolsa de Nue- 
va York. La crisis económica alcanza a algunas 
galerías de arte y el dinero se retrae. En los nú- 
meros 9 y 10 de Cahiers d'Art, corespondien- 
tes a 193 1, la empresa editora, agobiada por la 
situación económica, se dirige a los artistas y 
lectores en petición de ayuda. 

La «Gran Depresión» económica coincide 
con una gran inquietud política. En España las 
cosas no andan mejor al dimitir Primo de Ri- 
vera, devaluarse la peseta y caer la monarquía 
en abril de 1931. 

Al quebrar la «Galerie de France», Pancho 
Cossío va a dejar en Francia una parte impor- 
tante de su obra, en paradero desconocido, y,  
lo que es más lamentable, su nombre se iba a 
ir olvidando con el tiempo. Su compromiso 
posterior con la Falange le ocasionaría el des- 
tierro del mundo internacional en los años 
venideros. 

En 1932, último año de Cossío en París, se 
instala en el barrio de Auteuil, en un hotel de 
la rue Nungesser et Coli. No fueron sólo mo- 
tivos económicos los que decidieron su regreso 
a España. Había una añoranza por volver a 
Santander, donde su espíritu inquieto deseaba 
participar en la vida política del país. Pero, 
además, necesitaba curarse de un mal de amo- 
res que, una vez más, le había afectado pro- 
fundamente. Roto el contrato con la «Galerie 
de France», que le otorgaba una gran seguri- 
dad económica, al no tener nuevas propuestas, 
decide regresar a España por el momento. 

En marzo está ya en Santander, donde re- 
cibe una carta de su amiga Kathleen desde Su- 
dáfrica. En octubre la Junta del Patronato del 
Museo de Arte Moderno le compra en 1.500 
pesetas su cuadro titulado «Los guantes» y el 
28 de noviembre saca en Santander el pasapor- 
Ite y vuelve a Francia al día siguiente. Sus ami- 
gos parisinos insisten para que se quede. Sin 
embargo, salvo estos viajes esporádicos fija ya 
su residencia de una manera alterna en San- 
tander y en el Hotel Gredos, en la Avenida de 
Dato, número 8, de Madrid. 

A su regreso se encuentra con una España 
en la que impera, sobre todo, la inquietud po- 
lítica que iba a enfrentar de nuevo a las dos Es- 
paña~. Pancho nos lo relata de esta manera: 
«Me encuentro a la vuelta con un pueblo en- 
loquecido por la política y sufrí el contagio yo 
también. Actué en política, pero no al estilo 
viejo, sino con un aire juvenil y revolucionario 
dentro de lo que iba a ser una nueva y crecien- 
te fe nacionald7. 





4. DEL ROJO AL AZUL 
1933-1937 

Santander continuaba, como siempre, con 
sus tertulias y sus animados veranos que le 
compensaban de los dilatados y lluviosos in- 
viernos. Pero después de haber vivido en Pa- 
rís, este ambiente le resultaba, aunque entra- 
ñable, demasiado restringido y limitado para 
sus inquietudes, lo que le decide a pasar tem- 
poradas en Madrid, donde Pancho se relacio- 
na con las primeras figuras de la pintura y de 
las letras. 

Carlos Morla ha dejado un penetrante re- 
trato del pintor. Le conoció una noche de 1932 
en que acudió a su casa, con otros invitados, 
entre los que se encontraban Federico García 
Lorca, Edgar Neville, Vicente Huidobro, San- 
tiago Ontañón, Manuel Altolaguirre y Jorge 
Salamea. «Pancho Cossío, el pintor, se encuen- 
tra en casa por primera vez. Estrambótico, un 

- - 

Medalla de La Vieja Gaardilz. 

1 1 poco extraño, algo así como un muñeco re- 
compuesto" después de haberse " desarticula- 
do". Su aspecto es trágico, pero de ninguna 
manera desagradable: tiene una mirada in- 
quieta y vaga -diríase que no viera las cosas 
donde están-, y flota entre sus labios entrea- 
biertos una sonrisa de embeleso y descubre 
dientes, también -como todo en él-, des- 
compaginados. Sin duda que es un ser que no 
se parece a ningún otro, lleno de personalidad 
y de carácter. Usa bastón y cojea. Le veo en no- 
che dramática, dibujado por Durero, a la luz 
de antorchas con viejos molinos de viento en 
el fondo>P. 

Por otras menciones que hace Morla, Pan- 
cho frecuentaba entonces un mundo intelec- 
tual en el que era considerado y admitido. Pan- 
cho visita el taller del pintor aristócrata y me- 



cenas Alfonso Olivares59, propietario de una 
importante colección de cuadros y miembro 
también de su mismo grupo español en París. 
Junto a obras de Picasso, Juan Gris y de Án- 
geles Ortiz, el coleccionista poseía uno de Pan- 
cho de la época parisina, que representaba un 
ambiente marino. Pero lo que interesa consig- 
nar, en este caso, es cómo, en Madrid, Cossío 
figura entre los pintores vanguardistas y se re- 
laciona con la aristocracia del dinero y del ta- 
lento. En el taller de Olivares estaban reuni- 
dos, entre otros, Federico García Lorca, More- 
no Villa y los condes de Yebes. Por sus amis- 
tades en ese momento no podía sospecharse el 
viraje rápido de Pancho hacia una ideología re- 
volucionaria sindicalista. 

En esta fecha el pintor conoce a Ramiro Le- 
desma Ramos y, poco más tarde, trató a José 
Antonio Primo de Rivera, quien frecuentaba 
entonces «Bakanik» y «La Ballena Alegre». A 
SU vez, Ledesma, junto a otros compañeros de 
tertulia, como Tomás Borrás , Emiliano Agua- 
do, José María Castroviejo y Santiago Montero 
Díaz se reunían en el «Café del Norte>@. 

José María Alfaro contaría, años después, 
cómo trató a Pancho en «La Ballena Alegre», 
en la calle de Alcalá, lugar al que acudían tam- 
bién Eugenio Montes y el pintor comunista Ju- 
lián Tellaeche, conocido de José Antonio y 
miembro ocasional de su tertuliabl. Según tes- 
timonio de Manuel de la Escalera Narezo, fue 
Montes el que influyó de manera decisiva en 
el cambio de la mentalidad ideológica de Pan- 
cho. 

José Antonio Primo de Rivera ejercía en- 
tonces una influencia captadora y sugestiva so- 
bre los que le trataban, que emanaba de su ca- 
rácter y recia personalidad. Carlos Morla le des- 
cribía en esos años con estas escuetas palabras: 
«Es un muchacho de una entereza y noble ca- 
ballerosidad a toda prueba; valiente, vertical 
siempre y seguro de sí misrno~62. 

En junio de este año de 1932, Pancho re- 

cibe una buena noticia: el secretario de la Jun- 
ta para Ampliación de Estudios e Investigacio- 
nes Científicas, José Castillejo, le escribe comu- 
nicándole que ha sido pensionado «para reali- 
zar durante un año estudios sobre arte pictóri- 
co en los Estados Unid0s»~3. La ocasión era pro- 
picia a sus 38 años para dar el último retoque 
a su formación y conocer los movimientos pic- 
tóricos vanguardistas de la nación americana. 
Pero lo curioso y sorprendente es que Pancho, 
después de haber solicitado la beca y haberla 
obtenido, no realizó este viaje, que hubiera 
sido importante en su vida artística. Tal vez in- 
fluyera en este rechazo el sentirse ya mayor y, 
además, el hecho de desconocer el idioma, 
pero hay que pensar que un cambio de opi- 
nión tan rápido pudo fácilmente deberse a 
que, para esas fechas, estaba ya dentro de él el 
virus de la política. Prueba de ellos es que ese 
verano le entregó a Gerardo Diego un cuadro 
con dedicatoria revol~cionaria6~. Sin embargo , 
aquella beca hubiera cambiado, posiblemente, 
el rumbo de su vida al ponerle en contacto con 
la cultura artística norteamericana. 

En noviembre recibe una carta de Zervos 
en la que le pregunta por qué no le ha envia- 
do sus mejores cuadros. Tal vez esta petición y 
la nostalgia que sentía por volver a París, quién 
sabe si como última tentativa, le decidió a pa- 
sar la frontera el 29 de noviembre de 1932. Una 
vez allí le fue concedido permiso de residencia 
hasta abril de 1933, pero en enero regresa de- 
finitivamente a España. Ya no hay una nueva 
carta de Zervos hasta julio de 1934, en que, 
perdida la esperanza, le dice irónicamente: «Si 
vous avez besoin de quelque chose 2 Paris nous 
sommes 2 votre disposition, sauf un dicta- 
teur . . . ~65. 

Ya para entonces, Cossío había conocido, 
como se ha dicho, a Ramiro Ledesma Ramos. 
Este hombre inteligente, autodidacta y ambi- 
cioso, dotado indudablemente de cierto caris- 
ma, es el que le atrae a su causa y le sugiere 



crear en Santander la agrupación de las 
J.O.N.S. " 

En efecto, en 1932, Pancho Cossío con 
otros compañeros funda las J.O.N.S. en San- 
tander. El primer triunvirato jonsista lo forma- 
ron Cossío, Manuel Yllera y Gilberto de la Lla- 
ma, actuando como secretario Arturo Arre- 
dondo. 

En las Memorias de Manuel Hedilla66 se re- 
fiere cómo el nacimiento del jonsismo monta- 
ñés estuvo unido al nombre de Pancho Cossío. 
En ellas se afirma que «su inconformismo es- 
tético lo extendió al pensamiento y a la políti- 
ca». Y se añade más adelante en el libro: «Tan- 
bién -como muchos jonsistas y falangistas de 
las horas fundacionales- estuvo cerca del mar- 
xismo y del anarquismo. Cossío, a su regreso 
de París, trató con intimidad a Ramiro Ledes- 
ma Ramos, como luego le sucedió con José 
Antonio~67. 

El grupo primitivo estuvo formado por 32 
afiliados que se reunían en los cafés y alguna 
vez, incluso, en la casa de Pancho Cossío. Su 
dedicación se limitaba entonces a hacer prose- 
litismo y propaganda en favor de la Agrupa- 
ción Regional Independiente. La visita de Oné- 
simo Redondo a Santander influyó en la orga- 
nización de la agrupación santanderina. El pro- 

, pio pintor corroboraría su intervención con es- 
tas palabras: «Fui yo el que llevó a Santander 
el ruego de Ledesma Ramos de fundar una 
J. O .N. S., una sola. La idea de Ledesma era que 
se constituyera un grupo en el que la mayoría 
fueran deportistasds. 

La fusión de F.E. y J.O.N.S., realizada en 
febrero de 1934, se retrasó en Cantabria al 1 
de julio, por ser los jonsistas reacios a esta fu- 
sión acordada por orden superior. En marzo, 
el pintor acude al primer mitin de la unifica- 
ción en Valladolid, en el que hablaron Gu- 
tiérrez Palma, Bedoya, Ledesma, Onésimo Re- 
dondo y Primo de Rivera. A la salida, Pancho 
tuvo que valerse, como pudo, dado su defecto 

Retrizto deJoséAntonio. 1943. Oleollienzo. 120 x 94,5 cms. 

físico, al huir cuando fueron agredidos al ter- 
minar el acto. El primero de abril de 1934, 
Pancho se da de alta en la organización de F.E. 
de las J. O .N. S. y es nombrado triunviro por el 
Comité de mando, cargo del que solicitó dar- 
se de baja al mes siguiente por tener que su- 
frir en Madrid una operación quirúrgica. En ju- 
lio tiene ya el carnet, que era el cuarto de la 
provincia, expedido con el n.O general 
5.244-469. 

Antes de la unificación, la que sería des- 
pués Falange Montañesa, vinculada entonces a 
la Agrupación Regional Independiente, estuvo 
dirigida por un triunvirato formado por los mi- 
litares retirados José María Monteoliva, Carlos 
Esteve y el aparejador Emilio Pino. Al realizar- 
se esta misma unificación, con carácter nacio- 
nal, entre Falange Española y las Juntas Ofen- 
sivas Nacional-Sindicalistas, se hacía obligado 



elegir en Santander un nuevo triunvirato que 
sustituyera a los de las dos ramas fusionadas. 

Cada agrupación presentó sus candidatos. 
La nueva propuesta de la unificación la forma- 
ban ahora Esteve, Monteoliva y Manuel Mora. 
Los jonsistas protestaron y se sustituyó enton- 
ces a Mora por Manuel Yllera, pero una bue- 
na parte de la nueva agrupación fusionada no 
estaba dispuesta a aceptar en el mando a los an- 
tiguos miembros de la Agrupación Regional 
Independiente, a pesar de figurar ya algunos 
como falangistas. Las desavenencias surgieron 
pronto. Una carta escrita por Cossío a José An- 
tonio Primo de Rivera, al año siguiente, desen- 
cadenó un nuevo conflicto. En ella le enviaba 
noticias de la correspondencia mantenida por 

el triunvirato con varios empresarios y se pedía 
el cese de Esteve y Pino. Por lo visto, los miem- 
bros del triunvirato recomendaban a los afilia- 
dos de la C. O. N. S. (Central Obrera Nacional- 
Sindicalista) para que los empresarios los colo- 
caran por ser nada conflictivos y además me- 
nos exigentes en el salario. Pancho tenía las 
pruebas y existía, además, un creciente descon- 
tento por la conducta política de aquel triun- 
virato. Primo de Rivera, en respuesta, se tras- 
ladó a Santander en viaje de inspección el día 
14 de marzo de 1935, procedente de Vallado- 
lid, donde había pronunciado una conferencia. 

Para dirimir las discordias, José Antonio se 
dirigió el 5 de marzo con un grupo de falan- 
gistas al piso del Sindicato de la C.O.N.S., si- 

Estzldio para retrato ecaestre de Franco. H .  1940. Lápiz plomo/papel. 24,5 x 32 cms. 



tuado en la calle Velasco, n. O 13, en donde se 
encontraban un grupo de &liados, quienes 
pusieron dificultades para abrir la puerta. Mora 
Villar70 ha referido los detalles de aquella reu- 
nión en la que llegaron a ponerle una pistola 
en el pecho a José Antonio. 

Pancho Cossío, a causa de no poder subir 
escaleras con facilidad, aguardó abajo. José An- 
tonio le dijo, después, una vez resuelto, en par- 
te, el problema que le había traído a Santan- 
der: «Destruir es fácil. Ahora estás obligado a 
hacer una Falange mejor que la que habíadl. 
Pancho era entonces uno de los mayores en 
edad y figuraba también entre los jonsistas de 
ideas más revol~cionarias7~. 

Como resultado de aquella polémica reu- 
nión, se nombró un nuevo triunvirato com- 
puesto por Manuel Yllera, Manuel Mora Villar 
y Pedro Gómez Cantolla. José Antonio perso- 
nalmente presentó en el Gobierno Civil los Es- 
tatutos para la inscripción de Falange Españo- 
la de las J.O.N.S. como asociación política e 
hizo unas declaraciones en la prensa santande- 
rina73. Igualmente, giró una visita a las agru- 
paciones de Torrelavega, Renedo , Limpias, Ra- 
males y Junta de Voto. Pero, antes de marchar, 
quería dejar nombrado al que sería Jefe Provi- 
sional. Cossío, con quien habló largamente, le 
propuso a Manuel Yllera, pero éste no aceptó. 
José Antonio pensó entonces en Manuel Hedi- 
lla, quien, en principio, rehusó el cargo, que 
aceptó al ordeniirselo José Antonio por teléfo- 
no desde MadridT4. 

El momento político era grave en Canta- 
bria, al igual que en el resto de España, y gru- 
pos armados de ideología contraria dirimían en 
la calle a tiros sus diferencias ideológicas. 

El falangista Jaime Rubayo cuenta cómo en 
octubre de 1935 acudieron un grupo al teatro 
cine de Renedo donde iba a actuar Ramón Ruiz 
Rebollo para «reventar» el mitin. Pancho, que 
era secretario local, asistió también para entre- 
vistarse ese día con los jefes territoriales políti- 

Acompañado por Remacha y Sáinz Rodriguez, en el  mo- 
nasterio de Guadalupe. H .  1932. 

cos y de milicias que, procedentes de Asturias, 
venían con objeto de recibir instrucciones7~. 

Pancho Cossío tuvo una participación deci- 
siva al hacer llegar a los cuarteles la carta de 
José Antonio dirigida a los militares. Ya en 
enero de 1936, según escribe Jaime Rubay07~, 
se recibió la orden del jefe territorial de apla- 
zar la sublevación. A finales de mes, Primo de 
Rivera celebra, dentro de la campaña electoral, 
un nuevo acto político en Santander, en el Tea- 
tro Pereda, con un numeroso público de &- 
liados y simpatizantes, tanto de Santander 
como de las provincias limítrofes. José Anto- 
nio, en su discurso, seguido con gran expecta- 
ción por Pancho Cossío, asistente al acto, pro- 
pugnaba un frente nacional que cerrara el paso 

José Antonio en e l  Teatro Pereda, Santander, 1936. 



a la revolución y pidió, una vez más, fe en Es- 
paña. Al aludir a las elecciones anunció que Fa- 
lange iría sola y expuso su idea del problema 
social, cuyos ataques al capitalismo le aproxi- 
maban al programa de las izquierdas hasta el 
punto de prometer que, si la Falange llegaba 
al poder, «a los quince días sería nacionaliza- 
do el servicio de crédito, acometiéndose inme- 
diatamente el problema agrario. Quizá llegue 
pronto el día -añadió- en que me vea obli- 
gado a responder de estas cosas»77. 

Las elecciones generales tuvieron lugar en 
febrero de 1936 y fue presentado diputado por 
Santander Julio Ruiz de Alda. 

El 19 de enero se había iniciado ya la cam- 
paña de propaganda por los diferentes pueblos 
de la provincia, que comenzó por Renedo, 
Queveda y Torrelavega, con la participación de 
Manuel Hedilla, Pablo Mateos y Roberto Re- 
yes. Este último, que provenía de las J. O .N. S. 
de Madrid, era presidente del Sindicato de 
Abogados y afecto a Falange Española. 

Pancho Cossío intervino como orador en al- 
gunos de los actos programados por el partido 
que se celebraron en Limpias el 26 de enero y 
en Ampuero y los Corrales de Buelna los días 
3 y 4 de febrero, respectivamente. 

Del mitin de Ampuero se conserva el resu- 
men de la intervención de Pancho Cossío, cu- 
yas palabras recogía así la prensa: «Don Fran- 
cisco Cossío empieza diciendo que sobre todos 
los españoles pesan estas palabras como una 
maldición: iremos tirando. Todo son interini- 
dades, y así no se va a ninguna parte. Las de- 
rechas quieren salvar a España por períodos de 
dos años; nosotros lo hacemos día a día, mi- 
nuto a minuto, como corresponde hacerlo a los 
hombres de tamaño natural (grandes aplau- 
sos). Los hombrecitos, los hombres que no son 
de tamaño natural, gesticulan y dicen que hay 
que salvar a España. Y yo pregunto: ¿la de 
hoy o la de ayer.. .? La de hoy nos extraña; la 
de ayer, para la tradicional, para la imperial, 

aquí estamos con nuestras vidas (aplausos). 
»Nosotros somos mitad misioneros y mitad 

soldados, que vamos predicando y defendien- 
do una España mejor. Falange no es lo que se 
dice; lo que es Falange se sabe ahora en San- 
tander, después del acto grandioso del pasado 
lunes. 

»Ataca a los asalariados de Moscú, y dice 
que Falange Española está dispuesta a cerrar el 
paso a estas hordas que nada tienen que hacer 
en nuestra Patria. Cita un pasaje de los Episo- 
dios Nacionales, y dke que lo mismo tendrán 
que decir de los falangistas si poderes extran- 
jeros quieren adueñarse de España. «Hoy es 
nuestro el primer piso, mañana lo será el se- 
gundo. . . » (Grandes aplausos). 

»Si vais a los mítines, veréis a los oradores 
vacilantes; nosotros, en cambio, estamos sere- 
nos. Y os decimos que no pasará nada triunfe 
quien triunfe -terrnina diciendo-, porque 
aquí está Falange Española deseando luchar, y 
queremos tener batallas para ganar una Espa- 
ña grande (prolongada ovación)d8. 

En Los Corrales de Buelna, al día siguien- 
te, participó también, esta vez con Manuel He- 
dilla, Pablo Mateos, Félix Hinojal, José María 
Goya y Jesús Mata. 

El 16 de febrero fue derrotado en las elec- 
ciones Ruiz de Alda, que sólo obtuvo 2.930 vo- 
tos. Ese día tienen lugar detenciones de desta- 
cados falangistas. Fechas más tarde se intentó 
el asalto al centro social de la calle Pedrueca79, 
que fue repelido a tiros por los ocupantes. Ello 
motivó la detención de los falangistas implica- 
dos en los hechos. 

El Consejero Nacional, Manuel Yllera, se 
había entrevistado con José Antonio el 22 de 
febrero en el Café Correos, de Madrid. De allí 
trajo consignas, que luego se trasmitieron a los 
falangistas de las diferentes agrupaciones de la 
provincia. Es interesante consignar el ofreci- 
miento de 800 fusiles, que, según asegura Jai- 
me Rubayo, hizo entonces el comandante del , 



Regimiento de Valencia al jefe provincial. 
Detenido en marzo José Antonio, escribió 

en la cárcel un manifiesto dirigido al país, que 
trajeron de Madrid Jesús Mata, hijo, y Anto- 
nio Jimeno, y del que se tiraron en una im- 
prenta de Santander 150.000 ejemplares, que 
fueron repartidos por Cantabria y las provin- 
cias vascas. 

En este mes tiene lugar una gran actividad 
de reorganización de las unidades locales, se fi- 
jan los distritos de la capital y algunos afilia- 
dos recorren la provincia recogiendo datos es- 
tratégicos de líneas férreas, cuarteles y centra- 
les eléctricas. El gobernador decreta la clausu- 
ra de 18 asociaciones y sindicatos, entre ellos 
Falange Española de las J.O.N.S. y el Centro 
Tradicionalista. 

El 8 de marzo la policía efectuó la deten- 
ción de un grupo de catorce falangistas, entre 
los que se encontraba Pancho Cossío, y que, al 
clausurarse el Centro de Falange en la calle Pe- 
drueca, se reunían en el Hotel Inglaterra del 
Sardinero. 

En mayo es detenido en ~antander, por in- 
dicación del gobernador de Cáceres, José Luna, 
jefe provincial de Falange Española de las 
J.O.N.S. en esta localidad. Al mes siguiente, 
Cossío recibe una cédula de citación del Juzga- 
do de Primera Instancia para que comparezca, 
procesado por «la Audiencia de Santander, a 
las sesiones de juicio oral en causa por tenen- 
cia de armas>P. 

El 29 de este mismo mes, José Antonio or- 
denó la posible colaboración de los falangistas 
en la sublevación que se iba aplazando. 

Las fechas del alzamiento se posponen al 
10 de junio. En este mes el jefe provincial se 
entrevista con José Antonio y se reciben ins- 
trucciones sobre la sublevación del ejército. 

Con objeto de planificar el veraneo de Ma- 
nuel Azaña en Santander, el día 16 tiene lu- 
gar una reunión de diversas personalidades de 
la ciudad. Pero la declaración de la guerra im- 

Retrato de J o ~ é  Antonio. 1946. Oleo 1 lienzo. 79,5 x 74 cms. 

Retrato de Franco. Oleo/lienzo. 80 x 78  cms. 



pediría este veraneo, así como también el de 
José Calvo Sotelo en la finca «Robacias» de Co- 
millas, donde a finales de julio de ese año se 
inauguraba el Hogar de Auxilio Social Alemán. 

Al declararse la sublevación, era comandan- 
te militar de la plaza el coronel del Regimien- 
to de Infantería Valencia n. 2 1, en Santan- 
der, José Pérez García Argüelles. Este, por lo 
visto, había recibido el día 18 una llamada des- 
de Burgos preguntándole los motivos del retra- 
so de la sublevación en Santander. El coronel 
alegó no tener suficiente tropa en filas, tan sólo 
unos 250 a 300 hombres, ya que el día 15 se 
habían licenciado el resto y estuvo en espera 
de una nueva llamada, pero ésta fue desviada 
por los republicanos, quienes, fingiendo que 

hablaban los mandos del cuartel, se enteraron 
de la trama. Igualmente, se interceptaron dos 
telegramas que traían órdenes al respectogl. 

El coronel, aunque recibió numerosos ofre- 
cimientos en favor de la sublevación, se limitó 
a esperar órdenes militares y no quiso compro- 
meterse, de momento, con los elementos civi- 
les, entre los que estaban los falangistas, gru- 
pos de requetés, las juventudes de Acción Po- 
pular, la Agrupación Regional Independiente 
y las juventudes de Renovación Española. 

Por otro lado, las fuerzas militares de San- 
tander habían manifestado ante el gobernador 
civil su lealtad a la Repúblicag2, al igual que ha- 
bían hecho las dos provincias limítrofes de 
Oviedo y Vizcaya. También influyó en el re- 
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sultado final el pronunciamiento en Santoña 
del comandante García Vayas a favor del go- 
bierno y su instalación en el cuartel de la Re- 
monta, en Campogiro, con una Compañía y 
una Sección de ametralladoras. La resistencia 
del cuartel del Regimento de Santander tam- 
poco tenía posibilidades de éxito en corto pla- 
zo, según le informaron al coronel el coman- 
dante de Ingenieros y el ayudante de Obras Mi- 
litare+. Incluso llegó a redactarse el bando de 
guerra, pero éste le pareció demasiado duro al 
comandante militar de la plaza y desistió de 
darlo a conocer. 

Al estallar la sublevación militar, existían 
en la provincia, según Arturo Arredondo, un 
total aproximado de 1.633 afiliados a Falange, 
repartidos en diversas agrupaciones correspon- 
dientes a las localidades de Santander, Los 
Corrales de Buelna, Renedo de Piélagos, Mien- 
go, Laredo, Ampuero, Ramales, Villaverde de 
Pontones y otras. 

El día 19 los falangistas se concentraron en 
la capital y sólo quedaron algunos retenes en 
la provincia. El grupo en el que se encontraba 
Cossío estaba reunido en el Muelle 37,  en el 
piso de uno de los camaradas. El cuartel gene- 
ral se montó en un hotel de la ciudad, desde 
donde llamaban los jefes. Según el testimonio 
del falangista Arturo Arredondo, había en San- 
tander poco más de tres centurias repartidas en 
lugares estratégicos de la ciudad, en cafeterías 
e, incluso, iglesias, a la espera de que el man- 
do militar proclamara el bando y tuviera lugar 
la toma de Santander. El armamento de que 
disponían estaba formado por algunos fusiles 
y rifles, pocas metralletas y una pistola por per- 
sona. El jefe de milicias que mandaba en to- 
dos ellos era Jaime Rubayos4. 

Los falangistas estuvieron concentrados, 
aguardando en vano el bando y la reacción de 
las fuerzas armadas, desde el domingo día 19 
hasta el martes 21,  en que se dispersaron. 

Es muy dudoso que los falangistas concen- 

trados hubieran podido cambiar la situación si 
llegan a refugiarse en el cuartel, de no unírsc- 
les el resto de las fuerzas armadas de la plaza. 

El día 24 el coronel del Regimento Valen- 
cia recibía un telegrama de Madrid, supuesta- 
mente falso, según algunos opinan, con Órde- 
nes de entregar armamento al Frente Popular. 
Al día siguiente, el comandante García Vayas 
tomaba posesión del cuartel acompañado de 
elementos civiles y guardias de asalto. El coro- 
nel, destituido por un telegrama de Madrid, y 
los soldados existentes no opusieron resisten- 
cia. A partir de este momento, la provincia de 
Santander se contaba entre las leales al gobier- 
no de la República. 

Pancho Cossío con otros camaradas se ha- 
llaba reunido en la citada casa n. O 37 del Pa- 
seo de Pereda. Los republicanos, que lo sabían, 
efectuaron un registro piso por piso, pero, gra- 
cias a la portera, no miraron en el desván, don- 
de estaba el grupo armado esperando los acon- 
tecimientos. Pasado el peligro se dispersó para 
refugiarse en casas de amigos o familiaress5. 

Pancho fue a esconderse en el domicilio de 
unas primas de Clemente Guerrero y luego se 
trasladó a casa de éste, refugiándose finalmen- 
te en el Sanatorio Madrazo. Deseando no com- 
prometer a nadie, se ocultó, al fin, en su pro- 
pia casa. 

Con objeto de pasar desapercibido, ideó un 
procedimiento curioso para no ser descubierto 
en los registros que, sobre todo de madruga- 
da, se efectuaban periódicamente. La cama de 
su madre tenía dos colchones, pero el de aba- 
jo sólo poseía la mitad visible de afuera, en tan- 
to quedaba un hueco en la parte de la pared 
donde se ocultaba Pancho en cuanto llamaban 
a la puerta. La madre se metía entonces en la 
cama, ocultando así a su propio hijo. 

De esta manera logró engañar a sus perse- 
guidores y permaneció oculto hasta que la ciu- 
dad fue conquistada por las tropas nacionalis- 
tas, en agosto de 1937. 





5 .  EL PERIODO DE POSTGUERRA 
1938-1949 

A partir de este momento se abría una nue- 
va perspectiva para el pintor Pancho Cossío, 

? que figurará con el prestigio que le concedía 

[ ser fundador de las J. O .N. S. en Santander , ha- 

¡ ber participado en la lucha contra la Repúbli- 
ca y haber sido perseguido durante el dominio 

i republicano. 
i 
I 

El primer domicilio de Falange en Santan- 
I der se instaló en el Club de Regatas. A finales 

de agosto de 1937, Eugenio Montes escribe 
desde el Instituto Español de Lisboa al cama- 
rada jefe provincial de Falange Española de 

. Santander interesándose por el paradero y si- 
tuación de su amigo Gutiérrez Cossío. En di- 
ciembre de este año recibía un nuevo carnet lo- 
cal del militante en la Falange de Santander 
con el n.O 976. 

Gracias a su influencia, como ya se ha 
apuntado, logró salvar la vida de su amigo Cle- 
mente Guerrero, comandante del ejército re- 
publicano, casado con la mujer que él había 
pretendido. Pancho se trasladó a Gijón y evitó 
que fuera fusilado, aunque no pudo impedir 
que estuviera tres años y medio en la cárcel. 

Juego de té, modelo de algunos cuadros. 

Políticamente, Cossío fue jefe de Prensa y 
Propaganda de Santander e intervino en los 
conflictos y pugnas entre las J.O.N.S. castella- 
nas y la Falange Española Andaluza. El hecho 
de que fuera nombrado jefe provincial en San- 
tander un andaluz, en la época de la toma de 
la ciudad, no fue muy bien recibido en algu- 
nos medios falangisias. 

En 1938 el pintor es de nuevo citado por 
la Audiencia por la causa pendiente de 1936. 
En junio de este mismo año, Dionisio Ridrue- 
jo, jefe entonces del Servicio Nacional de Pro- 
paganda, le nombró jefe de Plástica en la pro- 
vincia de Santander «con plena autoridad para 
la disposición estética» de los actos conmemo- 
rativos del 18 de julio de ese año. 

En 1939 es confinado judicialmente en Sa- 
lamanca por haber realizado unas depuracio- 
nes políticas en las que Pancho se había exce- 
dido. Durante su estancia en esta ciudad, Juan 
Aparicio le habilitó la nave de una iglesia aban- 
donada para que pintara, pero no hizo nada. 
Se hospedaba entonces en el hotel Pasaje, don- 
de la jefatura de Santander le pasaba mensual- 



Catálogo de su exposición en Proel. 

mente 500 pesetas para atender a sus gastos. 
Era en esos momentos jefe provincial del Mo- 
vimiento M. Montero Valle86. Una carta diri- 
gida a éste desde Salamanca el 20 de marzo de 
1939 en un tono duro e insultante hizo que se 
le expidiera a Cossío un pliego de cargos en el 
que se solicitaba una explicación de los moti- 
vos de aquel escrito. 

Pancho Cossío tal vez pensó que, pasados 
los primeros momentos de organización y se- 
dimentado ya el Régimen Nacional Sindicalis- 
ta, se iniciaría un período de esplendor en la 
pintura española de postguerra. 

Esta etapa, por el contrario, tal como ha 
analizado Dols Rusiño187, se caracterizó en los 
años cuarenta por «un tipo de figuración tra- 
dicional, basada en los presupuestos academi- 
cistas más rancios y, sobre todo, al servicio de 
una temática enaltecedora de los considerados 

valores patrios, o simplemente inocua». Esta 
pintura de propaganda y exaltación de la po- 
lítica del llamado Movimiento Nacional y la 
censura existente para otros temas llevará a las 
artes plásticas a un momento que el citado au- 
tor define como un salto atrás. Por otro lado, 
el exilio de muchos artistas y la dificultad de 
conectar con las nuevas corrientes mundiales 
ocasionaría un ambiente ajeno a las vanguar- 
dias europeas y americanas para dar paso a una 
pintura de indudable pobreza. 

Cossío, en esta primera época del triunfa- 
lismo político, pensó pintar al caudillo Francis- 
co Franco. Entre sus dibujos de esta época se 
conservan los bocetos para un cuadro ecuestre 
de Franco, que ignoramos por qué causas no 
llegó a realizarse. 

Santander significa ahora, otra vez, el con- 
tacto con su querido mar Cantábrico, cuya vi- 
sión de viejos barcos de vela, que todavía al- 
canzó a conocer en su niñez, influyeron tanto 
en su fantasía y en su inclinación por los temas 
marinos. Santander, con sus típicas calles y ter- 
tulias tan frecuentadas por él, le trae recuerdos 
viejos y nuevos amigos con los que departe en 
los largos y oscuros atardeceres invernales en las 
reuniones del bar Namur y de la cervecería La 
Austriaca. 

El mar le pone en relación con las regatas 
de traineras y hasta convierte en realidad su 
sueño de tener una motora, para surcar la ba- 
hía, a la que bautiza con el nombre de Urca. 
Puerto Chico con su barrio de pescadores, San 
Martín y Tetuán le ofrecen las escenas marine- 
ras y tipos de pescadores que, a veces, llevó a 
la pintura en su juventud. Sin embargo, San- 
tander no llena del todo sus aspiraciones y com- 
prende que el triunfo llega siempre a través de 
Madrid. Decide entonces, en 1940, montar un 
estudio en el piso 16 de la Plaza del Callao, en 
el llamado Palacio de la Prensa. 

La Falange de Valladolid le encarga al año 
siguiente dos retratos al óleo de José Antonio 
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y Onésimo Redondo, para lo que le hace efec- 
tivo, como primer plazo, el pago de 5.000 
pesetasg8. 

Dionisio Ridruejo le invita en 1942 a cola- 
borar en la dirección artística de la revista Es- 
corial. Parece que no se sintió a gusto y termi- 
nó apartándose del grupo. Él mismo lo cuenta 
así: «Allí en la revista "Escorial" hice amistad 
con un grupo de hombres que después fueron 
los más funestos d e  mi vida. Esa fue mi pri- 
mera siembra de amistad en mi cuarta etapa 
madrileña y esa fue la cosecha recogida~~9. No 

obstante, en el Suplemento de Arte n." 2 de 
la citada revistagO se publicó en 1943 un ar- 
tículo sin firma sobre él, donde le llaman 
«nuestro pintor Cossío~. En él se dice que ha- 
bía iniciado una nueva época en su pintura en 
la que destacaba los dos retratos de su madre 
pintados en 1942. Aunque Pancho pintó en su 
vida diversos retratos de personalidades, en ge- 
neral no le interesaba esta especialidad, ya que 
decía que para pintarlos bien había que cono- 
cer perfectamente el modelo. De aquí que su 
mejor retrato haya sido el de su madre". 



d d e ñ a  Plaza del Callao, 1940. 

Ella se negaba obstinadamente pensando 
que, al ser todos sus hijos solteros, terminaría 
el cuadro en algún ropavejero o rastro de an- 
tigüedades. Pero el hijo soñaba con que fuera 
a un museo y por ello nunca quiso venderlo. 
Luego pensó dejárselo a sus hermanas, pero ter- 
minó regalándoselo a su ahijada y hoy uno está 
en una colección privada y el otro pasó al Mu- 
seo de Arte Moderno de Madrid, vendido en 
2 5.000 pesetas. 

Asegura Cossío que uno de los dos cuadros 
sedentes de la madre, el que hoy se conserva 

en el Museo de Arte Moderno, lo pintó de me- 
moria, aunque es de suponer que pudo basar- 
se en apuntes, fotografías o retratos anteriores. 
Seis veces pintó a doña Casimira, si se cuentan 
los apuntes y retratos que se conservan. Posi- 
blemente la hubiera pintado más veces de no 
haber ella fallecido al año siguiente, en 1943. 
En este año le fue concedida el 19 de septiem- 
bre la Medalla de la Vieja Guardia con el dis- 
tintivo en el pasador de tres yugos de oro. 

En 1944 empieza a relacionarse con el lla- 
mado Grupo «Proel» y, según informa García 
Cantalapiedrag2, estuvo presente en la reunión 
fundacional en la que se puso nombre a la re- 
vista. En esta época frecuentan la tertulia, en- 
tre otros, Guillermo Ortiz, Carlos Nieto, Luis 
Reina, Eduardo Rincón, Carlos Salomón, C2- 
sar y Genaro Abín, Julio Maruri, José Hierro, 
Vicente Carredano, Enrique Sordo y Marcelo 
Arroita-Jáuregui. En Madrid acude a las tertu- 
lias que se establecen en «Dólar», «Molinero» p 
la cafetería «Ibiza». 

En abril expone en la Galería Estilo de Ma- 
drid, donde presenta, entre otros, los dos re- 
tratos de su madre, cinco naturalezas muertas, 
dos veleros y una arribada". La exposición pasa 
casi inadvertida y la crítica no capta los valores 
de su pintura. Cossío diría después, en unas 
declaraciones a Juan Arroyo, que les había fal- 
tado conocimiento, ya que «no han sabido si- 
tuarme con exactitud»9*. Sin embargo, el críti- 
co Rodríguez-Filloy le calificó entonces como 
«uno de los representantes más genuinos de la 
pintura de vanguardia en España@. Con m o ~  
tivo de esta exposición, sus amigos de Santan- 
der le organizan un homenaje ofrecido por Ge- 
rardo Diego95. 

El panorama de la pintura española lo ex- 
pone en «Mi genio pitagórico» (La Estafeta Li- 
terarz'a, 15 -V- 1944). 





Alardeando de forzado, 1949. 

En efecto, el horizonte artístico era de una 
gran mediocridad. Por ello, la pintura de Cos- 
sío no es comprendida. Su arte está todavía en 
París y anuncia que vive «en pura espera». In- 
cluso se tiene que defender de las acusaciones 
de algunos camaradas suyos que consideraban 
su pintura herética y decadente97. Por eso en 
1949 dirá: «Yo ando por mi cuenta~gs. 

En este año de 1944 el ministro de Educa- 
ción Nacional le nombra Caballero de la Le- 
gión de Alfonso X el Sabio con distintivo de 
Placa de Plata. 

Cossío se convierte en el pintor de la Fa- 
lange y es el retratista de algunos de los prin- 
cipales personajes fundadores de la doctrina del 

nacional sindicalismo. Uno de sus retratos fue 
el de Agustín Zancajo Osorio, gobernador de 
Santander, muerto después en el frente de 
guerra. También pintó varios retratos de José 
Antonio Primo de Rivera (1943, 1946) para dos 
de lo cuales posó, con objeto de copiar el cuer- 
po, su compañero falangista Luis Ortiz. Del 
mismo modo, Manuel García Urquijo le sirvió 
de modelo para el cuerpo de Onésimo Redon- 
do y Ramiro Ledesma Ramos. En esta misma 1í- 
nea están los retratos de José Antonio Girón y 
Alfonso Peña Boeuf, realizado este último por 
encargo del Ayuntamiento de Santander en re- 
conocimiento por e! interés que demostró el 
ministro en la reconstrucción de la ciudad, des- 
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Con su marchante de los años cincuenta, Fernando Miicua y el  pintor Miguel Vázquez, con motivo de una expo- - - 

sición en el  Museo de BB.AA. de Bilbao, 1953. 

pués del incendio del 41. El 10 de agosto de 
1946 llegó a Santander este retrato, cuya rea- 
lización le había llevado un año. Primeramen- 
te había sido exhibido en la Sala de Estampas 
del Museo de Arte Moderno99, en un momen- 
to en que Cossío gozaba del mayor prestigio 
como representante de la pintura nacional. 

Gerardo Diego refleja con estas palabras la 
impresión que le produjo cuando lo vio: «El ú1- 
timo cuadro de Pancho Cossío, el retrato de 
don Alfonso Peña, es eso, un cuadro, un re- 
trato, un óleo que huele a pintura, a Museo 
de hoy y de siempre, desde cien pasos que se 
le emplace a columbrar. Calidad prodigiosa de 

su materia trabajada con el fervor atómico y el 
calor poético de un Lucrecio de la pintura. Y 
dignidad, estructura, humanismo, identifica- 
ción, misterio psicológico en la efigie, que des- 
de ahora dobla y remansa en la tela su vida 

Los cuadros de José Antonio, en los que re- 
fleja el pintor la idea imperial de entonces, re- 
cogen perfectamente la imagen viril y apasio- 
nada del fundador de la Falange. Con razón, 
pues, se han considerado estos cuadros como 
«la más honda y emocionante interpretación 
plástica de la figura de José Antonio»lol, de la 
que hizo varias versiones, una de ellas para el 



Ante el Torreón de Cartes (Cantabria), Cossio en el suelo, con algunos dé los componentes de la Escuela de Alta- 
mira y otros amigos: Sebastzatz Gasch, Tony Stzlbbing, Luis Fel'ipe Vivanco, M. a Luisa Sefael de Vivanco, Rafael San- 
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de Heredia y Ezldaldo Serra. Foto tomada por el también altamirense Eduardo Westerdahl. 1949. 

Ayuntamiento de Torrelavega en 1946, quien 
le encargó también ese mismo año un retrato 
del general Franco. 

Otros dos cuadros de tema falangista son 
«La Flecha» y «El Flecha», ambos de 1948, que 
recogen la imagen de dos jóvenes de la Orga- 
nización Juvenil de la Sección Femenina y del 
Frente de Juventudes. El primero fue expues- 
to en los salones del Museo de Arte Moderno. 

En el Madrid de posguerra la vida de Pan- 
cho Cossío se reparte entre la pintura, que so- 

lía realizar, generalmente, por la mañana, y sus 
diferentes pasatiempos, como asistir al cine y, 
alguna vez, al teatro. No fue un gran lector y 
así lo demuestra su reducida biblioteca. Por el 
contrario, era un gran asiduo a las tertulias, so- 
bre todo a la del café Gijón, a la que acudían 
pintores y escritores como Cristino Mallo, Ra- 
fael Zabaleta, Fernando Milicua, Paco Arias, 
José Luis Díaz Caneja, Luis Trujeda, Rafael 
Lasso de la Vega, Juan Esplandiú y García 
Abuja. 



En 1951 se le rindió un homenaje en este 
célebre café por haber obtenido el premio de 
«Bodegones», en el concurso organizado por la 
revista Arte y Hogar. 

Su pintura no pasa inadvertida y destaca 
entonces formando pareja, en la estima, con 
Benjamín Palencia. Enrique Sordo, en 1944, y 
José Luis Hidalgo, al año siguiente, publican 
artículos acerca de su pintura. 

En 1947 figura en la exposición Arte Espa- 
ñol Contemporáneo de Buenos Aires y en 1948 
concurre al «VI Salón de los Once». En esos mo- 
mentos, Ramón D. Faraldo escribe: «Benjamín 
Palencia y Pancho Cossío me parecen ser, hoy 
por hoy, las dos grandes certidumbres de nues- 
tra pinturaP2. 

Del 21 de mayo al 3 de junio de 1949 ex- 
pone en las Galerías Layetanas de Barcelona, 
donde no logra vender, a pesar de haber cui- 
dado mucho la muestra, en la que presentó 
cinco retratos (el de su madre, el de la señora 
viuda de Galán y tres más de miembros de la 
familia Revilla), así como treinta y tres cuadros, 
entre los que figuraban «Porcelanas», «Baraja 
francesa», «Copas», «Peces en rojo», «Flores y 
frutas», «El naufragio», etc. En agosto, presen- 
tó también en el Museo Municipal de Santan- 
der, bajo el patrocinio del Grupo «Proel», 
treinta y nueve cuadros entre retratos, bodego- 
nes, óleos de temas marinos, gouaches, etc. El 
catálogo fue presentado por Julio Maruri y se 
reprodujo un texto francés de Paul Fierens. 
Igualmente, en 1949 concurre a la Primera Se- 
mana de Arte en Santillana del Mar y realiza 
la lectura de su trabajo El hombre mágico, pu- 
blicado al año siguiente en Florencia1°3. 

El Grupo «Proel» le anima entonces a que 
vaya a Italia, donde había sido invitado por el 
marchante Carlo Cardazzo para exponer en sus 
galerías de Venecia y Milán104. 

Pancho Cossío figuró como importante ani- 
mador de la llamada «Escuela de Altamira», 
que adoptó un bisonte de las cuevas paleolíti- 

cas como distintivo. El grupo fundacional lo 
formaron Mathias Goeritz, Alejandro Rangel, 
Pablo Beltrán, Ricardo Gullón y Angel Ferrant. 

Gracias al entonces gobernador civil, Re- 
guera Sevilla, comenzó la Escuela su andadura 
y otras personalidades se integraron en el gru- 
po, como Alberto Sartoris, Toni Stubbing, José 
Llorens Artigas, Enrique Lafuente Ferrari, Se- 
bastián Gasch, Daniel Alegre, Luis Felipe Vi- 
vanco, Eduardo Westerdahl, etc. Entre ellas es- 
taba Pancho Cossío y, en calidad de miembros, 
Eugenio d'Ors, Miró, Ben Nicholson y otros. 

Sólo durante dos años se mantuvo la Escue- 
la, pero aquellos debates sobre el arte, realiza- 
dos algunos de ellos bajo la bóveda de la cue- 
va de Altamira, supusieron uno de los movi- 
mientos de discusión y estudio más importan- 
tes en una época en que la censura impedía la 
libertad de pensamiento. La Escuela de Alta- 
mira fue un oasis, el germen de una bella plan-' 
ta a la que no dejaron prosperar. El libro que 
se publicó con los trabajos y discusiones, entre 
los que figuran las intervenciones de Cossío, 
dejó patente lo que significó esta Escuela de 
Arte desarrollada en Santillana del Mar, cuya 
sección de publicaciones fue, igualmente, no- 
tablelOs. 

Lamentablemente, Cossío se enemistó al fi- 
nal con el grupo, a causa de su intolerancia 
política. 





6. EL AUGE DE LOS AÑOS CINCUENTA 
1950-1959 

Ya se puede decir que Pancho está de lle- 
no metido en la pintura y ha dejado de lado 
la política. Los años cuarenta habían sido los 
mejores, a juicio de Gaya Nuño. 

En 1950 está en plena madurez y cuenta 
56 años. Su vida continúa entre Madrid y San- 
tander y en todo momento informa a sus her- 
manas de los proyectos y la acogida de sus ex- 
posiciones. Con el optimismo y la ingenuidad 
que le caracterizan, escribe para decirles: «Soy 
el pintor de moda. El éxito ha sido sorpren- 
dente. Todos están asombrados.» Y añade más 
adelante: «La Gaceta dice abiertamente que 
Solana y yo somos los pintores españoles del 
medio siglo. Es decir montañeses»l06. 

En esta misma carta les cuenta la repercu- 

sión de su obra, que estudian los mejores crí- 
ticos: «"The Studio" de Londres, le ha encar- 
gado un estudio sobre mí a Lafuente Ferrari. 
Gerardo publica la conferencia en Buenos Ai- 
res, en La Nación. Lafuente, otro estudio gran- 
de -escogió 16 fotografías de París y seis de 
ahora- para Cuadernos Hispánicos. Clavileño 
-revista nueva de Estudios Políticos, para 
América-, publicará otro de Llosent con re- 
producciones y una en colores. La Mandolina 
está. En Cuadernos Hispánicos, se publicará 
también la conferencia de Mantecón, filósofo 
y músico, a quien le suena mi pintura a mú- 
sica. En Escorial la conferencia de Vivanco y la 
de Monsieur Guinard. En fin. Por todos lados. 
La prensa de aquí toda.dO7. 



En szl estadio de Madrid, trabajando en el' retrato del 
Dr. B h c o  Soler. 1950. 

En efecto, Cossío se encuentra en un mo- 
mento de reconocimiento general a su pintu- 
ra. Trabaja mucho y está ilusionado con su 
obra, sobre la que NO-DO rueda un documen- 
tal. Expone del 14 de enero al 10 de febrero 
en el Museo de Arte Moderno de Madrid y con- 
curre a la colectiva de «Arte Español» de El Cai- 
ro y a la «VI Exposición Antológica» de la Aca- 
demia Breve de Crítica de Arte, también en 
Madrid. Es seleccionado, igualmente, para la 
XXV Exposición Bienal de Venecia, en la que 
presenta tres cuadros («El baño entre acantila- 
dos», «Peces amarillos» y «Retrato de la señora 
Casimira Cossío de Mier»). 

Comienza en 1950 su monumental obra 
para la iglesia de los Carmelitas de la Plaza de 
España de Madrid. Es ésta su primera experien- 
cia de murales, acometida con gran responsa- 

Ulthnos toques al' retrato del Dr. Bl'anco Soler. 

bilidad e interés, obra por la que le ofrecen 
100.000 pesetas. Durante su ejecución, que le 
llevó varios años, discutió y sometió al criterio 
de sus amigos pintores de la tertulia las técni- 
cas que pensaba utilizar en la que se llamó la 
doble apoteosis de Santa Teresa. 

Para poder pintar los murales, el construc- 
tor Bahamonde le preparó un andamiaje, al 
que se subía por una escalera y se aisló, en el 
interior de la iglesia, por una empalizada de ca- 
ñas. Los dos temas de los paneles eran la «Apo- 
teosis Mística de Santa Teresa» y la «Apoteosis 
histórica», con 53 personajes, el primero, y, 88, 
el segundo. 

La modelo para la Virgen fue Isabelita 
Cobo, una joven que había conocido años an- 
tes; para el Niño Jesús le sirvió la nifia María 
Luz Ortiz Irureta, y un amigo suyo, el actor 



santanderino Alfredo Muñiz , le proporcionó 
los detalles anatómicos para varias figuras, en- 
tre ellas las de los ángeleslog. 

Dos paneles de 24 metros cuadrados cada 
uno, con más de un centenar de figuras, inte- 
graban aquel decorado del templo Nacional 
Carmelitano de Madrid, donde se representa- 
ban personalidades históricas de la Orden e im- 
portantes figuras religiosas. Para esta tarea con- 
tó con la colaboración del pintor Francisco Gar- 
cía Abuja. 

En unas declaraciones realizadas en 1952 
explicó así el carácter y significado de aquellas 
pinturas: «Son dos cuadros al óleo y sobre tela. 
Por ahí lo llaman murales y me interesa acla- 
rar esto para que no se desvíe el juicio de la 
gente. Que sean grandes no implica que sean 
murales. Lo mural está perfectamente expresa- 
do en la palabra que hace alusión al muro; es 
decir, pintura ejecutada sobre muro, y esto en 
orden material. En el orden estético existe la 
misma diferencia y aún mayor. Yo me he li- 
mitado a hacer una pintura a la española. Pero 
en mi caso, el barroquismo está muy conteni- 
do, sin gran fuga. Y en lo religioso, dentro del 
espíritu del arte de los mendicantes; esto es, 
popular. Pero aquí me pasa lo misnio que con 
lo barroco. Es popular. . . d09. 

A juicio de Gaya Nuño, pese al interés que 
puso Pancho en su realización, no era ésta su 
especialidad, por lo que no figura entre lo me- 
jor de su obra. 

En 195 1 participa en la Primera Bienal His- 
pano-Americana de arte de Madrid. El resulta- 
do fue un rotundo fracaso. El pintor se lo co- 
municaba telegráficamente a su amigo y críti- 
co Gaya Nuño con estas palabras: «Traición ge- 
neral. Ni premio pequeño. Cossío.~ En carta 
se explayaría después de su decepciónl10. Fue 
éste, sin duda,uno de sus mayores disgustos 
como pintor si tenemos en cuenta que su con- 
trincante artístico, Benjamín Palencia, obtenía 
un rotundo triunfo en la misma exposición. De 

aquí le nació una inquina contra el Instituto 
de Cultura Hispánica, en el que predominaba 
la influencia del Opus Dei, a uno de cuyos 
miembros más destacado le llamaría Pancho en 
una de sus cartas «El funesto piojo del Opus 
Deidll. 

Al año siguiente concurre a la Internacio- 
nal de Venecia y a la del Museo de Arte Con- 
temporáneo, organizada por la Universidad In- 
ternacional «Menéndez Pelayo» y la Dirección 
General de Bellas Artes, montada ese verano 
en el Museo Municipal de Pintura de Santan- 
der. También ese mismo otoño expuso en la 
Sala Turner una colección de gozlaches, que 
César González Ruano definía, en su Diarto h- 
timo, como «muy personales». 



Cartel' de la exposición Cossío-Arias. Lisboa. 19 54. 

En el 53, en que confiesa estar trabajando mu- 
cho, se presenta en Bilbao en el Museo de Arte 
Moderno. En abril es nombrado miembro de 
la Junta Provincial de la Vieja Guardia de San- 
tander. El diario Time le dedica en septiembre 
un comentario en su sección de arte, a raíz de 
la pintura de los murales en la iglesia de la or- 
den carmelitana. Al año siguiente vuelve a la 
Bienal de Venecia y participa en la exposición 
de Retratos femeninos en la Dirección General 
de Bellas Artes de Madrid. 

La exposición de mayor relieve, cuando se 
encuentra en pleno apogeo de su arte, fue la 
que se celebró en febrero en Lisboa, dedicada 
a Cossío y a Francisco Arias. 

En el catálogo, Eugenio Montes escribía, re- 
firiéndose a Cossío: «Inútil evocar, ante él, pre- 
cedentes ni semejanzas. Inútil rastrear en toda 

la pintura pretérita.0 actual afinidades o pare- 
cidos. Pancho Cossío, como la luna, no se pa- 
rece a nadie ni a nada. Suyas y sólo suyas son 
sus tonalidades, sus contraluces, sus órbitas, sus 
fases, que ahora alcanzan la plenitud de lo 
perfecto»H2. 

El eco de la exposición, que resultó un éxi- 
to de ventas, fue recogido por el noticiero do- 
cumental NO-DO y un numeroso público acu- 
dió a los salones del Secretariado Nacional de 
Información en el Palacio Foz, donde se mon- 
tó la exposición. En este mismo año se crea en 
la Terraza del Sardinero la Sala de Exposicio- 
nes «Delta», que sólo abría en los meses de ve- 
rano y dirigía Angel de la Hoz, amigo del pin- 
tor, en colaboración con Fernando Baños. En 
el catálogo que se publicó con las nueve pri- 
meras exposiciones de la Sala, figura, por su- 
puesto, Pancho Cossío, quien siempre atendió 
las solicitudes que le hacían desde su tierra de 
adopción. 

No se ha tenido muy en cuenta al estudiar 
las actividades del artista su producción litera- 
ria, lo suficientemente representativa para que 
figure junto a su pintura. No fue Pancho un 
hombre especialmente culto ni de grandes lec- 
turas, pese a que poseía una buena parte de la 
colección Austral, pero le ocurría lo que a mu- 
chos otros artistas a los que la vida, el trato de 
otros intelectuales y las tertulias le dieron un 
barniz cultural que le permitía salir airoso 
cuando se trataba de actuar como escritor o 
conferenciante. Su manera de escribir es la pe- 
culiar y típica de los hombres rebeldes como 
él. Sus juicios sobre el arte y la pintura son opi- 
niones muy personales, con las que «echa 
-como él dice- su cuarto a espadas», sin im- 
portarle si son o no son aceptadas por sus co- 
legas. Sin embargo, fue un hombre reñido, 
como se sabe, con la ortografía, en parte debi- 
do a que le importaba muy poco. 

Sus colaboraciones más importantes son las 
que realiza en 1946 en varios números de 



19JJ. Real'izando uno de sus cinco zinicos monotipos, en el  estudio de Angelde la Hoz. 



Proel. En el diario Alerta, de Santander, fue- 
ron muy populares sus artículos en una sección 
que tituló «Recuerdos de un paseante». En La 
Estafeta Literaria)) publicó en 1944 su artículo 
«Mi genio pitagórico» e igualmente colaboró en 
el Correo Literario del 1 de marzo de 1951 e in- 
tervino en los debates publicados de la Prime- 
ra Semana de la Escuela de Altamira. 

Su espíritu generoso le llevó a escribir tam- 
bién sobre los pintores o amigos suyos de las 
nuevas promociones, como lo hizo con Julio 
Maruri , Fernando Calderón, Angel Medina, 
Miguel Vázquez y Cobo Barquerall3. 

Políticamente, los años cincuenta significa- 
ron el desbloqueo de España y el ingreso, pri- 
mero, en la Unesco y ,  más tarde, en la ONU. 
Pero, sobre todo, el régimen se verá apuntala- 
do por el pacto de alianza con los Estados Uni- 
dos y el Concordato con la Santa Sede. La eco- 
nomía en estos años sufre un fenómeno de ex- 
pansión e inflación. Después de los tristes años 
negros de posguerra se advierte un deseo ge- 
neralizado de vivir que conduce al gasto, a la 
subida de los precios y a la mencionada in- 
flación. 

En literatura, la llamada «Promoción de 
19 5 5», representada, principalmente, por los 

Conferencia de Eduardo Llosent Marañón en la exposi- 
ción Cossío, en el' Museo de Arte Contemporáneo de 
Madrid. Preside e l  ministro José Ibáñez Martín. 

cultivadores de la novela social y de testimo- 
nio, a cuyos temas se aplican los procedimien- 
tos narrativos del realismo objetivo o crítico. El 
teatro y la poesía discurren también por los 
mismos cauces de la llamada literatura social. 

El panorama de la pintura española es po- 
bre y apenas se mantiene con los nombres de 
figuras prestigiosas del pasado. Quizá lo más 
sobresaliente sea el «informalismo» y la apari- 
ción del grupo de pintores «El paso». Sólo Ma- 
drid y Barcelona tienen alguna representación. 

El 9 de abril de 1955 el pintor hispano-cu- 
bano expone en la sala «Dintel» de Santander 
once óleos entre los que figuraban «Regata de 
bacaladeros», «Dos mesas*, «Ventana frente al 
mar», etc., y dona «Bodegón con brevas» a la 
sala «Delta», creadora del «Premio de pintura 
Pancho Cossío» y de una «Bolsa de viaje para 
artistas». Sin embargo, Pancho vaticinó que 
este sistema de promoción de artistas fracasa- 
ría sin una ayuda oficial. Este año expone tam- 
bién en el Ateneo de Madrid y en el Museo de 
la Diputación Foral de Navarra junto con Ben- 
jamín Palencia, Vázquez Díaz y Ortega Mu- 
ñoz. 

Durante los veranos, Pancho pasa su mayor 
tiempo en Santander, donde se siente a gusto 
con sus hermanas y amigos escritores y pinto- 
res. Las tertulias, la bahía, la playa del Puntal 
y Puerto Chico forman entonces parte de su en- 
torno afectivo. 

Sus cuadros están presentes en la Exposi- 
ción Municipal de Pinturas de Gijón de 1956 
y vuelve, como otros años, a la XXVIII Bienal 
de Venecia. En este año, Pancho trabaja toda- 
vía en los murales de la iglesia de los Carme- 
litas. En carta a sus hermanas les hace ver que 
su pintura progresa, y se compara con sus com- 
pañeros Benjamín Palencia y Vázquez Díaz, lo 
que le lleva a recordar con agradecimiento el 
significado para su pintura de los años de 
aprendizaje en Francia1**. 

En este año tiene lugar la exposición «Some 



Twentieth Century Spanish Paintings», cele- 
brada en las salas de Arts Council de Londres, 
en colaboración con la Dirección General de 
Relaciones Culturales. La crítica acogió muy fa- 
vorablemente la pintura de Cossío. 

También obtiene un premio de la Direc- 
ción General de Cinematografía y Teatrql por 
su guión «Dos ciudades históricas y dos sitios 
reales», del que no sabemos si llegó a filmarse. 

La situación política en España es entonces 
crítica y una buena parte del país desea una sa- 
lida democrática que sólo llega en forma de 
promesa, todavía lejana, en la persona del 
príncipe Juan Carlos. 

Cossío, igual que otros falangistas, se sien- 
te traicionado en sus ideales, que no identifi- 
ca con el franquismo. La oposición, sobre todo 
comunista y monárquica, atentan contra el ré- 
gimeri buscando una técnica de desgaste. 
Cuando Pancho escribe en abril la carta ante- 
riormente citada, el régimen pasaba por un 
momento de crisis a causa de los incidentes 
universitarios que provocaron la caída de Ruiz 
Giménez . 

El pintor les hace ver a sus hermanas en 
esta carta la situación del momento, que le pa- 
rece aburrida y sectaria. Con la ironía que le ca- 
racteriza se pregunta cómo a los veinte años to- 
davía algunas personalidades del Régimen in- 
tentaban «ganar la gente, hacer el Estado y el 
Partido». Y saca como conclusión que no se ha- 
bía hecho nada, cuando Rusia había logrado 
convertirse en una primera potencia a la altu- 
ra de Estados Unidos. «Y se va a convencer a 
la gente de lo providencial que ha sido Franco 
para España, ¿ahora?». Ello le lleva a decirles 
que no se inquieten por él, ya que no piensa 
complicarse la vida como en el pasado. Califi- 
ca la situación como grave a causa del asco y el 
pesimismo motivados por la represión. Y ter- 
mina la carta con estas palabras: «Ha sido terri- 
ble todo. Pero no pasará nada, porque no hay 
nada, ni una idea, n i  un hombre. Nada. Lo 

Don Marceho Menéndez y Pelayo. 1955. 
Oieo/lienzo. 98 x 79. 

que se dice nada. Seguiremos a la deriva con 
el aburrimiento a cuestas»"~. 

Año después, Serrano Súñer, en unas de- 
claraciones, resumía los que habían sido acier- 
tos y errores de aquel régimen basado en una 
dictadura personal. A su juicio, se relizaron 
obras importantes en materia de trabajo, polí- 
tica social e industrialización, pero le faltó al 
régimen «una visión política para el futuro» con 
la participación del pueblo en las funciones pú- 
blicas y la creación de nuevas corrientes de opi- 
nión y de educación ciudadanas con sentido del 
deber y la responsabi1idad1l6. 

La crisis se extiende hasta finales de año y 
en 1957 tiene lugar la formación de un nuevo 
gobierno. 

Cossío expone en las salas de la Dirección 
General de Bellas Artes y concurre a la Expo- 
sición Nacional, en la que le conceden una pri- 



mera Medalla por los lienzos pintados en la 
iglesia de los Carmelitas. Presentó también los 
cuadros «Dos mesas, y «Mares polares». En este 
mismo año, le conceden el Premio March a An- 
glada Camarasa, uno de los pintores que con- 
fesó haberle influido en su juventud. 

En el ánimo de Pancho pesa el resultado 
de la Nacional, que concedió la Medalla de Ho- 
nor a Valentín Zubiaurre. En este caso, el pin- 
tor cántabro sostuvo con dignidad y compañe- 
rismo el fallo del jurado al recaer el premio en 
un «cumplido caballero,, quien se apresuró a 
felicitar a Pancho, considerando su pintura la 
mejor de la exposición. Pero se advierte en sus 
cartas la tristeza de verse postergado, incluso, 
por sus correligionarios políticos. En una de 

Portada de la obra poética de Julio Maruri. 1957. Zin- 
cografía. 22,5  x 36. 

ellas añora la confianza de que gozó cuando es- 
taba en París: 

«Ahora me doy exacta cuenta -escribe a 
sus hermanas en mayo de 1957- de la mag- 
nitud del error cometido al abandonar Francia. 
Esto ha sido equivalente a cambiar a Dios por 
un gallego, según la frase popular, que se me 
antoja que, aunque desproporcionada por mí 
al traerla a mi caso, acaso sea vastante (sic) 
aproximada. Sí, ca(m)biar un país cibilizado 
(sic) por otro inculto y bárbaro, sólo puede ha- 
cerlo otro idem. Y a lo hecho, pecho. Sobre 
todo que ya no queda otro recurso que el 
estoico. 

~jCuando pienso que allí se me dio todo 
por llegar y sin hablar francés y aquí se me nie- 
ga todo aun manejando bien la lengua!, y "ha- 
biendo triunfado' ', ' ' habiendo ganado la 
guerra". . . Y añade burlón: "Habiendo teni- 
do un cura en casa. Habiéndoseme requisado 
la 'arradio '. . . " En fin, siendo afecto al Glorio- 
so Movimiento! ! !»117. 

En 1958 se presenta en Madrid la «Nueva 
pintura norteamericanas y Antoni Tápies ob- 
tiene en Nueva York el Premio Carneggie. 

Pancho se presenta en la exposición «Pin- 
tores actuales, de Fomento de las Artes» de Ma- 
drid. Pero el acontecimiento más notable es su 
viaje a Italia. En este viaje visita algunas loca- 
lidades importantes como Florencia, Milán, 
Iseo, Arezzo.. . Desde allí escribe a sus herma- 
nas y les habla de su exposición en el Salón de 
Honor. Una vez más, les da su opinión sobre 
los retratos de su madre: «Todos los retratos de 
la madre del pintor es lo mejor de su obra, no 
iba a ser yo la excepción.» 

Las hermanas son sus principales co&den- 
tes a las que, a veces, amonesta por su excesi- 
va preocupación por él. En un recorte de pren- 
sa que les envía, escribe esta nota: «Me tratáis 
con andaderas y ya, desgraciadamente, no soy 
un niño.» 

Después de su viaje a Italia les informaba 



así del estado de su pierna: «La pierna se por- 
ta maravillosamente. Ya sabéis que en Italia 
dejé de usar bastón -por perderlo- y muy 
bien. Aquí me animé a quitar el aparato, y 
también muy bien. Ha engordado (la pierna), 
parece otra. Es natural; el aparato, como las li- 
gas, como los corsets, etc., etc., y,  en general, 
toda prótesis quita riego»"8. 

El Plan de Estabilización comienza en 
1959, año en que el presidente norteamerica- 
no Eisenhower visita España. Muere Anglada 
Camarasa. Cossío expone en el Ateneo de Ma- 
drid y se le concede ese año el gran Premio José 
Antonio Primo de Rivera en el VI1 Concurso 
Nacional de Alicante por su cuadro «Flore- 
rod19. 

Frutas y dados. 1953. Oleo-lienzo. 22 x 39 cms. 





Trabajando en su estudio de Madrid. H .  1960. 

de los primeros años de posguerra, la que le 
atrajo hacia Levante. Aquí renace en el pintor 
una antigua vocación y se aventura en 1964 a 
ser promotor de viviendas. Por indicación de 
Isabel construye el edificio «Ulises» en unos 
terrenos de la Albufereta, que había cambia- 
do por cuadros a un amigo suyo. Incluso, rea- 

Con Angel de h Hoz hijo, a ratZ de serie concedida fa 
Medala de Honor. 

liza los bocetos de los planos. Esta nueva face- 
ta de empresario-constructor llega a ilusionar- 
le y hasta sueña que ganará más dinero que 
con la pintura: «Porque he llegado a la conclu- 
sión de que vender apartamentos es mucho 
más fácil que vender cuadros. Además quiero 
demostrar a esos señores de los descapotables 
que eso que ellos hacen lo puedo hacer yo tam- 
bién»122. Y con el optimismo propio de ser hijo 
de indiano les informaba a sus hermanas: 
«Vendiendo un piso a diario será el mundo más 
ancho para el multimillonario conocido por D. 
Pancho»123. Pero aquella aventura financiera le 
sale como a la lechera del cuento y le obliga a 
pintar con febril actividad para pagar las cuen- 
tas. 

En 1962 viaja a Granada y a Alicante y en 
mayo obtiene la Medalla de Honor en la Ex- 
posición Nacional de Bellas Artes. Al año si- 
guiente expone en la Sala de Santa Catalina 
del Ateneo de Madrid, en la Asociación Artís- 
tica Vizcaína y en el Círculo de la Amistad de 
Córdoba. En el 64 lo hace en el Club de La Rá- 
bida de Sevilla, en Torremolinos y en la expo- 
sición itinerante «XXV años de Arte español». 

Un nuevo contratiempo le entristece en esta 
etapa final de su vida, cuando ya tenía gana- 
do un merecido prestigio. A la muerte de Ma- 
nuel Benedito en junio de 1963, Pancho es 
propuesto para la vacante de la Academia de 
Bellas Artes. Tiene el pintor 70 años y le ilu- 
siona esta idea de ser académico y, además, 
confía en conseguirlo al ser propuesto por En- 
rique Lafuente Ferrari. Para obtener el voto te- 
nía que escribir y visitar a los académicos y eso 
era pedirle demasiado a Pancho. Aun así, soñó 
con verse vestido de frac. El día de la votación 
fue ostentosamente derrotado y, lo que fue 
peor, se esgrimió como argumento contra él 
una supuesta vida privada irregular. Como di- 
ría después Gaya Nuño12*, ni les interesaba su 
pintura ni era verdad que Pancho hubiera dado 
escándalos. 



M I N I S T E R I O  D E  E D U C A C I O N  Y C I E N C I A  

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  B E L L A S  A R T E S  

La comisión organizadora de la 

E X P O S I C I O N  N A C I O N A L  D E  B E L L A S  A R T E S  
acordó por unanimidad dedicar una 

S A L A  D E  H O N O R  
en el certamen ~orres~ondientc al año 1966, a la obra de 

D O N  F R A N C I S C O  G U T I E R R E Z  C O S S I O  

en reconocimiento a sus méritos sancionados con la 

M E D A L L A  D E  H O N O R  

que le fue otorgada en la 

Exposición Nacional de Bellas Artcs del aiío 1 ~ 6 ~ .  

Dado en MadriJ, a 3 dc junio de 1966 

El Ministro de Educacidn y Ciencia, 

I Concesión de una sda de Honor en la Exposición Nacional de Bellas  arte^, 1966, 

En unas declaraciones a la prensa se conso- 
laba así el candidato: «Yo no soy un pintor aca- 
démico, sino revolucionario. Y si en principio 
acepté mi entrada en la Academia de Bellas Ar- 
tes fue porque me lo propusieron y casi me lo 
garantizaron.» Fue entonces cuando confesó 
amargamente tener cerradas las puertas de Eu- 
ropa por ser considerado un pintor «fascista». 
En su ingenuidad, no quería admitir que los 
enemigos eran de su misma cuña. Aunque in- 
tentó quitar importancia a la derrota, el resul- 
tado le disgustó, y prueba de su ilusión por ser 
académico es que dejó escrito una parte del dis- 
curso de entrada. 

Le sirvió de consuelo el homenaje público 
que se le rindió en el pueblo de Monóvar (Ali- 
cante) el 7 de septiembre de 1964 al serle de- 
dicada una calle. Aquel día el anciano pintor 
recibió, profundamente emocionado, como re- 
cuerda Gaya Nuño, la simpatía de su pueblo 
de adopción. 

Una vez más el epistolario con sus herma- 
nas es una ayuda para conocer con intimidad 
su estado de ánimo y sus proyectos. En una car- 
ta escrita desde Alicante les cuenta: &aneja, 
el sobrino de Caneja125, me ha dado una no- 
ticia que me ha emocionado. Ha visto a Viñes, 
uno de los del grupo de París, y le enseñó un 



Secuencias correspondientes al  homenaje y dedicación 
de una calle en Monóvar (Alicante), 1964. 

documento firmado por todo el grupo, Bores, 
Peinado, etc., etc., más pintores franceses y el 
escrito, dirigido al Gobierno Republicano, es- 
taba encabezado por.. . Zervós! ! ! Me creían 
preso, juzgado y condenado a muerte. El Go- 

bierno Republicano no los contestó. Este do- 
cumento lo guarda Viñes con mucho cariño. 
Cuando pueda, iré a París, nunca pensé vol- 
ver, pero después de esto tengo que ir a abra- 
zar a estos amigos. Esto consuela»126. 

Viaja en 1965 a Estados Unidos, donde se 
le dedicó una sala especial en la Feria Mundial 
de Nueva York. Cossío preparó con gran cui- 
dado esta exposición, a la que concurrió con 
treinta cuadros. Las impresiones epistolares que 
transmite a sus hermanas, con su prosa descui- 
dada, tienen la perplejidad de quien descubre 
un mundo y unas costumbres nuevas. Así les 
cuenta el vuelo de nueve horas y la forma de 
vida americana. «Nueva York -les dice- es 
una ciudad por donde se anda muy bien, me- 
jor que en Madrid. Se anda despacio. Esta fue 
mi sorpresa. Donde uno se juega la vida es en 
Madrid. Tengo a la vista la venta de dos cua- 
dros, pero hasta ahora nada en concreto»127. 

En otra carta les ofrece de una manera su- 
cinta la impresión de la exposición: «La expo- 
sición es un éxito claro y unánime; me gusta 
mucho, pero no se vende, ni se venderá: es una 
Feria Mundial y el público el de la Feria»128. 

En los primeros meses del año 65 intervie- 
ne en el Club Pueblo de Madrid en la exposi- 
ción dedicada a «Diez maestros actuales» y a la 
que concurrieron también Francisco Arias, José 
Caballero, Benjamín Palencia, Ortega Muñoz, 
Antonio Quirós, Vázquez Díaz, etc. 

Las deudas derivadas de sus compromisos 
como constructor le obligan a pintar cada vez 
más. Su idea era vender. En abril de 1966 pre- 
senta su obra en la Caja de Ahorros del Sures- 
te de España, en junio le comunican que le ha 
sido concedida una sala de honor en la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes y en octubre ex- 
pone en la que organiza la Galería Nebli de 
Madrid. Viene cada vez menos a Cantabria y 
fija su residencia en Alicante. 

La mano derecha del pintor. 







7. LA LLAMADA DEL MEDITERRANEO 
1960-1966 

Cuando se inicia la década de los sesenta, 
en la etapa final de su vida, expone en la Ga- 
lería San Jorge de Madrid y su pintura se halla 
representada en la colección S. Porta en Toi- 
són, en esta misma ciudad. Este verano había 
pasado una temporada en «La Portella~, en Ibi- 
za, donde, de acuerdo con una tendencia en- 
tonces nuevamente de moda y recordando los 
ensayos de París, emplea materiales y texturas 
con fines plásticos y prepara una serie de goaa- 
ches, areniscos y coliages que presenta en la ci- 
tada Galería San Jorge120. 

Al año siguiente acude a la exposición en 
Cantabria «Arte actual» de Santillana del Mar, 
y realiza otras dos, una en marzo en la Sala 
Amadís, de marinas y naturalezas muertas y, 
la otra, en julio en la Galería Sur de Santan- 
der. Por iniciativa de su amigo Avendaño es in- 
vitado a exponer en Canarias y visita con tal 
motivo Las Palmas y Santa Cruz de Tenerife. 
Las hermanas reciben esos días una postal don- 
de les dice: «La exposición, un gran éxito.» La 
novedad de su producción artística está en la 
realización de litografías en el taller de Dimi- 
tri Papegeorgius, en Madrid. 

La década de los años 60 se caracteriza en 
España por un auge económico que se inicia a 

partir de la creación en 1962 de la Comisaría 
del Plan de Desarrollo. En este año, Pancho 
tiene una gran actividad que le permite expo- 
ner en la Galería Altamira de Gijón y en la Na- 
cional de Bellas Artes de Madrid, en la que ob- 
tiene la Medalla de Honor con su cuadro «Gran 
mesa». Lo más sobresaliente es que su pintura 
vuelve a presentarse en Francia, en las exposi- 
ciones de la «Escuela de París» en la Galería 
Carpentier. La Nacional se inauguró el 28 de 
mayo con dos salas en honor de Vázquez Díaz 
y Mateo Hernández, respectivamente. Se col- 
garon cuadros de Pancho Cossío, que obtuvo, 
como hemos dicho, la Medalla de Honor, de 
Enrique Segura, Sebastián García Vázquez, 
Núñez Losada y Gregorio Toledo. A partir de 
1959, en que le concedieron el citado Premio 
Nacional de Alicante y toma contacto con el 
Mediterráneo, ya no dejará de asomarse a sus 
aguas. Así, al año siguiente veranea en Ibiza. 
En una postal le dice a Angel de la Hoz: «Soy 
un desertor: me baño en agua tivia fiic) -sin 
producir impresión- y comprendo lo que no 
comprendía, era superior a mi inteligencia: 
que la gente venga aquí. Es delicioso»121. Des- 
de 1963 hasta su muerte vivirá ya en Alicante. 

Fue su amiga Isabel, a quien conocía des- 



8. GENIO Y FIGURA 

En este repaso biográfico de Francisco Gu- 
tiérrez Cossío, parece obligado referirse al per- 
sonaje como hombre. 

El retrato temperamental que nos ha que- 
dado del pintor es mucho menos preciso y cer- 
tero que el físico, del que tenemos las secuen- 
cias de sus diferentes edades. En cambio, su ca- 
rácter se ha prestado a numerosas interpreta- 
ciones en las que abundan, no poco, los tópi- 
cos. Estos juicios abarcan campos tan diversos 
como el meramente temperamental, el políti- 
co o el religioso, a los que ya, en parte, nos he- 
mos referido en páginas anteriores. 

En la playa de El Puntal, Somo, Santander. H .  195 5 .  

En principio, quizá convenga recordar lo 
que supuso como trauma psíquico para Pan- 
cho Cossio su acentuada cojera, que le obligó 
desde joven a usar un bastón. 

Cualquier defecto físico produce en el 
niño, como se sabe, un sentimiento de frustra- 
ción con respecto a sus compañeros normales. 
En el caso de Pancho Cossío los handicaps fí- 
sicos comprendían no sólo su aparato locomo- 
tor, sino también a unos sentidos de capital im- 
portancia en un artista. En este aspecto, su es- 
trabismo, la pérdida de la visión y la sordera 
agravaron su complejo físico que él sublimó 



mediante el trabajo y su dedicación al arfe. De 
aquí que Gutiérrez Cossío se perfile de&$-niño 
como un formidable trabajador y ufl. - . = ,  hombre . 

. a  p-:$.+...  solitario. ,+$+: -%:' &? .', ..*,.. ..'. ' Al permanecer solter'og?~~~ zavo íos'. goces 
que proporciona la familia; 'pero -tampoco se 
vio obligado por los deberes y exigencias que 
ésta acarrea. En un principio se sintió unido a 
sus padres y luego a sus hermanas, que le tra- 
taron siempre maternalmente, con la conside- 
ración sentimental de ser el hermano menor y 
el más mimado. En ocasiones se quejaría, ya 
adulto, de la sobreprotección de sus hermanas, 
que le trataban como si todavía fuera un niño. 

Ese ambiente familiar, que le faltó fuera de 
casa, lo encontró en las tertulias, lugar de reu- 
nión con sus amigos, donde exponía sus opi- 
niones y escuchaba cuanto podía oír. Hasta que 
empezó a utilizar el audífono estuvo aislado, 
en parte, del ambiente coloquial de las tertu- 

lias y sólo, cuando se dirigían a él o le intere- 
saba la conversación, colocaba su mano en el 
pabellón de la oreja en un gesto muy suyo de 
escuchar con atención. Otras veces se sumía en 
sus propios pensamientos y se evadía de los co- 
mentarios ricos y variados de aquellas tertulias 
de Madrid o Santander. Sin embargo, era, por 
lo general, un gran conversador al que gusta- 
ba también discutir sobre los temas más va- 
riados. 

Su timidez y su complejo físico fueron ma- 
yores ante las mujeres, a las que trató desde el 
punto de vista profesional y sentimental. No 
sólo fue apreciado y admirado por ellas coma 
pintor, sino que su alma de niño suscitó, en 
ocasiones, un cariño maternal. Desde joven res- 
pondió a la. atracción del otro sexo y buscó, en 
algunos casos, el matrimonio y, en otros, la 
aventura amorosa. Sin embargo, sus fracasos 
sentimentales, cuando estuvo enamorado, le 



decepcionaron y quizá hubo de resignarse en- 
tonces únicamente al amor pasajero. A Adolfo 
Lizón129 le confesó, incluso, que le gustaban 
las mujeres rubias. A nivel publicitario, fue 
muy comentada por la prensa la visita que hizo 
a su estudio la artista Joan Fontaine, en el ve- 
rano de 1957, quien, después de contemplar 
el Museo del Prado, quiso conocer la obra del 
pintor como representante destacado en esos 
momentos de la pintura española. 

Con los años, Pancho se volvió desaliñado y 
empeoró el desorden habitual de su estudio, 
en el que precisaba cada poco tiempo hacer una 
limpieza general para poder trabajar. Por el 
suelo se veían botellas y tazas con colores, pa- 

quetes con tierras y pinturas entre un velador, 
un banco de carpintero donde hacía los basti- 
dores o una máquina de escribir. 

Debido a las restricciones eléctricas, tan fre- 
cuentes en Madrid durate '  algunos años de la 
posguerra, Cossío se veízobligado a permane- 
cer prácticamente confinado- en su estudio, al 
no funcionar el ascen+or ubigian parte del día. 

Respecto a su C$&~t~@;.,&e un hombre, 
como hemos dicho, r&@-;,inquieto e inde- 
pendiente. «Soy art~staAP~c$.$ional . +,! . rs-J -le dijo a 
García Viñó- , por ,aq$@s$&f' da libertad~l30. 

Fue Pancho un hokb$''%e amó el riesgo -.-.* 
y la acción, y hubiera sido-m-:buen marino o 
un deportista. En este sentido, le declaró a Car- 



melo Martínez131: «Me gusta el deporte. Y el 
mar. Mis violines de Ingres son la navegación 
y la urbanística, y soy a partes iguales marino 
y arquitecto.% Estas afirmaciones tan rotundas 
estaban dentro de su componente soñador e in- 
fantil, aunque la segunda afición quizá cola- 
borara a la buena estructura de sus cuadros. 

Gerardo Diego se ha referido a la inclina- 
ción sentida por Pancho Cossío hacia el depor- 
te: «Natación o canotaje, fútbol o pintura poé- 
tica, cinematografía o acción política, todo se 
convierte en perpetuo, tenaz y profundo de- 

Contaba el poeta, con mucha gracia, 
los esfuerzos del pintor para aprender a nadar. 

Al ser entrevistado mencionó como sus per- 
sonajes favoritos, con los que se sentía en cier- 
to modo identificado, a James Cook, Don Qui- 
jote y Marco Polo. Confesó, incluso, su simpa- 
tía por Popeye, lo que respondía a su entusias- 
mo por la fuerza. 

En pintura también tuvo sus preferencias y, 
en este sentido, manifestó su admiración por 
Velázquez, Goya, Juan Gris, Miró, Picasso, 
Braque y Bores. 

El cine estuvo, como ya se reseñó, entre sus 
aficiones, sobre todo en la primera época, du- 
rante su estancia en Francia. Pero, pasado el 
tiempo, sólo acudía a verlo de cuando en cuan- 
do. Fue, precisamente, este atractivo por el 
cine el que le llevó a escribir algunos guiones 
y a interpretar papeles secundarios en filmes de 
importancia, a los que nos hemos referido an- 
teriormente. Durante esos años, Pancho Cos- 
sío asiste a la transición del cine mudo al so- 
noro y conoce los momentos de máximo de- 
sarrollo del cine cómico, interpretado pcr figu- 
ras como Max Linder, Charles Chaplin, Buster 
Keaton y el cine revolucionario exportado por 
.la Unión Soviética a través de directores como 
Eisenstein, Pudovkin o Dovjenko. 

Los estrenos, estando en París, de Don Juan 
(1926) y El cantor de j a n  (1927) le permitie- 
ron comprobar el paso mágico y la gran dife- 

rencia entre el cine con rótulos y el cine ha- 
blado. 

En aquellos años las carteleras anunciaban 
películas como Las dos huérj5ana.r (1 92 1 ), Le ga- 
min  de Pani (1923) o la serie de episodios 
L'orphelin de Pani (1923); Ben-Hur (1925), 
interpretada por Ramón Novarro; Vida bohe- 
mia (1926), etc., algunas de ellas inspiradas en 
el folletín literario. El cine francés se prepara- 
ba para alcanzar su mayor esplendor en los años 
treinta y aparecen nuevos géneros, como los 
westerns y los filmes de gangsters, que dan a 
conocer la lucha en el Oeste americano y en las 
populosas ciudades de aquel país. 

En lo que se refiere a las apreciaciones for- 
muladas sobre su carácter han sido, muchas ve- 
ces, ' poco rigurosas. Angel de la Hoz, que le 
trató asiduamente y le conoció bien, le consi- 
dera un hombre honrado y consecuente con sus 
ideas, aunque, a veces, contradictorio, conse- 
cuencia de su rebeldía. Las opiniones sobre per- 
sonas o cosas las emitía sin aderezos ni paliati- 
vos. No le gustaban las medias tintas ni los 
fingimientos. 

José Manuel Fernández Oruña coincide 
también en afirmar el carácter, a veces, inge- 
nuo del pintor y su clara timidez, que disimu- 
laba adoptando una postura de enfant teme- 
bZe133. 

En política fue un idealista sugestionado, 
en un principio, por el marxismo y, luego, por 
el jonsismo, hasta integrarse en Falange Espa- 
ñola. Como se ha referido, los jonsistas de la 
primera época fueron en su mayor parte jóve- 
nes aficionados al deporte. 

Cossío se mantuvo siempre leal a su amis- 
tad con 'Manuel Hedilla, y fue también duro 
crítico y un disconforme con el Régimen fran- 
quista y una Falange que no era la suya. No 
obstante, no quiso cambiar su ejecutoria y trai- 
cionar, al final, unos ideales y a unos amigos 
en los que había creído. A causa de esta for- 
ma de ser provino la diversidad de opiniones 



Regata de bacaladeros. 1955. Oleo-lienzo. 73 x 92 cms. 
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sobre su mentalidad política y auténtica perso- 
nalidad. Así, Arturo del Villar le llama tozu- 
do, gruñón fascista y cascarrabias, y Vida1 Ma- 
sanet le considera un «falangista recalcitrante». 
Juan Salinas le compara con un niño inquieto, 
contradictorio, bondadoso y brusco a la vez, y 
César González Ruano decía que era <&so- 
portable»l3*. 

En religión confesó siempre ser católico, 
aunque la mayoría de las veces fue un practi- 
cante tibio. Sin embargo, se sabe que, alguna 
vez, hizo ejercicios espirituales en Montehano 
(Cantabria). 

Los retratos físicos que nos han dejado sus 
biógrafos y amigos son numerosos. Por ejem- 

Paseando Por MudriiR con Angel de  la Hoz. H .  195 5. 

plo, Carmelo Martínez le describía así en 1949: 
«Es bajo, corpulento del tipo de atlético-pícni- 
co. En la cara curtida, su frente se remonta para 
arriba, hasta encontrar el arranque de la masa 
capilar. La mirada clara y firme tras los crista- 
les de los lentes de montura recia y moder- 
nad35. Dos años más tarde, Gaya Nuño le de- 
finía con estas palabras: <(. . .) es fantástico, ra- 
rísimo, aristócrata, señor y señorón, buen ha- 
blador y mejor oidor, deportista, fanático del 
balandro y del fútbol, fundador del Racing 
F.C. de Santander, sobrio en apetitos y en gus- 
tosd36. Por SU parte, Tico Medina le retrataba 
en 1961 en estos términos: «El pintor es de me- 
diana estatura y trae esta tarde una chaqueta 
de nudo francesa. Jamás le he visto con corba- 
ta. Sobre su frente morena luce y reluce ese fle- 
quillo travieso, de colegial, de rebelde, de chi- 
quillo o de chino luchador, que él siempre usa 
y del que a veces abusa. Pantalón de pana. 
Pancho es como un niño. Es sonriente y travie- 
so, peleante y sincerod37. 

En pintura opinaba que el éxito radicaba 
en tres fundamentos: «En la disciplina, en el 
trabajo y en la técnicad3*. En esto sí que fue 
metódico y un ejemplo de disciplina y cons- 
tancia. 

Cossío sabía que tenía que pintar todos los 
días y que era su único procedimiento de vida. 
Su pintura, por esta razón, fue abundante y, 
si bien hubo momentos en que la política le 
distrajo, en cierto modo, de su profesión, no 
es cierto que esos años dejara de pintar. Uni- 
camente durante la etapa inmediata a la guerra 
civil, y durante ésta, hay una laguna en sus ex- 
p-osiciones, pero, lo que se dice pintar, lo hizo 
siempre. En los años cuarenta compensó los de 
silencio de la década anterior. 

En 1944, Juan Arroyo le preguntaba las 
causas de su supuesto alejamiento de la pintu- 
ra y Cossío le contestó: «No he estado nunca 
ausente del momento artístico, jcómo voy a es- 
tar ausente de mi propia vida? He estado au- 



sente, sí, del movimiento artístico nuestro. Ello 
es bien explicable: mi arte, como mi vida, es- 
tán proyectados para París y Nueva York. El 
mundo, como ves, es bien pequeño: mi mun- 
do al menos. Vivo en pura espera, y bien dra- 
mática, por cierto. No creas que como español 
soy egoísta o insensible; por elevar a España he 
hecho todo lo que he podido, y aún lo que es- 
taba fuera de mis posibilidades»l39. 

En realidad, Cossío no había estado, como 
él decía, ausente del movimiento artístico es- 
pañol. Lo que ocurría era que su pintura ni se 
comprendía en esos momentos, ni estaba de 
acuerdo con los gustos de exaltación patriótica 
de la posguerra. En la presentación del catálo- 
go de su exposición en 1944, en la Galería Es- 
tilo de Madrid, el pintor Caneja, amigo suyo, 
aludía al arte «austero y consciente de Cossío» 
cuando la pintura burguesa caminaba irreme- 
diablemente hacia el ocaso. En esos años, tan- 
to la pintura como la arquitectura seguían unos 
cauces historicistas y patrióticos tendentes a 
exaltar las figuras y valores del llamado Movi- 
miento Nacional de ideas imperiales y de pro- 
paganda que en pintura representaban Teodo- 
ro Delgado o Sáenz de Tejada. 

Al alejarse Cossío de esta pintura fue acu- 
sado de extranjerizante y herético, por lo que 
en unas declaraciones a Pablo Garcillán140 tuvo 
que defenderse invocando la aquiescencia que, 
en su día, José Antonio Primo de Rivera había 
concedido a su pintura. Si bien es cierto que 
como pintor falangista tuvo diversos encargos 
de retratos de José Antonio y de jerarcas del 
Movimiento Nacional, no es menos cierto que 
no fue retratista de Francisco Franco ni de su fa- 
milia, aun habiendo pintado por encargo del 
Ayuntamiento de Torrelavega un cuadro del 
Jefe del Estado. Sin embargo, su adscripción 
política le cerró las puertas de Europa y no le 
permitió una proyección de su pintura, conti- 
nuadora de su etapa francesá, a pesar de la alta 
calidad de la misma. 

Su defecto de visión (con frecuencia dijo ser 
tuerto) no le impidió ofrecer en sus cuadros esa 
sensación de profundidad que, a veces, conse- 
guía con el trazado de las manchas o puntos 
que han llamado su «nevado». En 1966 lo 
corroboraba con estas palabras: «Soy tuerto. A 
un tuerto se le prohíbe ver en profundidad y, 
sin embargo, a ver quién de los actuales con- 
sigue la profundidad de mis cuadros»l41. 

Sus últimos años, a los que vamos a refe- 
rirnos, a continuación, estuvieron dedicados a 
la pintura hasta última hora y nos recuerdan 
los de aquel otro gran solitario que fue Agus- 
tín Riancho. 

Cancatara por Lais Polo. 195 5. 





9. LOS ULTIMOS AÑOS 
1967-1970 

Cuando ya se siente viejo le aflora la nos- 
talgia de otros tiempos y piensa en cuán dis- 
tinta hubiera sido su valoración en el mundo 
artístico de haberse quedado en París. Pero re- 
conoce que su cambio de la mística comunista 
a la falangista le ocasionó la inquina de los que 
confundían la ideología con el arte. Por eso 
dijo que no pensaba salir de España, lamen- 
tando el boicoteo que se hacía a los pintores ca- 
tólicos de Europa y América. Con este motivo 
confirma su postura política dentro de la de- 
recha española: «Yo pertenecía a Falange, y a 
lo mejor algunos me imaginaron en el otro 
bando. Se equivocaron. Yo no digo que lo ac- 
tual sea lo ideal, pero es lo único que te- 
nemo~»l*~. 

Candelabro, 1960. Arenisca, 22 x 25 cms. 

En sus últimos años vive prácticamente de- 
dicado a la pintura, que es lo que más le en- 
tretiene. Su gran amigo y admirador, el críti- 
co Gaya Nuño, le describe entonces como «un 
inmenso cascarrabias» (. . .) «con su voz ronca, 
con su mirada lista, con su perpetuo ademán 
de sordo que quiere captar bien todos los ex- 
tremos de la controversia, pero que no llega a 
recogerlos y continúa soliloquiando, ahora cada 
vez con tono más bajo, hasta concluir con un 
largo carraspeo»143. 

Angel de la Hoz le hace por esas fechas un 
retrato fotográfico donde aparece con su pelo 
rebelde caído sobre la frente, la mirada distan- 
te y aquella cara a la que las arrugas que traza 





el tiempo no quitaron nunca su expresión de 
niño grande. 

En 1967 participa en el «I Salón del Toro», 
de Soria. Confiesa, con este motivo, que le gus- 
taba la llamada Fiesta Nacional, aunque nun- 
ca fue pintor taurino. Al año siguiente figura 
en «Un año de la Galería Theo» en Madrid. 

Cada vez concurre menos a las exposiciones 
y su capacidad de relación y entusiasmo se ven 
reducidas. Lo que fueron aquellos últimos años 
lo sabemos por una carta escrita por Conchita 
Lizón desde Lisboa a las hermanas del pintor, 
a raíz de la muerte de su hermano: «Desde hace 
dos años, el pobre Pancho estaba muy mal. Se 
había encerrado en un mundo silencioso y so- 
litario voluntariamente: ya no conectaba el 
aparato del oído y conversar con él era un su- 
plicio. Yo lo hacía siempre por escrito, él me 
seguía el diálogo igual y el tmco le divertía 
como a un chiquillo. La última vez que lo vi- 
mos, en septiembre (no pudimos ir en Navi- 
dades y bien sabe Dios cuánto lo siento aho- 
ra), le encontramos en le portal del «Ulises», 
sentado tras los cristales y con la mirada ausen- 
te. Se puso contentísimo al vernos, pero sólo 
por el brillo de los ojos se percibía, pues ape- 
nas podía hablar»144. 

En 1969, último año completo de su vida, 
expone en la Galería Fauna's de Madrid y vuel- 
ve a participar en la Galería «Theo» para la ex- 
posición «La Figura». Como si fuera una des- 
pedida, se le organiza en el verano una expo- 
sición homenaje en la sala de la Caja de 
Ahorros del Sureste de España, de gouaches, 
collages y areniscos, en La Albufereta. 

Pancho había cerrado ya las puertas para 
quedarse a solas con su mundo interior. Vida1 
Masanet diría que su vida en los últimos años 
estuvo en el ático de La Albufereta contem- 
plando el paisaje y su pintura145. 

Una semana antes de morir fue internado 

Ult2mo retrato realizado por Angel de La Hoz en 1962. 

Unico retrato conocido en color. 1964. 

en la clínica de Vistahermosa, a causa del agra- 
vamiento de su dolencia bronquiaJ, donde fa- 
llecía el 15  de enero de 1970 a las cuatro y me- 
dia de la madrugada. 

A los 76 años desaparecía uno de los gran- 
des pintores españoles de su siglo. 

La capilla ardiente se montó en el piso un- 
décimo del edificio «Ulises», en la playa de La 
Albufereta. No deja de ser coincidente el que 
muriera en un edificio que llevaba el nombre 
del personaje mitológico inmortalizado por 
Homero. Fue Pancho Cossío vigoroso y melan- 
cólico como Ulises y le gustó también el mar y 
la aventura. Como el héroe griego, permane- 
ció también insensible al canto de las sirenas 



para no apartarse de su camino que le condu- 
cía al arte. 

En su testamento, realizado el 13 de mayo 
de 1969, dejaba herederos, a partes iguales, a 
sus hermanas y a su ahijada Herminia, hija del 
ex luchador Joaquín Saludes y de su esposa Isa- 
bel Cobo. En ese testamento declaró profesar 
la religión católica, apostólica, romana, en 
cuyo seno dice haber vivido y desea morir: «De- 
clara, igualmente y con solemnidad, que ha 
dedicado toda su vida al arte de la pintura con 
plena vocación personal hasta el punto de que 
esta dedicación absoluta ha representado para 
él un auténtico sacerdocio artístico. Declara su 
amor a España, a la que ha tenido siempre pre- 
sente en los triunfos de su obra pictórica. De- 
clara su agradecimiento a todas las personas de 
quienes haya recibido apoyo y suplica perdón 
a las que haya podido involuntariamente cau- 
sar daño alguno>W. 

Desgraciadamente, sus bienes eran escasos. 
Dejaba varios bocetos de cuadros, entre ellos el 
retrato de José Antonio Girón, algunos libros, 
sus efectos personales y unas parcelas de 
tierra147. Las deudas contraídas por el, pintor 
obligaron a sus hermanas a repudiar la heren- 
cia con fecha 20 de enero de 1972. 

A las nueve de la mañana del día 17 salía 
el furgón mortuorio con destino a Santander 
para ser enterrado en el Panteón de Hombres 
Ilustres. 

A hombros de camaradas de la Vieja Guar- 
dia Montañesa se llevó al día siguiente el fére- 
tro, cubierto con la bandera de Falange, des- 
de su domicilio hasta la Iglesia de Santa Lucía. 
Terminado el funeral, que ofició su vecino el 
P. Joaquín González Echegaray, fue de nuevo 
transportado a hombros a la carroza fúnebre. 

En el cementerio de Ciriego, el alcalde Fer- 
nández Regatillo pronunció una alocución fú- 
nebre en la que puso de relieve el cantabrismo 

profundo de este pintor hispano-cubano, 
oriundo de Cabuérniga: «Pancho Cossío -dijo 
en aquel solemne momento- se declaraba 
permanentemente santanderino, y su obra en- 
tera, según los más calificados críticos, está ins- 
pirada por una profunda y recia sensibilidad, 
hecha de ancestrales acentos cabuérnigos y de 
finos matices de nuestro mar, heroicamente 
agresivo en la costa y siempre maravilloso en el 
cuenco de nuestra bahía, por la que Pancho 
marinaba a la búsqueda de esos grises fabulo- 
sos de su gran pintura»148. 

Gerardo Diego le dedicó a su muerte un so- 
neto y un artículo, y la Comisión Municipal 
Permanente del Ayuntamiento de Monóvar ex- 
presó su pésame, que hizo constar en acta, al 
igual que las entidades culturales y oficiales de 
Santander. El poeta Julio Maruri escribió a sus 
hermanas desde Vieux-Moulin (Francia), y les 
decía: «Ustedes han perdido un hermano, Es- 
paña un artista excelso, y yo, un amigo entra- 
ñable y por el cual mi admiración no tiene 
límites»"@. 

El 8 de abril de 1970 las Cajas de Ahorro 
Provincial de Alicante y la del Sureste de Es- 
paña inauguraban una exposición póstuma, 
con una conferencia de Ernesto Contreras, 
quien aludió al carácter contradictorio, sensiti- 
vo y rezungón del pintorl50. 

Su hermana Anita, por intervención del 
concejal Fernando Baños, ofreció al Ayunta- 
miento de Santander la donación de 23 cua- 
dros con destino al Museo Municipal de Bellas 
Artes. El Ayuntamiento correspondió otorgán- 
dola una renta mensual vitalicia, según acuer- 
do tomado el 7 de julio de 1977. 

Cossío yace ya en el Panteón de Hombres 
Ilustres de Cantabria, y su obra pictórica, de 
una gran belleza y fuerte personalidad, aguar- 
da en las Salas de los Museos el reconocimien- 
to final de los críticos de la historia del arte. 







NOTAS 

l El padre era hijo legítimo de don Manuel Gu- 
tiérrez y doña Eustasia Gutiérrez, ambos naturales de 
Fresneda, y nieto de don Marcos Gutiérrez y doña Ma- 
ría Somavilla, naturales también de este mismo pueblo. 
Los otros abuelos fueron don Joaquín Gutiérrez, natu- 
ral de Izara, y doña Ana Echevarría, nacida igualmente 
en Fresneda. 

La madre, nacida el 7 de agosto de 1852, fue bau- 
tizada en la iglesia de Santa Eulalia de Terán. Era hija 
legítima de don Manuel de Cossío Velarde y de doña Sa- 
lustiana Mier; nieta por línea paterna, de don Juan Do- 
mingo de Cossío Velarde y de doña Teresa González 
Cossío, y por la materna, de don Juan Antonio de Mier 
y doña Josefa González . 

Existen los dibujos de un gato, fechado éste en Có- 
breces en 1905, y de un búfalo, enmarcados ambos en 
la casa familiar. 

3 Se conserva la inscripción en el Libro 8 de Bautis- 
mos, al folio 143 y número 476 del Archivo de la igle- 
sia parroquia1 de San Diego de Alcalá, del pueblo de 
San Diego de Baños. En algunas biografías del pintor se 
da erróneamente como fecha de nacimiento la de 1898. 
Sobre la polémica suscitada por la fecha de nacimiento 
ver el artículo de los autores de este libro en Alerta, 20 
de octubre de 1986, p. 3 .  

* Mateo Escagedo Salmón, El Real Valle de Cabuér- 
niga (Santander-Cabuérniga, 1924), p. 48. 

Excursión a la Vuelta Abajo, 1838; 2. a parte, 
1842-43. Agradecemos al cura párroco y vicario general 
de la Diócesis la información proporcionada sobre San 
Diego de los Baños. 

Curioso personaje autodidacta que destacó como 
escritor, naturalista y agrimensor. Desde 1840 trabajó en 
Vuelta Abajo y «trazó el derrotero para los baños terma- 
les de San Diego, cuya importancia contribuyó a dar a 
conocer,. Publicó Memorias sobre e l  café (1828) y Car- 
tas a Silvia (1838). Vid. Diccionario Enciclopédico His- 

pano-Americano de Literatura, Ciencias y Artes (Barce- 
lona: Montaner y Simón, 1893), pp. 1067-68. 

El escritor Benito P&ez Galdós alude en su nove- 
la Lo prohibido (1885) a la calidad de esta marca de ta- 
baco cubano. En su Episodio Amadeo I cuenta que este 
rey prefería el tabaco Virginia italiano, aun siendo de 
peor calidad, al «generoso y suave de la Vueha abajo,. 

Véase, por ejemplo, la campaña organizada por la 
prensa americana contra el general Valeriano Weyler, en 
The New Joumal del 23 de febrero de 1896. En Nueva 
York, Tampa y Washington se instaló la Junta Revolu- 
cionaria cubana encargada, entre otras cosas, de fomen- 
tar la propaganda contra el general y la guerra de los 
españoles. 

9 Nuevo Mundo, n. O 165, Madrid, 4 de marzo de 
1897, p. 3. 

lo Ver en Biografla de u n  Cimarrón, de Miguel Bar- 
net (Barcelona: Ariel, 1968), la descripción que hace de 
Quintín Banderas un testigo de aquella guerra. 

l1 Esta es la versión original comentada por su her- 
mana y recogida en cinta magnetofónica por Angel de 
la Hoz. 

l2  Eugenio Mediano Flores, Alerta, Santander, 18 al 
23 de febrero de 1958. En 1949 se lo contaba así a José 
del Castillo: <Más tarde una caída del caballo lo acabó 
de arreglar. , 

'3 «Pancho Cossío cuenta su vida,, Alerta, 8 de di- 
ciembre de 1959. La serie continúa hasta el día 13 del 
mismo mes y año. 

l4 «Pancho Cossío, el pintor sin paleta,, Careta n.O 
98 del 16 de febrero de 1956, p. 27. 

'5 José Montero Alonso, «Visita de Estudios,, ABC, 
2 de diciembre de 1961. Eugenio Mediano Flores da 
también 1907 como fecha del traslado de la familia a 
Santander. 

l6 Alerta, 19 de febrero, 1958. 

l7 José Montero, O.C. 



l 8  Fermín Sánchez González, Archivo deportivo de 
Santander (Santander: Aldus, 1948), p. 76 y SS. Ver 
también de Benito Madariaga,  las inquietudes depor- 
tivas de Pancho Cossío,, Alerta, 30 de septiembre de 
1985, p. 19, y de Teodosio Ingelmo, Racing de Santan- 
der, 75 años de historiz (Santander, 1988), 22-23. 

l 9  Solidaridad Nacional, Barcelona, mayo, 1949. 

20 Declaraciones de J. Ramírez de Lucas que fueron 
publicadas en La Hora: Recorte sin fecha. Archivo de 
Angel de la Hoz. Ver también sus declaraciones a Eu- 
genio Mediano Flores en la citada serie de Alerta. 

21  Francisco Sáez: <Pancho Cossío. La crítica en pin- 
tura es un auxiliar subalterno, un agente de ventas,, La 
Hora, Madrid, 25 de abril de 1957, p. 15. A José del 
Castillo le dijo que era un hidalgo montañés <pobre, hu- 
raño e insolidario,. Solidaridad Nacional, mayo, 1949. 

22 Reproducido en el catálogo Pancho Cosszó y la 
postguerra (1942-1970) (Madrid: Centro Cultural del 
Conde Duque, 1986), p. 338. 

23 Recorte de prensa del 10 de mayo de 1918. Sin 
nominación del diario. Colección Angel de la Hoz. 

24 Apollínaire y las teorLas del cubismo (Barcelona: 
Edhasa, 1967). 

2 5  Ibídem, p. 14. 

26 Catálogo Exposición de Bellas Artes de Santander 
(Madrid, 1919). 

27 José Simón Cabarga, Historia del Ateneo de San- 
tander. (Madrid: Edit. Nacional, 1963). 

28 Concurrió con 18 obras entre retratos, dibujos y 
óleos (Catálogo Exposición Francisco G. Cossio en e¿ 
Ateneo de Santander) . 

29 Luis Corona, <El arte en el Ateneo. Un pintor 
montañés,, El Cantábrico, 26 de abril, 1921, p. 1. 

3O La Atalaya, Santander, abril de 1922. 

3 l  d a  verdad se impone. Una exposición futurista*, 
El Pueblo Cántabro, 6 de mayo de 1922. 

32 <Apeles,, «Crónicas de arte. El impresionista G. 
Cossío,, El Cantábnco, 11, 5 de mayo de 1922, p. 1. 

33 Gerardo Diego, Ántología. Estudio bibliográfico 
de José Luis Berna1 (Santander: Institución Cultural de 
Cantabria, 1988), 234-36. 

34 Carta desde París del 3 de abril de 1925. Corres- 

pondencia publicada por Joaquín de la Puente, en Bo- 
res. Exposición y monografía. Galería Biosca (Madrid, 
octubre, 1982). 

3 5  <"Un rnontparno" de Cantabria. El París de Pan- 
cho Cossío,, ElDiario Montañés, 30 de octubre de 1984, 
p. 36. 

36 José María Moreiro, <Santiago Ontañón habla de 
García Lorca. Una gota del inmenso mar de su memo- 
ria,, Los Domingos de ABC. Suplemento, Madrid, 1 ju- 
lio 1979, p. 23. Ver también de Santiago Ontañón y 
José María Moreiro , Unos pocos amigos verdaderos, Pró- 
logo de Rafael Alberti (Madrid: Fundación Banco Exte- 
rior de España, 1988). 

37 Juan Miermont, o.c., p. 36. 

38 Miermont, p. 36, y Ontañón, p. 71. 

39 Carta a Bores del 4 de julio de 1925. Archivo de 
la familia Bores. La obra a la que se refiere Cossío pu- 
diera tratarse de Amoá, de Stefan Zweig, escrita en 
1923. 

40 Francisco Javier Díez de Revenga, Revitas mur- 
cianas relacionadas con la generación del 27, 2. a edic. 
(Murcia: 1979), 52. 

41 Carta citada del 3-4-1925. 
l 

42 Juan Antonio Zunzunegui, «Pancho Cossío, o la 
pintura moderna,, Vértice, n.  O 73 (1944): 18-19. 

42b Juan Lartea, Cartas a Gerardo Diego, 
1916-1980, Ed. de Enrique Cordero de Ciria y J. M. 
Díaz de Guereñu (San Sebastián, 1986). 

43 carta cit. 3-4, 1925. 
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de Tudanca (Cantabria). 

44 Mundo hispánico, 1955, p. 27. 

* 5  Carta del 23 de agosto de 1926. Archivo perso- 
nal de Angel de la Hoz. 
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Cahiers d'Art, n.O 3 (1931): 147-150 
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48 José Montero Alonso, 0.6. 
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Comunicación personal de Pío Fernández Murie- 
das. Manuel de la Escalera confiesa también que en Pa- 
rís se interesó por la doctrina comunista. 

5 1  Mi último suspiro (Memorias) (Barcelona: Plaza 
y Janés, 1982), p. 81. 

52 Originales y proyectos en el Archivo de Angel de 
la Hoz. 

52b Carta debida a la cortesía de la familia de Ge- 
rardo Diego. 

5 3  En 1957 le confesaba así a Francisco Sáez la in- 
fluencia que la bahía de Santander había tenido en su 
pintura: «Tú sabes que cuando sopla el Sur y barre la hu- 
medad, la bahía es un paisaje primitivo. Cuando el am- 
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(COSSIO, La intzlición frente 
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1. EL APRENDIZAJE 
1912-1919 

Confirmada de modo definitivo, con el do- 
cumento citado en la primera parte de este li- 
bro, la fecha de nacimiento del pintor, fecha 
que se adelanta en cuatro años a la que solía 
declarar el interesado y que se recogió errónea- 
mente en multitud de escritos, tenemos que re- 
conocer que Cossío no fue precisamente un 
niño prodigio, ni un superdotado para el arte 
en los primeros años de su vida. Aparte de que 
no se conserva ninguno de esos torpes, gracio- 
sos, alguna vez certeros, pero siempre entraña- 
bles garabatos de la primera infancia, que son 
los que podrían darnos en su ingenua sinceri- 
dad la medida de unas facultades latentes, te- 
nemos que partir de unos dibujos que ya no 
son ingenuos ni personales1. Son los conteni- 
dos en dos pequeños álbumes de apuntes, una 
serie de copias de grabados de Blanco y Negro 
del año 1900 y una extensa tanda de caracte- 
rísticos trabajos de taller. 

De todos ellos, solamente encontramos fe- 
chados uno de los álbumes en el año 1912. 
Como hemos visto en su biografía, las clases 
con Francisco Rivero comenzaron el año 11, por 
lo que no es aventurado asegurar que estos 

Abanico que Pancho pintó de niño. H. 1910-12. Copia 
de Huertas. 

apuntes, realizados unos en Renedo de Ca- 
buérniga y en Santander otros, se tomaron bajo 
su dirección o, por lo menos, su conocimien- 
to. En cuanto a las copias de la revista Blanco 
y Negro, y considerando que están hechas en 
la misma clase de papel, nos inclinamos a pen- 
sar que también se hicieron por estas fechas. 

En cuanto al análisis de estos dibujos, en- 
tre los que se pueden distinguir bastante bien 
los primeros de los últimos en estos cuatro pri- 
meros años de aprendizaje, salta a la vista, 
aparte de torpezas que se van corrigiendo, un 
cuidado en el trazo que parece contradecirse 
con el carácter extrovertido y dinámico del fu- 
turo artista. Son dibujos en los que no se nota 
ninguna premura, ninguna violencia en las 1í- 
neas , ninguna genialida4 por decirlo de algu- 
na manera. Se ve que el lápiz se ha movido 
con cuidado, con parsimonia. El impu!so de la 
mano se ha atemperado al modelo, casi con 
miedo, levemente, apenas rozando el papel. Y 
hay que hacer notar también que rara vez se 
ha usado la goma de borrar. 

El primer álbum o cuadernillo, sin tapas, 
está dibujado en su totalidad en el campo, sin 



Copia de Muñoz Lucena apartir de un Blanco y Negro. 
H. 1911. Lápiz piomolpapel. 24 x 15 cms. 

duda en Cabuérniga, y abarca desde el 7 de 
agosto de dicho afio 1912 al 11 de octubre del 
mismo. En él se reproducen desde una casa del 
pueblo perfectamente detallada hasta un pai- 
saje de los alrededores, pasando por apuntes 
de árboles, caballerías y tipos rurales. El segun- 
do empieza el 15 de octubre del mismo año, 
fecha en que acaba la temática de Renedo y se 
manifiesta la de Santander, que se continúa a 
través de los años 13 y 14. 

Durante este tiempo se nota un avance pro- 
gresivo que desemboca en una serie de apun- 
tes de sus familiares, entre los que se recono- 

Copia de Blanco y Negro, firmada y fechada. 19 12 .  Lá- 
piz plomo/ papel. 15 x 10 cms. 

cen sus hermanos María y Manuel, y sus pa- 
dres. De todos ellos es de destacar el perfil de 
su madre, realizado con una levedad de trazo 
delicadísima. 

Al final de este álbum hay una nota a tin- 
ta de su puño y letra, fechada en 1920, que 
dice: «Todo esto es maZísimo». Es, al parecer, 
su primera manifestación autocrítica, caracte- 
rística que conservó y manifestó a lo largo de 
su carrera artística, como más adelante podre- 
mos comprobar. 

Simultáneos con estos dibujos son los ejer- 
cicios realizados bajo la directa férula de Rive- 



Apunte -estudio del natural-, de época delprofesor Dibujo del natural. H .  1913. Epoca del profesor Rive- 
Rivero. H .  1912. Lápiz plomo/papel. 25 x 16 cms. ro. Lápiz compuesto/papel. 32 x 23 cms. 

ro: las clásicas copias de láminas (litografías de 
Julien), primero, los carbones de los vaciado de 
yeso después y ,  finalmente, unos tímidos 
apuntes de paños y otros objetos del natural 
como final de enseñanza. El tercer bloque de 
dibujos, las copias de láminas de Blanco y Ne- 
gro, no creemos que fueran ejercicios impues- 
tos por su profesor; más bien nos inclinamos a 
pensar que fueran hechos por su propia volun- 
tad, producto del aburrimiento de las muchas 
horas de total reposo impuesto por el trata- 
miento de su tobillo enfermo. Como dejamos 
dicho, los originales corresponden todos a nú- 
meros del año 1900. Localizados, comproba- 
mos que proceden de los pintores e ilustrado- 
res Huertas, Méndez Bringa, Alberti, Sala, 
García Ramos, Medina Vera, Muñoz Lucena, 

Martínez Abades, Andrade , Blanco Coris, Lez- 
cano, Peña y Ceciiio Pla. Esto, el que figuren 
entre sus modelos tres originales de Plá, que 
andando el tiempo sería su definitivo maestro, 
no puede tomarse como una premonición, ni 
siquiera como una coincidencia, dado que 
Blanco y Negro reproducía en sus páginas las 
obras de los mejores artistas del momento. 

Es muy de notar que las copias son todas 
de figuras humanas, con exclusión del paisaje 
y la marina, por otra parte abundantemente re- 
presentados en los números de la revista; este 
dato sí es para tomarlo en cuenta, pues va a 
ser una constante en la producción del futuro 
artista. En esta serie de dibujos se nota una va- 
ria fortuna en su ejecución: desde algunos fran- 
camente torpes, a otros en posesión de un no- 



table mimetismo. Pero en todos, la nota co- 
mún es la de una cierta delicadeza, de un res- 
petuoso cuidado en el trazo. Solamente hay 
uno firmado G. Cos~ío y es, precisamente, una 
copia de Pla, una de las menos afortunadas, 
por cierto, con el añadido «copia de Pla». 

De años posteriores son una serie de cari- 
caturas a tinta, acuareladas algunas, y diversos 
dibujos a pluma, originales unos, copiados del 
caricaturista Sileno los otros, producciónpor Li- 
bre de un estudiante al que le gusta lucir sus 
habilidades artísticas. 

Y también de por estas fechas son sus pri- 
meros óleos conocidos: un $Retrato de mi ma- 

dre» fechado en 19 1 l,  con muy poca técnica y 
bastante ingenuidad y una copia de García y 
Rodríguez sobre tabla. Otro retrato al óleo, 
éste de su hermano Manolo, que denota una 
mayor habilidad, pero no llega a la soltura de 
las pinturas realizadas en el estudio de Pla, 
puede muy bien ser del año 14, último de las 
clases con Rivero, o bien del 15 ,  realizado por 
su cuenta -seguramente copiado de una foto- 
grafía- y antes de empezar a pintar bajo las 
indicaciones de don Cecilio2. 

En resumen, en este año en que Cossío 
abandona sus estudios y decide su futuro apos- 
tando por el camino del Arte, tiene ya casi los 

Academia. H. 1914. Carbónlpapel. 52 x 67 cms. 



veinte años de edad, un aprendizaje muy so- 
mero y una cierta timidez y torpeza en lo que 
hace. No es mucho bagaje ni mucha garantía 
para embarcarse en esa aventura, siempre in- 
cierta, de la carrera artística. Sin embargo, hay 
un pequeño detalle3 que nos puede explicar la 
fuerza que le movió en aquella ocasión: lo úni- 
co que le retenía quieto en su sillón de enfer- 
mo durante horas eran sus lápices y acuarelas. 
Por ello no es de extrañar que su decisión ga- 
nara el beneplácito de sus padres, al menos el 
de don Genaro, quien gestionó, a través de sus 
buenos amigos los Campuzano, su ida a Ma- 
drid y su entrada en el estudio de Cecilio Pla. 

Cecilio Pla, valenciano, fue discípulo de 
Emilio Sala y compañero de Sorolla. Era pin- 
tor de toqzle ligero y sintético, dotado de esa 
gracia y facilidad tan levantinas, tan excesivas 
en muchos casos, pero que él supo atemperar 
con su buen- gusto y la sobria elegancia de su 
paleta. Cossío le recordó siempre con mucho 
afecto a través de toda su vida y en innumera- 
bles ocasiones lo puso de manifiesto. 

Estas son sus palabras hablando de él mu- 
chos años después: «En toda mi carrera artísti- 
ca está su influencia: la sobriedad y el vigor de 
ejecución junto a la  delicadeza^^. 

Este maestro, buen profesor sin duda, fue 
el que se hizo cargo de aquel poco brillante 
alumno que le venía del Norte. Y algo vio en 
él que le indujo a admitirle en principio y te- 
nerle en su estudio después durante cuatro 
años, a cuyo término acabó por ser su discípu- 
lo preferido. Cuatro años en que, por descon- 
tado, su labor rindió el mil por uno. Cuatro 
años en que aquella sensible paciencia, aque- 
lla maña que Cossío tenía desde la infancia 
para las manualidades, floreció en una técni- 
ca, punto de partida y firme apoyo de la futu- 
ra obra. «Cossío aprende en el taller de Plá los 
secretos del estudio del natural y del color, 
aunque no los de la libertad temática, sea por- 
que su maestro no estaba al tanto de las nue- 

Copia de García Rodríguez. 1913. Oleolcartón. 
18 x 23,5 cms. 

vas posturas estéticas que ya entonces revolu- 
cionaban el arte, sea que por método de tra- 
bajo y aprendizaje no consideraba oportuno 
ningún tipo de especulación más o menos in- 
telectual. De aquel momento hasta hace poco 
tiempo era casi imposible conocer obra de 
nuestro artista. Hoy, gracias al legado que su 
familia entregó al Museo de Santander, es po- 
sible contemplarla. Preferentemente son cua- 
dros de figura, estudios muy sobrios, de pin- 
celada ancha y pastosa, que reflejan muy bien 
las enseñanzas del maestro. La temática se en- 
cuetra perfectamente dentro de la tradición 
iconográfica del proceso de estudios de un jo- 
ven artista. Estudios de dibujo, de formas, de 
volúmenes, de color, de texturas, de claroscu- 
ro, etcéterap5. 

De esta época se conservan también algu- 
nas academzas al carbón y tiza sobre papel de 
embalar, seguramente realizadas en el «Casón» 
del Retiro, al que acudía a dibujar y pintar de 
modelo vivo. Se advierte ya una seguridad en 
el trazo, pocas correcciones y una sorprenden- 
te manera de tratar el sombreado por áreas casi 
planas. Nos atreveríamos a afirmar que estas 
academias revelan en sus rasgos y en su grafis- 
mo una especie de influencia moderne stilmuy 



Apuntes del natural, mientras estudiaba con Plá. H .  191 5 .  Lápiz plomolpapel. 15 x 10,5 u n s .  



poco académica. Probablemente sean de esta 
época, o quizá algo posteriores, los bocetos y fi- 
gurines para la puesta en escena de la comedia 
de Ruiz de Alarcón La verdadsospechosa, que 
también se conserva. Son pequeños dibujos a 
pluma y lápiz acuarelados, en los que descon- 
cierta un poco ver reunidos grandes aciertos 
junto a ingenuas incorrecciones. En todo caso, 
juega gran papel el delicado concepto del co- 
lor que les informa. 

Y al llegar a este punto es necesario dejar 
constancia de la opinión del autor sobre las 
obras que vamos a comentar, pertenecientes a 
su época de estudio con Plá y a sus primeras ex- 
posiciones de los años veinte. En 1944 el pe- 
riodista Tomás de Ovalle empieza así una en- 
trevista con el pintor: «Cuando uno entra en 
su casa (de Santander), Pancho se las arregla 
para decirle a uno, envolviendo en un gesto de 
desdén a los cuadros que cuelgan de las pare- 
des: "Yo hubiera quemado todo esto. Pero mis 
hermanas. . . ' ' » 

Ha vuelto a aparecer la crítica inconformis- 
ta que le exigía una constante superación. 
Creemos de todas formas, y respetando la 1ó- 
gica opinión del artista, que fue una suerte el 
cuidado tutelar de sus hermanas María y Ani- 
ta, así como su decisión de ceder estas obras ju- 
veniles al Museo de Bellas Artes de Santander, 
consiguiendo con esto algo tan difícil de lograr 
en cualquier colección monográfica, como es 
tener representado al pintor en su total trayec- 
toria. 7 «A pesar de la mano inexperta que se 
observa en muchos de ellos, un abismo les se- 
para de las obras detallistas de algunos barbu- 
,dos pintores que le precedieron. Ya entonces 
Cossío no copiaba, se limitaba a buscar.»8 

De estos óleos creemos que los más anti- 
guos, de hacia 1916 ó 17, son «Estudio de. San 
Jerónimo», «La moza del cántaro» y los dos es- 
tudios de «Un segoviano~. «Una segoviana» pa- 
rece estar realizado por su cuenta, con cierta li- 
bertad en el tratamiento y en la pincelada suel- 

ta. Más cerca de la manera de Plá, con una sín- 
tesis de luces que definen un dibujo muy ajus- 
tado, con manchas de color muy bellas, que se 
salvan del claroscuro convencional, es <La moza 
del cántaro». Y del año 16 es su más consegui- 
do retrato de esta época, el de Esther Pérez, a 
pesar de estar acabado con una cierta premu- 
ra, producto de las circunstancias que quedan 
apuntadas en su biografía. 

Quizá del año siguiente sean los dos encan- 
tadores apuntes al óleo de su madre en el pro- 
pio ambiente de su casa, con una manera que 
se acerca a la del maestro. Igualmente, supo- 

Segoviana, H. 1917. Oleo/lienzo. 118 x 85 cms. 



Apunte de su madre. H .  1917. Oleolcartón. 24 x 19 
cms. 

nemos de esta época su primer «Retrato de mi 
padre», en la colección del Museo. En este, así 
como en los dos estudios de «Un segoviano», 
la solución por planos es evidente, apreciándo- 
se especialmente en la cabeza de estudio de 
menor tamaño un tratamiento de la parte pei- 
nada a la manera de Anglada Camarasa, pin- 
tor cuya obra ya tenia que conocer Cossío por 
esas fechas y que luego le influiría como él re- 
conoció hablando de sus años veinte en Ma- 
drid: «Me deslumbraba Anglada Camarasa y 
no me gustó nunca Sorolla.9 Por cierto, esta, 
al fin y al cabo, extraña aversión por Sorolla, 
valenciano como su maestro y discípulos los dos 
de Sala, ha quedado manifiesta en las notas de 
puño y letra de Cossío en un libro sobre aquél 
que conservaba en su bibliotecalo. 

Este regusto por la pasta rica y abundosa, 
tallada por el 'paso del pincel, volvió a ser em- 

pleada en cuadros posteriores, como son el aRe- 
trato de mi madre» de perfil y «El mozallón» 
de los años veintiuno. Y resulta curioso cons- 
tatar cómo María Blanchard diez años antes, y 
también bajo la influencia de Anglada, utiliza 
la misma manera. 

, En cuanto a los dos apuntes de su madre, 
perfectamente reconocible a pesar de la drásti- 
ca síntesis de las manchas de color, está total- 
mente, como hemos indicado, dentro de la pa- 
leta y el toque de Pla, y constituyen, según 
nuestro criterio, lo mejor conseguido de color 
en esta epoca más bien terrosa. 

De estos años de aprendizaje se conservan 
también numerosos apuntes a lápiz plomo. 
Son pequeños dibujos del natural de diversos 
tipos ciudadanos, tomados directamente en su 
deambular callejero, similares a los que se con- 
servan de Gerardo de Alvear,ll también alum- 
no de Plá años antes que Cossío, lo que nos 
hace suponer que venían a constituir un ejer- 
cicio más de los impuestos a sus alumnos por 
don Cecilio. Entre ellos, fechados día a día 
pero sin especificar año, los hay solamente es- 
bozados, por lo que se puede apreciar de qué 
manera están realizados. En primer lugar, unos 
rápidos trazos lineales fijaban el contorno y el 
movimiento; después, un sucinto sombreado 
rayado «a lo Casas,, diríamos, completaba la 
síntesis de las manchas de sombra y color. El re- 
sultado es de una gracia, espontaneidad y vi- 
veza que nos da ya la medida del cambio ex- 
perimentado en este talludo aficionado de hace 
tres o cuatro años, convertido hoy en un in- 
quieto e inconformista estudiante. 

Al año siguiente de empezar sus clases con 
Pla es cuando monta su primer estudio muy 
cerca de la calle del Barquillo, como ya hemos 
dicho. De la obra que se conserva de juven- 
tud, nada hay que nos haga pensar que fue 
pintada en este estudio, que más bien parece, 
simplemente, su domicilio de estudiante, su 
garyoni2re. De lo que podemos tener mayor se- 



guridad es de la toma de contacto en 1916 con 
su coterránea María Blanchard, ya que ese año 
Ramón Gómez de la Serna presenta en Madrid 
la exposición «Pintura íntegra» en la que, jun- 
to a María, figuraban Bagaría, Choco y Rive- 
ra, con los que aquél tomó contacto a través 
del escultor Daniel Alegre, el cual los había co- 
nocido en París, de donde todos habían esca- 
pado empujados por la guerra12. Es por lo me- 
nos de suponer que conoció las obras expues- 
tas, ya que la muestra fue un escándalo en la 
quieta charca artística madrileña, y la despier- 
ta atención del estudiante de arte no la pasa- 
ría por alto, así como tampoco los nuevos con- 
ceptos que aportaba. 

Y esto nos lleva a hablar del ambiente ar- 
tístico en que se iba desenvolviendo su vida, 
tan influyente en su formación como las mis- 
mas enseñanzas de sus maestros. 

Ya hemos visto con anterioridad, al tratar 
de los ilustradores de Blanco y Negro -revis- 
ta destacada en la prensa española, de rango 
europeo y de las mejores de la época-, la plé- 
yade de pintores que más bullían en el mun- 
dillo artístico-social. Los más cimeros, y tam- 
bién de más edad, eran Moreno Carbonero, 
Menéndez Pidal, Santa María, Bilbao y Chi- 

Figurines para t L u  verdad sospechosa». H .  1939. Acua- 
relalpa~el. 2 2  x 3 2  cms. 

Apunte de su madre. H .  1917. Oleolcartón. 
2 4 , 5  x 16 cms. 



Retrato de don Arsenio Gaha. H .  1920. Lápiz com- 
puestolpapel. 26,2 x 19,8 cms. 

charro, siguiéndoles Sotomayor, Benedito, Ro- 
mero de Torres, Hermoso, López Mezquita, 
Moisés, Salaverría, Pinazo, Néstor de la Torre, 
Piñole y Ortiz Echagüe. En Cataluña triunfa- 
ban ya Rusiñol, Casas y Sunyer, y fuera de Es- 
paña, Sert, Zuloaga y Anglada Camarasa. 

Las corrientes renovadoras generadas en Pa- 
rís no habían logrado romper la cáscara de los 
Pirineos. Los más avanzados estaban realizan- 
do todavía un postimpresionismo. Los más re- 
volucionarios o disconformes con la rutina im- 
perante, como Picasso, se habían expatriado. 
En España se centralizaba la política, la econo- 
mía, las artes y las letras. Los patrones oficia- 
les los confeccionaba la Academia y los impo- 
nía el Salón Nacional de Bellas Artes. Se ha- 

bía perdido la escapada de Rosales y la inten- 
tona de Fortuny. Goya quedaba lejos y su se- 
guidor Lucas no supo explotar totalmente el 
impensable filón de su riqueza matérica. 

El arte oficial había logrado hacer suya una 
tradición académica que ya no regía en el mun- 
do de la creación artística y se mantenía soste- 
nido por el corsé de una rutina vacía e inope- 
rante. En el período del 18 al 20 se ignoran el 
fazlvikm y el cubisnzo e, incluso, que diez años 
antes alguien que se llamaba Kandinsky pin- 
tara una acuarela que no representaba ningún 
objeto de la realidad circundante. 

El arte vive, pues, de todo lo contrario. 
Vive de la representación óptica del asunto. El 
asunto es el todo, o el casi-todo, en la obra de 
arte. Y parece increíble que, precisamente por 
estas fechas, se empiece a apreciar debidamen- 
te un oscurecido valor pictórico que se apoya 
en la realidad de la pintura, no en la ficción 
de lo pintado: El Greco. 

Este es el ambiente más cercano en que 
Cossío estaba inmerso por esta epoca en que 
acaba sus estudios. Un Cossío al que no debía 
de gustarle mucho lo que veía y se hacía a su 
alrededor; un joven Cossío que podía decirle a 
su maestro, en respuesta a una corrección niti- 
naria de un trabajo: <¡ESO son minucias, don 
Cecilio!»l'. Un Cosslo tan consecuente con su 
ilógica manera de ser que le permitió años des- 
pués, recordando estas fechas, que «una vez 
que vi todo lo que me habían enseñado, me 
puse a hacer otra cosa»14. 

Retrato de su hermana 
Maríá. H .  1922. Lápiz 
compuesto/papel .  
29 x 19 cms. 
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Paleta utilizada en sus primeros anos. 

Esa otra cosa debió de realizarse en el nue- 
vo estudio que monta en 1919 en la calle de 
Fernando el Santo, libre ya de férulas y dis- 
ciplinas. 

Si tomamos en consideración su declaración 
de que le deslumbraba Anglada Camarasa, es 
de suponer que pasaría el «sarampión» de'su in- 
fluencia por estas fechas en que, dueño de su 
tiempo y de su libertad de creación, investiga- 
ría este camino que se salía del triste arte ofi- 
cial que le aburría. «El mozallón» y el «Retra- 
to de mi madre», cuadros pintados en Santan- 
der, podrían ser una continuación de aquella 
primera producción madrileña, de la que no 
conocemos ejemplares15. En los dos cuadros es 
patente, como hemos hecho notar, la manera 
de Anglada, tanto en lo convencional del co- 
lor, aplicado con una intención estrictamente 
decorativa, como la atención dedicada a la exu- 
berante materia, trabajada con regusto sensual 
en amplios surcos producidos por el paso del 
pincel. 

Estos dos cuadros santanderinos están rea- 
lizados en su nuevo estudio del tercer piso del 
número uno de la típica calle del Arcillero, en 
la capital cántabra16, donde prepara su prime- 
ra exposición. 

Pero su primera salida a la palestra pública 
se produce ahora, en 1919, en una exposición 
colectiva organizada por el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid y que patrocinan el Ayunta- 
miento y el Ateneo de Santander. La muestra, 
inaugurada en esta ciudad en el mes de agos- 
to, reúne 352 obras de artistas de muy distin- 
tas andaduras, entre los que descuellan Berue- 
te, Comas, Francés, López Mezquita, Muñoz 
Degrain, Moreno Carbonero, Pinazo, Piñole, 
Santa María, Sorolla y Vázquez Díaz junto a 
los cántabros Abín, Espinosa, Iborra, Pedrero, 
Polo y Riancho, entre otros. Cossío figura en 
el catálogo con el número 67, «Retrato de mi 
madres, sin duda el mismo que hemos citado 
más arriba. 

Un joven poeta, Gerardo Diego, catedráti- 



co del Instituto de Segunda Enseñanza, había 
sobresaltado con el fuerte clarinazo de su «Re- 
novación poética y artísticas el tranquilo sestear 
de la intelectualidad burguesa. A su alrededor 
se aglutinó un grupo elitista en el que figura- 
ban los jóvenes poetas y artistas más inquietos, 
críticos, literatos, músicos; entre ellos los ya ci- 
tados José de Ciria y Escalante, Luis Corona, 
José Simón Cabarga, los primos Manuel y San- 
tiago de la Escalera, Gerardo de Alvear, Angel 
Espinosa, Ricardo Bernardo, Flavio San Ro- 
mán, Antonio Gorostiaga ... En los nuevos sa- 
lones del Ateneo, en el recién inaugurado y res- 
plandeciente Café Boulevard, bullía y se exal- 
taba esta juventud sensible, ansiosa de nuevos 
horizontes. 

Arropado por este ambiente de renovación, 
Cossío trabaja en su estudio y asiste a reunio- 
nes y tertulias donde escucha más que habla. 
Por su taller pasan sus amigos ultraístas y la la- 
bor pictórica se alterna con vivas discusiones so- 
bre el presente y el futuro del arte. El artista 
va confirmando con estos continuos contrastes 
lo que intuía en su época de aprendizaje. Cada 
vez está más convencido de la falsedad de los 
ídolos oficiales y de que «hay que hacer otra 
cosa». Pero nadie mejor que sus propios ami- 
gos podrán decir lo que era y hacía el pintor 

Puerto- Chico, Santander. 

por esas fechas. En la prensa local empiezan a 
aparecer los primeros artículos sobre él. José del 
Río, PicR, nos dice: «La modestia que a Cossío 
le hace simpatiquísimo es de otro linaje. Es na- 
tural y honrada. Ni afirma ni niega su valor. 
Se limita a trabajar silenciosamente y se preo- 
cupa poco de 13 opinión de los demás. No bus- 
ca las ocasiones de elogio ni los tablados apa- 
ratosos. En la tertulia que frecuenta del Ate- 
neo sólo sus amigos íntimos saben lo que es. 
Los que no figuran en ese círculo, aunque acu- 
dan a la tertulia diariamente, tardan mucho en 
enterarse y hay algunos que no saben aún que 
aquel jovenzuelo imberbe, animoso, que siem- 
pre tiene a flor de labio un comentario opor- 
tuno y jovial es un temperamento de artista, 
flor que granará espléndidamente cuando lle- 
gue a sazón»l7. Y el poeta Ciria y Escalante nos 
indica por qué caminos discurría por aquel en- 
tonces el pintor: «La característica de la pintu- 
ra es el color, por lo tanto llegar a dar una emo- 
ción exclusivamente por la combinación y ar- 
monía de los colores, es la preocupación de los 
artistas modernos, que prefieren caminar por 
sendas vírgenes, que marchar por caminos tri- 
llados y sencillos. A este grupo de pintores re- 
beldes, que desdeñan el éxito fácil, pertenece 
COSS~O>>~~.  

Lanchas. 1921. Oleo-cartón, 37 x 50 cms. 



Cantabria. Gentes de mar y tierra. 1919. Díptico. 
Oleo/cartón. 34 x 37 cms., cada uno. 

Y, por fin, la bomba estalla. La nueva sala 
del Ateneo santanderino queda inaugurada el 
30 de abril de este año 1921 con la esperada, 
comentada y ya discutida antes de ser conoci- 
da, obra del novel pintor. Citamos a Simón Ca- 
barga que, muchos años después, evoca aque- 
llas fechas: «Pancho Cossío tiró la piedra en el 
lago tranquilo de una pintura que se inclina- 
ba reverenciosa y fiel ante los cánones y que se 
desarrollaba con aspiraciones totalmente diver- 
gentes a las que el inquieto pintor perseguía~l9. 
El mismo Apeles, en su crítica de esta primera 
exposición, admira los retratos de los padres y 
dice: «La opinión será con nosotros en que si si- 
guiera por el derrotero que traza en estos dos 
retratos, de un parecido admirable, reciarila- 
te trabajados, construidos con plena concien- 
cia de su técnica, y por ese mismo cauce creara 
un estilo propio, sin estridencias, su triunfo se- 
ría rotundow20. 

Pero no era este «camino sin estridencias» 
el que Cossío se marcaba. Al lado de estos dos 
cuadros y de unos retratos al carbón «de un pa- 
recido grandioso, trazados sin vacilación, con 

plena confianza en su 1ápizw2l, el pintor lanza, 
valga la expresión, a la vista y cara del público 
y de la crítica acomodaticia el resto de sus obras 
más recientes y atrevidas: «Desde el día en que 
la exposición se abrió al público, ante el lien- 
zo de "Las traineras" y ante "El carro de Pi- 

Marineros, 1919. Oleolcartón. 34 x 37 cms. 



Marineros. 1922. Lápiz plomo/papel. 14,5 x 11 cm 

cardias ' '22, las dos obras detonantes de Cossío, 
unos se indignan, otros se mofan y otros ensal- 
zan lo que, a su juicio, constituye un alarde de 
valentía e independen~ia»~3. 

Efectivamente, como ya vimos en la prime- 
ra parte de este libro, la pasión saltó a las ter- 
tulias y a la prensa. Los detractores no se para- 
ron en barras, pero el impacto fue tan fuerte e 
impensado que no reaccionaron, literalmente, 
a tiempo y ganaron la batalla sus seguidores, 
buenas plumas todos ellos, que unas veces con 
su firma, como Luis Corona o Gerardo Diego, 
o bien anónimamente, enteraron a la opinión 
pública de que aquello no era una tomadura 
de pelo, sino todo un programa estético que 
se empezaba a desarrollar. 

Hoy, después de más de sesenta años de 
evolución artística y cultural, nos parece increí- 

ble el escándalo suscitado por esta exigua co- 
lección de cuadros expuesta en un ateneo de 
provincias. Pero tengamos en cuenta que la fal- 
ta de difusión y la rigidez de las normas aca- 
démicas creaban una total desinformación cul- 
tural. Además, la creencia aceptada sin análi- 
sis de que el arte oficial era el celoso guardián 
de nuestra tradición pictórica hacía casi impo- 
sible la aceptación de conceptos renovadores. 
E, incluso, cuando algunos jóvenes artistas 
querían hacer su personal revolución, solían 
caer en movimientos más o menos literarios 
-léase simbolismo , historicismo , costum bris- 
mo o regionalismo-, desdeñando, sin darse 
cuenta, el verdadero meollo de la cuestión, 
aquel meollo renovador y verdaderamente tra- 
dicional que nos legaron Zurbarán, Velázquez 
y Goya para gloria de Manet, Monet y los im- 
presionistas que supieron aprovecharlo. 

-* -  
Pero el inquieto Cossío tenía ya consolida- 

da su personalidad: «Cuando vi lo que me ha- 
bían enseñado, me puse a hacer otra cosa». Es 
decir, se puso a hacer lo suyo, no lo que veía 
que estaban\ aciendo los demás; se puso a bus- 

& 
$- car su propio enguaje. Y para entonces ya ha- 

bía d e s ~  ierto que ese lenguaje era, sencilla- 
mente, la pintura; no el dibujo más o menos 
coloreado relatando una historia o describien- 
do un personaje o un paisaje, sino, sencilla- 
mente, estrictamente, pintara: el color unido 
a una materia, la materia coloreada. 

Este es el descubrimiento personal de Cos- 
sío en plena juventud, y ésta va a ser su arma 
y su fuerza en su lucha por encontrar su iden- 
tidad en el mundo del arte. 

Repasemos los cuadros de esta primera 
muestra juvenil y escandalosa. Son, en reali- 
dad, muy pocos: cuatro retratos al óleo, cinco 
dibujos al carbón y siete pinturas más bien de 
pequeño formato. Dejemos de lado los reua- 
tos y los dibujos, así como «El mozallón», ya co- 
mentado, y fijémonos en las restantes obras. 
Lo primero que salta a la vista es el cambio que 



supone esta nueva manera de hacer en relación 
a las pinturas citadas anteriormente. No existe 
ningún dato hasta la fecha que nos lo expli- 
que. Pudo sei alguna reproducción llegada des- 
de París en los bolsillos de Alegre, pudo ser la 
visión recuperada de los purísimos colores ma- 
rineros del Puerto Chico santanderino o de las 
carretas de Cabuérniga o, simplemente, una 
intuición que le hace cambiar el rumbo de su 
pintura violentamente. 

El hecho concreto es que nos encontramos 

en este año de 192 1 con media docena de pin- 
twas-pint~ra que no se parecen en nada a lo 
que se hace a su alrededor, a pesar de que se 
le achacó cierto mimetismo con la pintura vas- 
ca de la época: qcantabria? ¿No será Vasco- 
nia? Porque en ellas creemos ver tipos vascos y 
hasta influencia de la escuela del País Vasco, 
sin llegar a la cromación peculiar de los "clá- 
sicos" de esta fase del arte españold*. 

Parece increíble que en estos años en que 
el sentimiento regionalista había ido cuajando 

Cmzozq%ge. 1921. Oleo/lienzo. 61 x 71 cms. 



en movimientos culturales de recuperación, 
como en el caso de Euskadi -en el que, ade- 
más, se dio la intentona de esa «escuela vasca» 
de pintura-, aquí, donde había surgido un 
pintor con una personalidad distinta, que se 
apartaba conscientemente de la normativa 
emanada de Madrid, primera piedra, quizá, de 
una distinta y auténtica escuela, se le pudiera 
juzgar por los tipismos más o menos comunes 
a una región más amplia como es la costa can- 
tábrica: el Norte, para el resto de España. Pero 
es natural. Entonces se juzgaba con una distin- 
ta estimación y, precisamente por eso, ni Eus- 
kadi ni Cantabria lograron nunca una escuela 
regional de pintura en un sentido estricto, sino 
una iconografía folklorista mantenida por va- 
riadas tendencias pictóricas. No se pintó de 
otra manera- salvo en casos sueltos que logra- 
ron conectar con corrientes internacionales más 
al día, como Regoyos o Iturrino, buena mez- 
cla los dos de distintas sangres norteñas-, sino 
que-se-sigui6 ~ o ñ é r  m'ismo criterio tradicional: 
Simplemente, se dejaron de pintar campesinos 
abulenses y mozas lagarteranas, sustituyéndo- 
los por layaderas, pescadores o tañedores de 

Veleros o Bahía de Santander. H .  1922. Oleo/lienzo. 
85 x 98 cms. 

gaitas, por citar todo el litoral del Cantábrico. 
Creemos que Cossío no siguió ninguna 

pauta extraña al pintar estos cuadros. Si acaso, 
se dejó arrastrar en su motivación por el rei- 
nante impulso costumbrista o, simplemente, lo 
sintió con la fuerza de su vuelta a la patria chi- 
ca. Pero esos pescadores son los mismos que 
siempre se vieron en Castro-Urdiales, en San 
Vicente o en Puerto Chico, y esas gentes del 
agro son su propia gente, la de su Cabuérniga 
cuasi natal, o la de cualquier valle de Canta- 
bria. Y estos colores enteros, valientes, que al- 
guien, con razón, calificó de fauvistas, son los 
colores corrientes en las traineras de pesca, en 
las barquías, en los botes, en los carros de las 
redes, como ese de Picar&, piedra de escán- 
dalo de los entendidos locales. 

El siguiente juicio podría ser de los más 
acertados de todos los publicados durante la ex- 
pokión: «Los ~ u a d r ó s ~ ~ ~ ~ ' ~ s í o  ha presenta- 
do en el Ateneo (los más característicos y los 
que él tiene en mayor aprecio) son verdaderos 
esmaltes: en ellos el color está colocado sobre 
el lienzo en superficies lisas, bruñidas y com- 
pactas; los colores, enteros y vibrantes, se yux- 
taponen sin transición y, frecuentemente, sin 
obedecer a más lógica ni razón que la de bus- 
car una armonía espléndida que halague a la 
retina: el modelado desaparece como cosa su- 
perflua para el efecto que se busca y el dibujo 
se simplifica, se estiliza, hasta dejar de él lo pu- 
ramente necesario para la definición de las for- 
mas en sus elementos esenciales y expresivos, 
eliminando todo lo episódico~~5. Certera visión 
de lo que Cossío hacía por esas fechas, exacta 
descripción de una estética, de la que lo que 
menos nos importa es que se desarrollara sobre 
esquemas costumbristas. 

Los cuadros aludidos son: qcantabria. Gen- 
tes de mar y tierra», «Marineros» y «Traineras». 
Al lado de ellos el «Retrato de mi padre», «Re- 
trato de mi madre» y «El mozallón», todos ellos 
conservados hoy en el Museo Municipal de Be- 



Preparando fa parhda. 1923. Oleo/fienzo. 

llas Artes de Santander. Por cierto -y ya lo 
hace notar Fernando Zamanillo en el Catálogo 
del Museo26- que el tríptico señalado con el 
número 368 y titulado «Tríptico marino-agra- 
rio» está formado por «Marineros» y el díptico 
dantabria. Gentes de mar y tierra*, lo que se 
puede comprobar por la distinta proporción y 
encuadre de las figuras en los tres cartones2'. 

Es en realidad en el siguiente año cuando 
Cossío, y con él todo el grupo de intelectuales 
cántabros más progresistas, toma contacto con 
los de Vizcaya a través de los Ateneos de San- 
tander y Bilbao. Se produce un intercambio fe- 
cundo y el estrado santanderino es ocupado por 
nombres tan relevantes como Basterra, Aranaz, 
Ramiro de Maeztu, Mourlane Michelena y Joa- 
quín de Zuazagoitia. Asimismo, ~Santander 

.r * 1 

Bonitera. 1922. Oleo/lienzo. 83 x 68 cms. ; 
I 

envía a Bilbao a Espinosa, a Pombo Ibarra, a 
Del Río, a Barreda.. . La antigua rivalidad, por 
motivos prácticos y utilitarios, se transformaba 
ahora en una noble rivalidad  espiritual^^^. 

En este trasiego de ideas literarias y artísti- 
cas entre dos pueblos mediatizados por un si- 
milar entorno geográfico y que, por tanto, pue- 
den responder de una manera similar a pa- 
recidos estímulos, la influencia podía darse con 
facilidad y, de hecho, es ahora cuando se pro- 
duce. Cossío no fue insensible a esta influen- 
cia y parte de su pintura de este año tiene in- 
dudables resonancias vascas a través de unas 
formas y gamas de color que muy bien pudie- 
ran proceder de un Arteta o de un Tellaeche. 
Años después el mismo pintor declararía: «Allí 
realicé (se refiere a Santander) un potpouh de 



mar, con algo que me, llegaba de París, de los 
pintores vascos y de Anglada Camarasa, sin las 
preocupaciones raciales de aquellos ni las luces 
artificiales de Anglada. Pero quien más influ- 
yó en mí en aquel momento es nuestro gran 
pintor Rianch0»~9. Es curioso constatar ahora 
cómo más tarde, por los años cuarenta, Cossío 
paga su deuda con la pintura vasca: «El grupo 
de vascos que acuden a la Villa y Corte se apo- 
yarán en el magisterio de Benjamín Palencia y 
Pancho Cossío (Menchu Gal, Luis García 
Ochoa, Ricardo Toja)»30. La influencia rian- 
chesca, sin duda soterrada, debió ser más bien 
una concomitancia por la rica materia bien tra- 
bajada; por lo demás, aunque Cossío tocó por 
esta época el tema paisajístico, lo hizo de una 
manera totalmente dispar a la del maestro de 
Entrambasmestas y, además, por última vez. 
En la cima de su producción característica, por 
los años cincuenta, decía cosas com~_ésta:..«No.. 
megusta pintar.p.~s~jeje;--m<--pare~~e~Gn~ame- 
b X o  difícil es la figura. Y lo serio.>> «El pai- 
saje es el desorden a partes iguales en la Natu- 
raleza y en el Arte. No es clásico, sino nórdi- 
co: puro goticismo; cosa desdeñable. Cosa ro- 
mántica, en suma.» Sin embargo, por encima 
de lo representado estaba la manera de repre- 
sentarlo. La parca, pero jugosa, materia y la 
fuerza del restringido color de la paleta de 
Agustín Riancho en los cuadros de sus últimos 
años debieron enriquecer mucho y confirmar 
el criterio de Cossío sobre la clase de pintura 
que quería desarrollar. 

Con estos bagajes y tendencias acomete su 
segunda exposición en el Ateneo santanderino, 
en el que inaugura el 22 de abril de 1922.  

Ahora la crítica adversa se ha preparado con 
tiempo. En la prensa aparecen desde chistes 
ilustrados y artículos sarcásticos, como hemos 
visto, hasta un cuarto de página dedicado a ri- 
diculizar el diseño zlltraista del catálogo, reali- 
zado por el mismo artista. Como muestra po- 
dría bastar el siguiente párrafo: «Nosotros, ale- 

jados por suerte de las lamentables corrientes 
modernistas, así en pintura como en literatu- 
ra, fuimos al salón del Ateneo, donde están ex- 
puestas las obras, creyendo que íbamos a ver 
algo que de un modo definitivo fijase la sóli- 
da reputación artística del señor Cossío. De ha- 
ber sabido que lo que había de ofrecerse a 
nuestra vista era una visión ridícula y preten- 
ciosa del arte, a buen seguro que no habría- 
mos--Pasado e l  -umbral de - la docta. 

Pero el coro de alabanzas es mayor. El mis- 
mo Apeles entona el .me& culpa en dos-irtícu- 
los que titula «El impresionista (sic) G. Cos- 
sío», en los que, entre otras cosas, después de 
un repaso a la historia del arte en nuestro pais, 
en el que coloca en su sitio a los «pintores de 
historia» y a los académicos, dice: «Cossío ex- 
pone cuadros de serena belleza. Ante ellos nos 

, ..- 
hemos detenido--~_ . .- - estudia+ o nlrne~os-:&eri~ 
+ 9rFTa-.; -Y--------- l----- 

-,," ~ a ~ u u i a r  esta prlmera evolución suya ha- 
cia el arte impresionista (sic). Pese a autoriza- 
das opiniones, que respetamos, nosotros soste- 
nemos que este artista montañés, audaz y re- 
belde, moldea su espíritu en el ambiente im- 
presionista, en cuyo logro busca temas de con- 
trastes y colorido de vigorosidad, de intensida- 
des lumínicas. "La lancha de chimenea amari- 
lla", "Pintando las lanchas" y otras, costum- 
brista~, son motivos para desarrollar sus temas 
atrevidos y bien realizados»32. 

Pero su más decidido penegirista es Luis 
Corona, quien es también el que ve con más 
claridad el momento artístico de su época y lo 
que Cossío se había propuesto hacer. De todas 
formas, de tal manera se habían radicalizado 
las opiniones que el mismo pintor, como ya he- 
mos visto en la primera parte de este libro, 
toma la pluma y polemiza con un largo artí- 

en el que deja constancia de su criterio 
artístico, de sus opiniones sobre el arte de la 
época y de sus propósitos para el porvenir. 
Consideramos necesario entresacar algunos 
párrafos: «Creo que hay que llegar a la super- 



Vieja Claaa'za. Bilbao. Xilografías para «Hampa». 1923. 17,5 x 12,5 cms. 

ficie plana. Lo demás es un engaño. La verdad, 
la única verdad objetiva es la superficie plana, 
tela o tabla, sobre la que trabaja el pintor. Esa 
superficie da la pauta al pintor, es bidimensio- 
nal, como debe ser la pintura.» «Afirmo que 
las ideas no me hacen falta para nada desde el 
punto de vista pictórico exclusivamente. Para 
un cuadro, una gama cromática cualquiera es 
el mejor tema. La pintura, hasta la fecha, se 
ha producido a la inversa. Se han buscado las 
ideas y ,  como es lógico, no las han acompaña- 
do las visiones. Yo, en un grado de máxima 
pureza, prefiero la visión que no traiga ningu- 
na idea a la visión que la traiga. Siempre me 
merecerá más garantía.» «El arte ante todo es 
universal. Pero un arte cuanto más arraigado 

esté a la tierra que lo crea, tendrá más fuerza 
emotiva. Por eso no creo que el regionalismo 
y universalismo sean antagónicos: todo estriba 
en la clase de regionalismo y en el espíritu que 
lo informe. Nosotros, al hablar de arte cantá- 
brico, hablamos de universalidad. Pero. . . este 
arte cántabro tenemos que formarle antes que 
hablar de él; para ello aportemos cada cual en 
la medida de nuestras fuerzas los materiales 
que podamos.» «A los susodichos señores que 
me llaman ultrafita y otras cosas, y a muchos 
más que si no me lo llaman, sería lógico que 
me lo llamasen, les continuaré diciendo: que 
se asomen a los Pirineos y desde allí contem- 
plen el panorama estético de Europa y.. . en- 
tonces comprenderán y por último amarán mu- 
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Pruebas de estado para ilustrar (La danza>, libro de Gabriela Mistral. 192 3 .  Xilografía, 13 x 8 cms. 

chas cosas que hoy son arcanos para ellos.» 
Pero demos un vistazo a la obra expuesta. 

Como en la del año anterior, observamos que 
está formada por algunos cuadros ya expues- 
tos, como son «El carro rojo», «Pintando las 
traineras» y otros de la misma tendencia. Tam- 
bién, los ya señalados como influidos por la es- 
cuela vasca, «La barca de chimenea amarilla» y 
«Preparando la partida». Y, por fin, los de nue- 
va tónica, de colorido más atemperado, en la 

misma línea de simplificación decorativista de 
los de la primera exposición; «Arlequín y 
Pierrot», «CamozlJlage»3* y «El carro verde» son 
los que conocemos de esta nueva manera, que 
va a seguir imperando en algunas obras más, 
como las de la exposición del Ateneo de Ma- 
drid del año 23,  en la que reúne algunos cua- 
dros anteriores mejor conseguidos y a los que 
suma otros nuevos de la misma línea, como 
«Bonitera», hoy en el Ateneo de Santander, y 



«Ancladero» del Museo de Bellas Artes, o los 
que continúan la tendencia de «Camouflage», 
como es el nuevo «Retrato de mi padre» y 
«Cometas». 

Comentando esta exposición Juan de la En- 
cina, después de fustigar duramente al arte ofi- 
cial y a los jóvenes que se dejan arrastrar por 
el conformismo en un largo artículo, termina 
así: «Una modesta exposición de pinturas en el 
saloncillo del Ateneo nos mueve a escribir es- 

tas líneas. Un mozo montañés nos trae inter- 
pretaciones modernas de su tierra. Aígo tiene 
que ver con los vascos. Todavía el fruto es ver- 
de; pero es un fruto en el que la delicadeza y 
la fuerza futuras se presienten. Las obras de los 
jóvenes artistas no deben ser analizadas minu- 
ciosamente por la crítica. Basta señalar su 
orientación y tratar de descubrir el vigor de la 
savia. . Señalaremos, pues, simplemente, este 
nombre: F. Cossío~35. 



Desde Valencia, Cecilio Pla declara, en una 
entrevista periodística, como ha quedado rese- 
ñado en la primera parte de este libro, que «es 
un estupendo colorista~36. 

Por cierto, en la portada del catálogo de 
esta exposición figura un grabado en madera, 
seguramente uno de los primeros que realiza- 
ría, junto con los tres linóleums originales que 
se conservan y que produjeron en 1976 una cor- 
tísima tirada en edición homenaje37. A aquél 
se debía referir Pick cuando decía: «El (Cossío) 
no había hecho nunca grabados en madera. 
Pero cierto verano estuvo aquí (en Santander) 
Bores, un muchacho coinpar"ie~o suyo en el es- 
tudio de Cecilio Pla, que cultivaba esa especia- 
lidad. Cossío le vio hacer, le cogió el tranqui- 
llo. Poco después hizo unas pruebas que llevó 
a la peña del Ateneod8. Más tarde graba «La 
mancebía de Burgos», ilustrando un poema del 
inédito aún Hampa del propio Pick. Esto de- 
cide al escritor a publicar el libro, «cuya edi- 
ción de 300 ejemplares, prodigiosamente ilus- 
trada por Pancho Cossío, no tardará en valo- 
rarse como codiciada joya bibliográfica, vitan- 
da, en cambio, para muchos lectores, o seudo- 
lectores, por la índole escabrosa de su desgarra- 
da temática&). 

El libro llega a Madrid donde, como ya vi- 
mos anteriormente, obtiene un gran éxito en 
los ambientes artísticos. «Los elogios para la 
obra de Cossío fueron unánimes. Romero de 
Torres nos dijo que el que hacía eso, era un 
gran artista», remacha Pick40. Y es e1 gran ilus- 
trador Bartolozzi el que pone en contacto a 
Cossío con la Editorial Calleja, quien le encar- 
ga las ilustraciones para el libro de versos de ni- 
ños de la poetisa Gabriela Mistral. José María 
de Cossío ensalza los grabados de Hampa y el 
presidente del Consejo de Administración de 
«Calleja, S. A.» felicita efusivamente al artista 
por su trabajo41. 

La serie de Hampa consta de 21 grabados 
-maderas, según el frontis-, otro a dos tin- 

tas para la portada, más una viñeta en dicho 
frontis. Este ramillete de ilustraciones a los ver- 
sos de Pick tiene muy diversos niveles artísti- 
cos y algunas influencias de ilustraciones de la 
época, como Viera Sparza, Emilio Ferrer o el 
propio Bartolozzi. Pero quien influyó directa- 
mente en este estilo desgarrado, de técnica sim- 
ple, dura, donde el contraste sombra-luz es lo 
que cuenta, fue el movimiento expresionista 
alemán, que empezaba a ser conocido por es- 
tas fechas. El propio Pick relata, muchos años 
después, a Manuel Arce la d m i m i ó n  de Cos- 
sia por ei nuevo movimiento artístico del co- 
mienzo de los años veinte que, a punto de em- 
prender su viaje a París, hace suyo para no vol- 
ver ya más sobre él42. La fuerza del procedi- 
miento y la- gracia simplificadora dada por su 
autor con sus personalísimas entalladuras pro- 
porcionan un tan hondo placer estético como 
pudiera conseguirlo una más elaborada técni- 
ca, por ejemplo, la del aguafuerte. Y esto se 
consigue porque en estas xilografías, Cossío 
juega con el contraste lumínico, y con este ras- 
gar las tinieblas con manchas de luz logra los 
más bellos efectos. De entre estas ilustraciones 
destacamos la originalísima «Málaga», la bien 
lograda «Calle de Ceres», la belleza del desnu- 
do de «Bilbao» y la hondura alcanzada en «%e.- 
ja Claudia~, verdadero retrato cargado de ca- 
rácter sicológico. Todos estos grabados miden 
18,5 x 13 ~ m . ~ 3 .  De las 2 1 maderas originales 
han conservado ocho los hijos de Pick, Blanca 
y José Luis. Con ellos ha efectuado una cor ta 
tirada en carpeta Rafael Gutiérrez Colomer, así 
como una edición facsimilar de Hampa4*. 

De los grabados en madera realizados para 
Calleja se conservan un total de doce pruebas, 
correspondientes a siete planchas. Casi todas 
son pruebas de estado, estimando como obras 
definitivas solamente tres de ellas, precisamen- 
te las tituladas a mano con tinta roja «Cancio- 
nes de guerra», «El Angel de la Guarda» y «La 
danza». De esta última hay, además, tres prue- 



bas de estado por las que se puede muy bien 
seguir el proceso de su grabación. No conoce- 
mos las características de la edición, ni ningún 
ejemplar de la misma. Los grabados miden 
13 x 8 cm. 

Resumiendo, estos últimos cinco años que 
van desde la salida del taller de Pla hasta esta 
tercera exposición, durante los cuales el propio 
Cossío decía que «se había lanzado a descubrir 
Mediterráneos~~5, podemos asegurar que el fir- 
me propósito del pintor fue crearse un lengua- 
je propio desde el principio. Trató de no pa- 
recerse a nadie, de no imitar a nadie. Natural- 
mente, tuvo que superar las obligadas influen- 
cias y, además, quieras o no, descubrir.. . va- 
rios Mediterráneos. Esto resultaba inevitable en 
un ambiente tar, cerrado, en e! q c  !a infor- 
mación era lenta, insuficiente, tardía. Los in- 
tercambios culturales se hacían verdaderamen- 
te costosos y la lucha por salirse del camino tri- 
llado encontraba un eco muy reducido y una 
resistencia muy manifiesta. 

Solamente las gentes que venían de fuera 
aportaban el frescor de la renovación y el apo- 
yo moral para continuar una labor que hacía 
dudar continuamente. No obstante: debido a 
su carácter contradictorio, Cossío se desenten- 
dió desde el principio de toda clase de críticas, 
tanto adversas como favorables y, por esto mis- 
mo, como reacción a la mediocridad y a la ru- 
tina imperantes, creemos que su aportación 
tuvo más fuerza y más osadía. En entrevista, 
ya citada, con Mediano Flores decía: «En cuan- 
to a la crítica, en Santander no existía la críti- 
ca. Yo hacía estas exposiciones por el gusto de 
enseñarles los cuadros a los amigos. Porque su- 
pieran lo que hacía y cómo lo hacía~~6. 

Pero se ahogaba. Necesitaba ver lo que se 
hacía en el mundo; es decir, en París, cocina in- 
ternacional donde se cocía a todo gas el arte 
mundial de la época. El escultor Daniel Ale- 
gre le empujaba con la convicción de que toda 
aquella inquieta fuerza juvenil podría perder- 

se inútilmente. Y Alegre fue el que venció la, 
digamos, normal oposición familiar y logró que 
Cossío llegara a París aquel noviembre de 192 3.  

I 
Cometas. 1923. Oleo//ienzo. 180 x 114 cms. 





3. LA AVENTURA DISCIPLINADA 
1923-1932 

Antes de seguir adelante, conviene recapi- 
tular brevemente lo que Cossío deja atrás. Está 
muy claro que, desde que tuvo criterio propio, 
aborreció el arte impuesto desde los estarnen- 
tos oficiales y que se dedicó, con los inevita- 
bles palos de ciego, a la busca de un estilo per- 
sonal y creativo47. Dentro de esta búsqueda tra- 
ta de establecer la conexión entre el verdadero 
arte tradicional y un arte moderno, actual. Los 
logros son, de momento, la simplificación de 
la línea, la exaltación y síntesis de la mancha 
de color, y el gusto por la materia. Y la con- 
vicción, que ya hemos dejado anotada, de que 
«las ideas no me hacen falta para nada desde 
el punto de vista pictórico exclusivamente. Para 
un cuadro, una gama cromática cualquiera es 
el mejor tema»48. 

En realidad, no son malas armas para en- 
frentarse con París, un París que está esperan- 
do a alguien que le saque de un poscubismo 
que empieza a ser inoperante. Desde hacía cin- 
co años el cubismo, logrados ampliamente sus 
primordiales fines, languidecía después de la 
cuchillada que le proporcionara Le Corbusier y 
Ozenfant con su manifiesto Aprés le czlbisme. 
Gris, Picasso y Braque continúan en la brecha 
intentando una salida. Han comprendido que 
cada uno ha de buscar su camino, agotado y 

aprovechado el tesoro descubierto en 1907. 
Pero no es tan fácil. De momento los tres lí- 
deres del cubismo acusan una especie de can- 
sancio del rigor de la escuela. Continúan con 
la composición cubista, pero introducen en sus 
paletas una rica alegría cromática, que se asien- 
ta en formas más reconocibles. Por otro lado, 
ha surgido el movimiento Dadá, que rompe 
normativas y rigideces de tufillo académico. Al 
fin, Picasso, que nunca pretendió hacer del cu- 
bismo una estética específica, como de ningu- 
na de sus aventuras plásticas, da el quiebro y 
vuelve a una figuración de inspiración clásica, - 

ingresiana, sin perjuicio de volver a juguetear 
ocasionalmente con posiciones cubistas, mien- 
tras que Braque se decide por un figurativismo 
decorativo. Falta muy poco, un año, para que 
aparezca en escena un movimiento de raíz fi- 
losófica y literaria, que encarnará en una figu- 
ración representativa, y que se llamará Surrea- 
Z '  zsmo . 

Pero cuando Cossío irrumpe en el escena- 
rio parisino, el ambiente está aún impregnado 
del cubismo sintético, que sigue marcando la 
producción de numerosos pintores. Delaunay, 
Léger, Lhote, La Fresnaye, Blanchard, Picabia, 
Gleizes han hecho, hacen o seguirán haciendo 
un cubismo que busca una salida personal o 



Bodegón de la garrafa, 1927. Oleollienzo. 

un aprovechamiento de sus valores positivos. 
Cossío, instalado de entpda por sarcástica 

casualidad en el «Maine  el» n ú m e r o  64 
de la Avenue du Maine-, alquila al poco 
tiempo un estudjo._en el número *11 'de la 
Grand Ruk. ri'esde allí explora el ambiente, su- 
ponemos que entre eufórico y receloso, y co- 
mienza a trabajar de inmediato. 

Al mes de haber llegado a París ya tenía ter- 
minado su primer cuadro: «Era un desnudo 
marfileño, hecho según una modalidad inicia- 
da por mi en Santander~49, con el que, ni cor- 
to ni perezoso, concurre al inmediato Salón de 
los Independientes, donde logra venderlo en 
300 francos. Suponemos que este cuadro, 
«marfileño y dibujístico~, al estilo de lo hecho 
en Santander, estaría un poco dentro de su es- 
tilo Anglada de la epoca. 

Al año siguente vuelve a presentar otro 
ul)esnudo» en el Salón de OtoñoSO. Esto nos 
hace pensar dos cosas: una, que kn vista del éxi- 
to cremat'ístico de la vez anterior, quería repe- 
tir suerte, con el mismo tema como garantía; 
otra, que sin ningún Romero de Torres como 
competidor, se estaba desquitando con las mo- 
delos parisinas. Sea como fuere, este segundo 
«Desnudo» tuvo también buena suerte, si bien 

de signo distinto: el crítico René Jean es el úni- 
co nombre que cita en la crítica de su sección 
en Candide; pero el cuadro no se vende. Es fá- 
cil que en el tiempo transcurrido la pintura de 
Cossío hubiera ganado lo suficiente para no 
gustar al aficionado medio y sí al crítico a la 
page. 

Pero indudablemente ha trabajado duran- 
te este año. «No vivió la bohemia parisina. Tra- 
bajaba muy metódicamente, como en realidad 
hacíamos todos91. «Protegé par une santé fra- 
gile, il vit dans la,yconcentration; la retraitelz, 
nos dicePaul ~ & a r d  muchos años después52. 

El postrer cubismo es para él una revela- 
ción. Necesariamente queda aprisionado por 
aquella escuela que intuía y que le va a dar la 
organización y la sobriedad, y le va a confir- 
mar su gusto por la materia. Trabaja mucho y, 
al parecer, por los resultados, bien. 

Este año muere su padre, como ya ha que- 
dado dicho. Hay un cambio de domicilio, su- 
ponemos que a su regreso de España; ahora 
está en el número 147 de la Rue Broca. 

A pesar de la vida metódica y retirada que 
lleva, su nombre empieza a sonar en el mun- 
dillo artístico parisino. A sus nuevas amistades 
se suman las de Christian Zervos y su grupo 
que, al año siguiente, fundan la revista Cahiers 
d'A~t, plataforma de lanzamiento de jóvenes 
valores, entre los que se encuentra Cossío, y 
que conforman la tendencia que se llamó Neo- 
fuwes. En el grupo (que nunca llegó a tener 
verdadero e.@n,tzl de grupo) figuraban, ade- 
más de Cossío, los españoles Bores, Peinado, 
De la Serna y Viñes. Y Thériade fue su por- 
tavoz. 

Pero Cossío no es hombre de grupo ni es- 
cuela. El mismo lo dirá, años después: «Se 
aferran en inscribirme en movimientos de ma- 
nada, en ismos. Y yo soy todo lo contrario, y 
esto en París se vio muy bien». «A mí me gus- 
tó el cubismo. Lo estudié, lo asimilé y lo 
dejé93. 



Los salmones, 1928. Oleo y temple. 50 x 80 cms. 



Peces en la red, 1929. Oleollienzo. 59 x 80 cms. 

Como ya hemos dicho, del cubismo tomó 
el rigor de la construcción, el gusto por la ma- 
teria, que ya sentía, y la sobriedad en'd colo- 
rido. «En realidad se trabaja con pocos colores. 
Lo que da ilusión de su número es que han 
sido colocados en su lugar justos, decía Picas- 
so. Pero no es Picasso quien le conmueve. Ya 
hemos indicado que el que más le atrae, quien 
más le enseña y al que más aprecia como pin- 
tor es Braque. Y una vez digerido, empieza de 
nuevo la busca de su verdad. 

Un amigo de Santander le visita por estas 
fechas después de un fugaz viaje al Tirol, don- 
de pinta catorce cuadros con motivos de caza54 
y deja constancia de lo que hace en esos mo- 

Marina. 1930. Gouachelcartón. 30 x 44 cms. 

mentos: <Pescados en la red, cabezas de rebe- 
c o ~ ,  naturalezas muertas y máscaras. Veladu- 
ras, masas fuertes y compactas, restregones, 
barridos, toda clase de perspectivas reflejas, Le 
dije: "Tus pinturas parecen frescos al óleo ". 
' ' ¡Ya no hay palacios que decorar! ' ' , me con- 
testóds . 

Raynal, uno de sus primeros críticos, dice 
de su pintura: «Composiciones audaces delibe- 
radamente colocadas en el espacio. Colores au- 
daces, asociaciones ricas de tonos y encuentros 
de materias. Es la investigación por un cami- 
no personal, intuído hacía ya tiempo. Ahora 
empieza a despegarse con características pro- 
pias, en una experimentación matérica llevada 
a sus últimas consecuencias. Desarrolla con li- 
bertad, pero dentro del rigor que le ha propor- 
cionado el cubismo, su sensibilidad por la ma- 
teria, la hace protagonista del cuadro, recor- 
dando la propuesta de Braque: «Si realmente 
hay armonía, ¿qué puede realzarse en un cua- 
dro? ¿Se puede separar el dibujo del color, el 
color de la forma? Todos ellos forman uno 
solo,. 

Efectivamente, y son palabras de Théria- 
de56, <acaso su excepcional aportación a la pin- 
tura consista en el copioso fruto plástico que le 
saca a la materias. <El año 192 7 creó el Tachh- 
mo, que luego desarrolló Fautrier., 

A Fautrier se le cita normalmente como an- 
tecedente del informalismo matérico. Cossío , 
con anterioridad, había ya sustituido el valor, 
formal de la obra por el valor de su propia ma- 
teria y de su trato en el cuadro. Esto le llevó a 
su exaltación y a un tratamiento preferente so- 
bre otros valores, tallando la pasta en fresco, 
acumulada casi, o sin casi, tridimensionalmen- 
te sobre el lienzo, utilizando la espátula para 
su manipulación y prescindiendo ya de la tra- 
dicional paleta, adonde siempre quedaba lo 
mejor y lo más bello de la pinturas57. Y, abun- 
dando e insistiendo en esta línea, se lanza tam- 
bién a la investigación del collage utilizando 
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toda clase de materiales, tal como hicieron los 
cubistas. 

En estos momentos está a un paso de la abs- 
tracción; pero es un paso que no dará nunca, 
salvo en algunas obras ligeras y sin trascenden- 
cia. El mismo lo explica: «El arte abstracto es 
de origen nótdico y germánico; se enfrenta a 
la Naturaleza. El arte representativo se identi- 
fZ,, con la Naturaleza y produce el arte clásico 
mediterráneo». Y él quiere ser un pintor clási- 
co, con todas sus consecuencias. 

Esta «pintara maténia, que denominó de 
las formasflnctzlantes, en la que la línea, el co- 
lor y la materia se confundends, y que le está 
dando a conocer en París, va a quedar pronto 
suspendida. El propio pintor nos lo dice años 
después: «Yo fui el primero que empezó a usar 
en la pintura los pigmentos de carbón, serrín 
y otras novedades análogas. Pero lo dejé ense- 

guida~.  Más adelante califica estas técnicas 
como aZbañilerías59. 

En esta decisión, con la que renunciaba a 
materiales que no fueran estrictamente pictó- 
ricos, debió influir notablemente su viaje a los 
Países Bajos del año 26, donde recibiría las lec- 
ciones magistrales del viejo Rembrandt. Y tam- 
bién es muy probable que su renovado concep- 
to de la materia pictórica fuera influido y acla- 
rado por De Chirico que, aunque conceptual- 
mente muy lejos de Cossío, ya que se había 
adscrito al recién nacido movimiento surrealis- 
ta, sí coincidía en el criterio de que toda obra 
ria pictórica, que no debía dejar de ser eso, pin- 
tura. Pero de esto hablaremos extensamente 
más adelante. 

Hemos citado el movimiento surrealista, vi- 
bien pintada tenía que estar necesariamente 
sostenida y corporeizada por una buena mate- 



En la barca o Pescadores. 1930. Oleo/lienzo. 
92 x 65 cm. 

gente por estas fechas desde hacía cinco años y 
uno de su presentación mundial en Zurich con 
una gran exposición internacional. Este inte- 
lectual y ambiguo movimiento, del que André 
Breton fue sumo sacerdote y Miró y Dalí sus 
acólitos más distinguidos, concitó la enemiga 
del resto del grupo español, que sentían más 
el mundo físico que el metafísico; mejor di- 
cho, que podían llegar a una metafísica a tra- 
vés del mundo material de su pintura, siguien- 
do una trayectoria muy humanista y muy ibé- 
rica, pero que eran incapaces de poner su pin- 
tura al servicio de un automatismo psíquico o 
de bucear en un mundo onírico que no ama- 
ban. «Al agotarse el cubismo, surgió el surrea- 

lismo de Miró y Dalí. Y contra el surrealismo 
salimos nosotros. Era un movimiento genuina- 
mente hecho por españoles», nos dice el mis- 
mo pintor hablando con Zunzunegui años des- 
pués'? 

Efectivamente, ahora, como ocurría desde 
principios de siglo, las revoluciones artísticas 
venían siendo protagonizadas en el palenque 
parisino por artistas extranjeros, especialmente 
españoles, quedando los propios artistas fran- 
ceses, más mesurados, como explotadores de 
los ricos filones descubiertos a golpes de genia- 
lidad. Sin quitarle ningún mérito a Fautrier, el 
hecho es que él continúa la tendencia, que re- 
cogen más tarde Wols y Burri, y que es lleva- 
da a sus últimas consecuencias por Millares y 
Tápies. 

Pero Cossío, como siempre, ve su pintura 
«de otra maneras. Y para hacer penitencia de 
aZba@iZenás se dedica con delectación a conver- 
tir el procedimiento del gouache, siempre un 
poco rígido, en algo fresco, jugoso y lozano, 
realizando por estos años 30 una serie de bo- 
degones y escenas de puerto que ya había to- 
cado con anterioridad al óleo, y que va a con- 
tinuar hasta su regreso a España y en los que 
la influencia de Dufy se hace notar. Esta nue- 
va manera de ver la pintura y su materia le hace 
básicamente trabajar el cuadro con suma lige- 
reza; la materia pictórica -que ya no se adosa 
y talla con la espátula, sino que ésta la espar- 
ce, la adelgaza y sutiliza-, forma unas vela- 
duras curvilíneas anunciadoras de su definitiva 
manera de los años cuarenta, con la reaparición 
de la línea como elemento formal. 

Es durante sus estancias de tres temporadas 
en Saint-Tropez cuando reencuentra además 
sus temáticas tan queridas de los veleros y su 
entorno marinero y marino. Y es aquí, tam- 
bién, donde descubre ese gris que más adelan- 

Elpuerto, 1930. Oleo/lienzo. 72 x 58 cms. 





---/ te llamará «el gris de la cultura* y que tanto ju- 
gará en su próxima obra. 

Por estas fechas ya han hablado y escrito de 
su pintura puntera los críticos René-Jean, Ray- 
nal, Thériade y Zervos ya citados, a los que si- 
guen Cassou, Fierens, George y Gueguen. Los 
artículos, elogiosos y entusiastas, aparecen en 

E¿ puerto, 1930. Olco/lienzo. 63 x 90 cms. 

Candide, Ghgoire ,  Chronique du- ~ o u r ,  For- 
mes, Les Nowelles Litteraries y, sobre todo, en 
Cahzers d'Art, portavoz del grupo vanguardis- 
ta en que figura Cossío. Y es precisamente Zer- 
vos, figura influyente en el mundillo artístico 
que arbitraba las más recientes famas, quien se 
constituye en su mejor valedor, incluyéndole 
como favorito en lo que denominaba «la nue- 
va generación»: Hans Arp (n. 1889), André 
Beaudin (n. 1895), Francisco Bores (n. 1898), 
Francisco G. Cossío (n. 1894), K. Ghika (n. 
1906), Max Ernst (n. 1891), Jean Lursat (n. 
1892), André Masson (n. 1896), Joan Miró (n. 

Elpuerto, 1930. Oleollienzo. 100 x 81 cms. 1893), G. L. Roux (n. 1904) y Hernando Vi- 
ñes (n. 1904). 

Thériade resume brevemente la labor del 
artista: «La aportación de Cossío en el orden 
de las nuevas investigaciones de la pintura pue- 
de ser considerada como excepcional, sobre 
todo si se tiene en cuenta que esta aportación 
consiste esencialmente en el resultado plástico 
que obtiene de la materia. En este aspecto, que 
él ha enriquecido mediante la introducción de 
elementos nuevos, Cossío ha ido tan lejos que 
ha llegado a encontrar su verdadero camino, es- 
tableciendo su actividad plástica bajo el reina- 
do bienhechor de la materia y obteniendo, a 
cambio de este abandono confiado, provechos 
inesperados~~ l. 

A través de ésta y parecidas críticas se adi- 
vina un auténtico pintor -creador que huye 
de todo lo que no sea verdadera y simple pin- 
tura-. Se le nota un sustrato muy español, 
pero sabe atemperar su fuerte inventiva; no 
hace de ella la razón de su obra, como Picas- 
so. No se encasilla en el hallazgo, como Gris; 



ni cambiará su primogenitura mediterránea 
por unas lentejas abstractas. Y, muchísimo me- 
nos, vestirá con icónicas antañonas las nuevas 
propuestas surrealistas. «Todo su futuro está ya 
potenciado en estas obras de su primera eclo- 
sión y madurez. Todo está más duro, astilla- 
do, recio y, en cierto modo que ha de enten- 
derse, bronco. Todo está preparado para la de- 
finitiva pentecostés»62. 

Sabe perfectamente lo que quiere; en rea- 
lidad, lo ha sabido siempre y su caminar no ha 
sido más que la búsqueda de los elementos ne- 
cesarios para formar el rico y personal lengua- 
je que necesita. Ahora, después de estos años 
de formación e información, con la disciplina Pecer en /a red, 1932. Oleollienzo. 58 x 74 cms. 

cubista bien aprendida, con la lucha experi- 
mental por 10s nuevos procedimientos supera- núcleo ardstico que más adelante logró despla- 
da, en posesión de un estilo y una técnica pro- zar a París como cabecera del mercado de las 
pios, está preparado para presentarse fuera de artes. 
París. Una vez más de la mano de la «Galerie ' Ya hemos visto con anterioridad cómo al 
de France» y de su directora, madame Vauré, llegar a España se ve afectado y envuelto por 
por la que siempre sintió un gran afecto por el especial clima político que reinaba en el país, 
su trato maternal, envía a Bruselas, a la «Ga- y cómo su propia manera de ser le impele a to- 
lerie Centaure», «18 tableaux et gouaches, mar partido olvidando vocación y conveniencias 
presque toute la production parisienne de Cos- personales. Desaprovecha la beca de estudios 
sío», según nos dice Paul Guinard en 195063. para Estados Unidos que le concede el Minis- 
Pero la «Galerie de F r a n c e ~ ~ ~ ,  avictime de la cri- terio de Instrucción Pública y Bellas Artes, va 
se économique mondiale qui comencait 2 se y viene de Santander a Madrid y, al fin, acaba 
[aire sentis en Francea y de su falta de fuerza integrándose en un compromiso político que 
económica, quiebra. «Le stock de tableaux le va a llevar casi todo su tiempo. 
qu'elle avait envoyé a Bruselles fut l'objet d'un No obstante, y en contra de lo que se ve- 
saisir judiciaire sans que l'artiste pfit interve- nía creyendo, Cossío siguió pintando durante 
nir», precisa Guinard. estos años de lucha política. Piénsese que la 

Con el hundimiento de la pequeña galería pintura era consustancial con su vida y que, 
-que también había manejado parte de las desde la primera vez que tuvo un pincel en la 
producciones de Picasso, Derain, Dufy, Modi- mano, poco o mucho, no había dejado de pin- 
gliani, Rouolt, etc.-, perdido el grueso de su tar un sólo día. Por otra parte, desde sus últi- 
obra y sin la posibilidad de que otro marchan- mos cuadros franceses a los primeros conocidos 
te se encargara de él a causa de los aconteci- de los años cuarenta hay un salto técnico tan 
mientos que empezaban a producirse, el pin- grande que no tiene explicación lógica. Y de- 
tor hace sus maletas y pasa a España con la cimos salto y no cambio porque esta palabra es 
idea, como muchos de sus compañeros, de lle- más acorde con los avances que advertimos en 
gar a Nueva York, donde iba concretándose el - su obra que, en realidad, se produce de una 



manera uniforme y rectilínea, como él hizo no- 
tar en su dia65. Las modificaciones que van 
marcando sus estapas artísticas no son nunca, 
como en casos extremos llamados Picasso o 
Ernst, cambios. El cambio implica una modi- 
ficacion de direccion, de intención, de concep- 
to, cosa que en Cossío no se da nunca, porque 
se mueve siempre dentro de premisas exclusi- 
vamente plásticas y en una misma línea estéti- 
ca. Así va enlazando con avances sucesivos y 1ó- 
gicos toda su producción, en la que quedan 
perfectamente marcadas, por otra parte, las di- 
ferentes etapas de su evolución. Pero la huella 
de una etapa a otra es siempre perfectamente 
visible, por lo que no parece lógico que se pro- 
dujera este vacío, este salto, de diez años, tras 
el cual surgiera casi otro pintor, o resurgiera, 
como nuevo Ave Fénix, de unas demasiado en- 
friadas y lejanas cenizas. La realidad es que 
continúa, con más o menos asiduidad, traba- 
jando en la casa familiar de Gómez Oreña, n. " 
15, de Santander, en un amplio mirador orien- 
tado al norte66, pero en el que, a pesar de eso, 
tenía dificultades de luz y de espacio. Enton- 
ces logra una autorización para utilizar de nue- 
vo como estudio un aposento del segundo piso 
del Gran Casino del Sardinero67, donde pinta- 
ría los cuadros que envió al Salón de Arte Mo- 
derno de Madrid, y donde se perdería el resto 
de su producción de estos años, probablemen- 
te destruida al ser ocupado el Casino durante 
la guerra civil como hospital de sangre. Sola- 
mente dos cuadros conocemos de este periodo 
de preguerra: el fechado en 1934 titulado «Bar- 
cas», suficientemente significativo como esla- 
bón entre su pintura anterior y la que inagu- 
raría su defintivio y característico estilo de los 
años cuarenta68, y el que le encargó la enton- 
ces Diputación Provincial, retrato del Padre Rá- 
bago, del año 1935. 

Hemos visto cómo nuestro pintor, al llegar 
a París, después del normal desconcierto pro- 
ducido por el cambio de ambiente y de las dos 

primeras salidas de tanteo ante el público 
-alentadoras las dos, por cierto, bien que por 
distintas causas-, se repliega a sus cuarteles y 
mira atentamente a su alrededor. Analiza cer- 
teramente el panorama que se ofrece a su con- 
templacion y se decide por el magisterio que 
más podía enriquecerle: el postrer cubismo en- 
carnado en Braque, un postcubismo refinado, 
quintaesenciado, pero cuyo rigor aún era ope- 
rativo. Esta beneficiosa influencia, enriquecida 
por su etapa matérica de los años 26 al 28, le 
sitúa a la cabeza del grupo de Zervós; como 
quien dice, a la cabeza del arte joven de París, 
a la cabeza de la vanguardia, heredera de la 
brecha abierta por la primera ola de artistas que 
desencadenaron la vivificante catarata de ismos 
que hicieron posible la creatividad del arte de 
principios de siglo. Y es Jean Cassou quien 
hace notar esta supremacía: «De tous ces pein- 
tres le plus substantiel et celui qu'animait le 
plus ardent tempérment de peintre était as- 
surément Cossíod9. En todo caso, él tiene unos 
proyectos de futuro totalmente personales, 
como siempre y, por descontado, al margen de 
cualquier esquema filosófico-plástico-literario 
como el surrealismo. 

A este respecto, será muy esclarecedor leer 
este pequeño trozo literario de Waldberg: «La 
búsqueda de la "verdadera vida" más allá de 
las apariciencias de la realidad, la preocupación 
por " destrivializar' lo cotidiano, el recurso a 
los medios irracionales de investigación, el de- 
seo de mantener al ser en un nivel de intensi- 
dad tan próximo al paroxismo como fuera po- 
sible, estaban a la orden del día. Crevel, Pé- 
ret, Desnos, se abandonaban a los "sueños", 
logrando así, con resuelta exclusión de todo su 
aparato lógico y consciente, ser instrumento de 
alguna fuerza que se suponía más real, más 

Barcas, 1934. Ole01 lienzo. 88 x 70 cms. 





profunda, que les dictaba mensajes sibilinos. 
Los pasos colectivos daban ocasión, en un cli- 
ma poco frecuente, a la intervención de «aza- 
res», descubrimientos, encuentros, unidos en- 
tre sí por alguna oscura predestinación. Los 
miembros del grupo llevaban a cabo experien- 
cias de escritura ' 'automática' ' , juegos renova- 
dos, como el del "teléfono", o "retratos", o 
' ' encuestas~70. 

Nada más lejos de la manera de ser espa- 
ñola que el asomarse a este mundo indefini- 
do, ambiguo, en el que el yo debía quedar 
inerte, flotante, a disposición de oscuras fuer- 
zas desconocidas. Ya más atrás dejamos dicho 
cómo reacción0 el grupo de pintores en gene- 
ral -y a pesar de las lúcidas excepciones que 
hicieron del surrealismo algo perenne, Miró y 
Dalí-, por boca del mismo Cossío. Sin em- 
bargo, alguien de entre ellos, él mismo sin 
duda, probaron algunas de las experiencias au- 
tomáticas, no para recibir «mensajes sibilinos», 
sino para aprovechar estéticamente, plástica- 
mente, los «encuentros» ópticos obtenidos. «Se 
podría hablar de un surrealismo plástico, pic- 
tóricamente distinto y no literario, por cuya lí- 
nea también irían en ocasiones Ismael de la 
Serna, Bores, Manuel Angeles Ortiz , Palencia, 
Moreno Villa, interesándoles problemas de rit- 
mo, materia y color, técnicamente lejos de la 
relamida pincelada de los surrealistas~7~. Esta 
técnica la incorporó Cossío decididamente a su 
manera de hacer, como tantísimos pintores 
continúan hoy aplicándola para hacer surgir 
formas o calidades. 

Es por estos años 28-30 -quizás debido a 
la influencia de sus estancias en Saint-Tropez, 
pl?enas de; irylucciones temáticas proporciona- 
&S - por un 'ho-romanticismo72, añorante de 
.\iejos velei~s y ;de marineros tabernarios-, y 
codo continaüción de lo ya comenzado con sus 
anteriores 6~degones y cuadros de figura, como 
el de «La familias, cuando se manifiesta su nue- 
va manera de ver la materia pictórica. En la 

confección del cuadro aparece un elemento 
nuevo y personal: a la estructura de éste, en la 
que el binomio línea-materia se ha divorciado 
notablemente, apareciendo netos trazos dibu- 
jísticos, se superpone una serie de barridos que 
producen y añaden una esepecial atmósfera al 
diseño temático ortodoxamente construido so- 
bre un esquema cubista. Estos barridos no son 
aún veladuras, pero en el conjunto del cuadro 
posibilitan la formación de esa atmósferapic- 
tórica inexistente en el puro cubismo anterior. 
Por otra parte, el ya limitado espectro colorís- 
tic0 cubista de anteriores obras, como el del 
temple «Cartas sobre un velador»73, se reduce 
aún más, hasta quedarse casi solamente con 
una rica gama de grises, base de su futura 
pintura. 

Es el crítico Pierre Guéguen quien detecta 
con exactitud el avance en el rumbo del pin- 
tor. Después de hacer notar «la curiosa visión 
oblonga de las cosas» que aparece en el año 29, 
comenta: «Pour Cossío, le départ décisif sem- 
ble da -2 sa recontre avec la mer 2 Saint-Tro- 
pez. Mais le Méditerranée n'etait pas faite pour 
l'inspirer. Elle devait seulements, par contras- 
te, soufler en tempete une otre mer qui dor- 
mait dans ses souvenirs depuis son enface 2 
Santanderd4. 

El hecho apuntado es certero; la motiva- 
ción, en cambio, creemos que es otra. El mis- 
mo Cossío reconoce años después: «Yo no pin- 
to este mar, ni el mío del Norte. Yo pinto el 
que tengo aquí dentro, que es diferenteJ5. 

Naturalmente. El mar que tenía aquí den- 
tro es un mar pictórico, netamente surgido de 
esos trazos gestuales que le proporciona su nue- 
vo y ya inseparable instrumento, la espátula. 
Y después, «durante la ejecución, vendrá el 
tema. Será, no importa qué, para dar un pre- 
texto al pintor entregado al placer de instalar 
sus materiasdG. Y ese no importa qué puede 
ser una de tantas marinas que, como los bode- 
gones, surgen tan placenteramnte de ese sus- 



trato que va formando con sus oblongas pasa 
das la espátula sobre la tela. 

Ya en España, como hemos visto y compro- 
bado, continúa pintando con menos dedica- 
ción, repartiendo su tiempo entre el arte y la 
política. De esta producción, y a juzgar por los 
dos únicos cuadros conservados o conocidos, los 
citados «Barcas» y el «Retrato del Padre Rába- 

podemos decir que continúa en la mis- 
ma línea anterior. En aquél vemos la constan- 
te del trabajo a espátula, el adelgazamiento de 
la materia, la acentuada curvatura de las líneas, 
el predominio de las gamas de grises, la insis- 
tencia temática. Pero hay también otros facto- 
res que determinan un nuevo avance: el pun- 
to de vista se eleva notablemente, los arcos for- 
mados por la trayectoria de la espátula se acen- 
túan y casi se cierran en elipses, los barridos se 
acercan más a una verdadera veladura y la apa- 
rición de una cierta atmósfera es evidente. 

El pintor está en el dintel de su nuevo 
estilo. Retrato del padre Rávago, 1935. Oleo/lienzo. 

1 00 x 80 cms. 





4. COSSIO ENCUENTRA A COSSIO 
1940-1970 

Terminada la guerra civil española, termi- 
nado su cometido en la retaguardia, donde de- 
sarrolló trabajos de propaganda, el pintor vuel- 
ve por sus fueros. En el año cuarenta78 lo en- 
contramos ya instalado en el que iba a ser su 
más estable estudio, un apartamento del piso 
dieciséis en el número cuatro de la Plaza del 
Callao de Madrid, edificio conocido como Pa- 
lacio de la Prensa. 

Cossío tiene ahora cuarenta y seis años. Ha 
perdido mucho tiempo en su carrera de pintor 
con la política y la guerra, pero esta edad es 
propicia para empezar a manifestar el talento 
plástico a niveles muy elevados; es la edad en 
que, quien está tocado por el aura del genio, 
lo da a conocer con obras definitivamente per- 
sonales. 

Sin embargo, su situación no es buena. Ha 
quedado desenganchado del movimiento artís- 
tico mundial con su abandono de los centros 
donde se hacen y deshacen celebridades. No 
solamente esto, sino que se ha ganado la ene- 

Pocillos y pinceles de Cossío. 

miga de los grandes tañedores de las trompe- 
tas de la fama internacional, que nunca le per- 
donarán su filiación falangista, que identifican 
con el fascismo. Sus liberales antiguos compa- 
ñeros, sus incondicionales críticos franceses, sus 
adictos y organizados marchantes, todos le ol- 
vidan y, desde ahora, un muro impenetrable 
de silencio va a ser la respuesta a su obra, por 
mucho que ésta sea superior a todo lo hecho 
en París, en aquellos años en que se le empe- 
zaron a abrir las puertas de la popularidad. 

Dentro de su patria, el ambiente que se le 
presenta no es mucho mejor. Arrastra el dra- 
ma de llegar siempre el primero, es decir, de- 
masiado pronto; a destiempo. Enemigo del lla- 
mado arte oficial, vanguardista desde que dejó 
la tutoría artística de Cecilio Pla, no toma par- 
te en la primera vanguardia española porque 
antes se había unido al movimiento internacio- 
nal con s i  ida a París. Ahora, sin haber expues- 
to desde hacía más de diez años, es práctica- 
mente un desconocido en España. 



Bodegón o Azucarifios y ho jh ,  1941. Oleollienzo. 
62  x 74 cms. 

Retrato de  Conchita Ausín. Inacabado. H .  1941. 
Oleo/lienzo. 106 x 80 cms. 

Por estos años el arte oficial continúa estan- 
do constituido por los restos del arte de fin de 
siglo. Se sigue sin entender lo que debe ser un 
auténtico arte tradicional, y se sigue tomando 
al rábano por las hojas, valga el símil popular, 
dando el marchamo de clasicismo a un arte de- 
cadente, formulario, carente de conceptos bá- 
sicamente plásticos. Los valores que se toman 
en consideración continúan siendo valores ex- 
trartísticos, no los auténticos y tradicionales 
que potenciaron y nos legaron artistas que su- 
pieron hacer la revolución en su época, como 
Velázquez, que hizo periclitar la escuela vene- 
ciana, o Goya, que barrió la influencia france- 
sa de su época. Y estos artistas creadores, re- 
volucionarios, son los que hicieron historia y 
quedaron en ella; se hicieron clásicos. Esto es 
tan cierto que, a pesar de todo, hoy podemos 
ver que la historia del arte de nuestro tiempo 
la hicieron los artistas de vanguardia, los gran- 
des desconocidos o abominados de su época, 
los relegados a las salas del cm'men de nuestros 
salones oficiales; los Solana, los Regoyos, los 
Iturrino, los Blanchard, los Beruete, los No- 
nell, ignorados o ridiculizados por el arte ofi- 
cial, cuyos representantes, llenos de medallas y 
premios académicos, han resuelto su brillante 
gloria pasada en una total inoperancia. 

Cuando Cossío se inserta en el arrollador 
tren de los ismos -de los que sólamente acep- 
ta como válido para él uno, el cubismo-, unos 
cuantos pintores jóvenes se dan cuenta también 
de esa verdad olvidada por el arte oficial, qui- 
zás despertados por el clarinazo de la exposi- 
ción de los «Artistas íntegros* de años atrás, y 
van a buscarla. Unos, ya lo hemos visto, se ex- 
patrían y pasan a formar parte de la escuela de - 

París. Los primeros los catalanes, más prepara- 
dos por el desarrollo y aceptación del moder- ] 

nismo, por la labor de Gaudí y por su tradi- 
cional apertura hacia Europa. 1 

Pero hay unos cuantos que andan buscan- 
do su verdad en la mismísima geografía carpe- \ 





tovetónica, una verdad plástica casi rural, ali- 
mentada por un hálito poético de parecido sig- 
no. Son los tiempos gestuales de la poesía, in- 
formada de un clima popular, de García Lor- 
ca, de Alberti, pese a que lo suyo por aquel en- 
tonces era la pintura. Y las formidables intui- 
ciones de Alberto, nacidas de la misma tierra, 
la fuerza ancestral de Gregorio Prieto o la sa- 
bia rusticidad de Benjamín Palencia. Todo ello 
fructificó en la primera Escuela de Vallecas, 
que fue un intento de formar una vanguardia 
de signo netamente nacional, al año de aArtis- 
tas Ibéricos,. En el 28 se publica en Barcelona 
el Manifiesto antiarts'stico, que firman Gasch, 
Montanya y Dalí. 

Después, poco a poco, la juventud se va 
uniendo al nuevo movimiento. Ellos son Alva- 
ro Delgado, Manija Mallo, Ramón Gaya, Díaz 
Caneja, José Caballero.. . Hay también un res- 
paldo crítico importante: Juan de la Encina79, 
Guillermo de Torre, Margarita Nelken, Ma- 
nuel Abril, Eduardo Westerdhal y varias pu- 
blicaciones, como Arte y Gaceta de Arte. 

Al mismo tiempo, la intercomunicación 
con París se había producido. Muchos artistas 
fueron totalmente captados para el arte inte 
nacional, como Dalí; pero otros muchos 
ven, van y vienen. 

La guerra civil interrumpe esta eclosi 
vanguardista. La mayor parte de los intelect 
les y artistas se expatrían al acabar aquélla. 
son muchos los que se quedan o vuelven. 
más, en el mundo cultural de postguerra, se 
produce una reacción negativa que mira hacia 
atrás, tratando de buscar una identidad de sig- 
no nacionalista y tradicional. Inevitablemente 
se vuelve a tomar la vaciedad de las formas 
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La jarra de agua. 1946. Oleo/lienzo. 45 x 5 5  cms. 

como representación de lo auténtico y la sola 
mención de los ismos resultaba una provoca- 
ción por lo que podían tener de extranjerizan- 
tes. «La tendencia (en pintura) que se nota en 
España es la de evadirse del conocimiento de 
este periodo del arte contemporáneo, por con- 
siderarlo ya pasado, como sucede con algunas 
tendencias, como, por ejemplo, el cubismo. En 
efecto, en Francia se habla ya de lo que allí lla- 
man «retour au réel», pero este «retour» no es 
sino la consecuencia de una «ida» que nosotros 
no emprendimos nunca»80. 

Afortunadamente, algunos pintores como 
Cossío sí «fueron»; son los que están ahora en 
condiciones de difundir en su país lo que que- 
dó, lo válido de todas aquellas experiencias. 

Y es por eso por lo que, en este ambiente, 
Cossío descuelga pinceles y espátulas, apresta 
pinturas, tensa lienzos. Va a dar la batalla con 
la convicción de estar preparado para ser una 
especie de salvador del arte nacional. Un sal- 
vador que pretende abrir caminos nuevos por 
donde avanzar, pero con la herencia salvable 
del pasado a cuestas. Aunar las experiencias 
modernas con la solidez técnica de los antiguos 
maestros. «Yo quiero hacer lo que no ha he- 
cho nadie.. . yo quiero pintar mejor que los clá- 

sicos y ser al mismo tiempo actual», declaragl. 
El programa es ciertamente difícil, pero 

tentador para un espíritu contradictorio y ba- 
tallador como el suyo, y por eso lo acomete con 
convicción y entusiasmo. Estos primeros años 
cuarenta, que producen su exposición en la sala 
«Estilo» de Madrid de 1944, son los años en 
que encuentra su característica manera, conse- 
cuencia de una serie de premisas cristalizadas 
en el binomio concepto-técnica. Es decir, lo- 
gra, a través de los años y en un recorrido casi - 

lineal, aunar su prístino concepto de la pintu- 
ra que ya dejamos apuntado, con la adecuada 
técnica adquirida en ese deambular en su bus- 
ca a través de las experiencias francesas. Pero 
al producirse después de un notable lapso de 
tiempo de una casi inactividad, la sensación 
que causó su obra al ser contemplada en esta 
primera salida de madurez fue de que se ha- 
bía asistido a una especie de milagro artístico, 
a una eclosión impensada e imprevista, a la ge- 
neración espontánea de un estilo sin preceden- 
tes. Esto no fue así, y por ello hemos preten- 
dido demostrarlo en esta segunda parte sobre 
su obra. 

Pero, por si no quedara claro, y tomando 
como referencia esos dos cuadros-puente que 
hemos citado, «Barcas», de 1934, y «Retrato del 
Padre Rábago~, del 35, observemos las obras 
pintadas en estos cuatro años expuestas en 
«Estilo». 

La temática ha quedado claramente defini- 
da en el catálogo: retratos, naturalezas muer- 
tas, mar. En realidad, es la misma temática de 
su última exposición, o de otra cualquiera, bajo 
los auspicios de la «Galerie de France»: figura, 
bodegones, marinas. Pero ahora la mercancia 
no se presenta embarullada. Da la sensación de 
partir de una larga meditación, de una auto- 
disciplina, de una necesaria ordenación. Los 

Corriendo el temporal, 1947. Gouachelcartón. 
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Flecha, 1948. Oleollienzo. 50 x 30 cms. 

bodegones proceden directamente de una es- 
colástica cubista, superada y asimilada. Las ma- 
rinas siguen siendo el resultado imaginativo, 
aquel ano importa qué,, producto del desflore 
nervioso del lienzo impoluto por el paso del 
pincel y la espátula. En el primer caso prima 
el rigor del modelo propuesto sobre la manera 
de hacer; la aventura de la materia en busca 
del encuentro impensado, en el segundo. 

Los unos recuerdan la ordenación formal y 
el sobrio colorido del citado «Retrato del Padre 
Rábagoa. Son cuadros muy compuestos, dibu- 
jados, concretos, con la materia trabajada como 
una laca y los colores imbuídos en una atmós- 
fera dorada, intemporal, en la que empiezan 
a aparecer unas pinceladitas que la aligeran. 
«Son gamas severas de grises y ocres, a un tiem- 
po profundos y desvanecidos, fundidos con le- 
ves motas de un amarillo clarísimo y casi inexis- 
tente. Ninguna pompa, ningún halago a la 
sensualidad; sólo una suerte de ascetismo y de 
intimidad. . . ~ 8 2 .  

Los otros son continuación de sus marinas 
de Saint-Tropez , la consecuencia de «Barcas, 
con las formas liberadas de las acotaciones li- 
neales, la expansión gestual diluida en una at- 
mósfera húmeda y luminosa, la fuerza conte- 
nida en sus curvas y elipses estallando en ra- 
malazo~ de color, que atemperan los grises. 

Y son, probablemente, estas pinturas li- 
bérrimas, sin ataduras formales, en las que la 
búsqueda queda siempre premiada con felices 
hallazgos, las que acaban rompiendo rigideces 
en los bodegones. Continuarían de momento 
sujetándose, como los retratos, a un esquema 
impuesto por el modelo, pero la gracia impro- 
visadora de la espátula yendo y viniendo sobre 
el presupuesto formal, creando ella misma las 
formas y al mismo tiempo velándolas, y la vi- 
bración de los pinceles, olvidados de la línea, 
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completando la labor de aquélla, transforman 
la pintura de esta época y hacen surgir cuadros 
inolvidables, básicos en la historia del ,pintor. 
Es el momento en que confirma que «todo 
hombre de cultura primaria sabe que en la Na- 
turaleza no existe la línea recta. El hombre cul- 
to sabe que tampoco existe el contorno. Y esa 
es mi rebusca93. 

De los bodegones del año 41 al de «Porce- 
lanas» del 45, de las marinas de preguerra a es- 
tas mismas de la «Sala Estilo», existe un pro- 
greso definitivo: un salto contundente, pero 1ó- 
gico. Y los retratos -esa «pintura de figura» 
con handtcap- contienen ya la verdad revolu- 
cion técnica y conceptual que aporta Cossío con 
la personal manera manifestada en esta época. 
«Lo que él (Cossío) muestra tiene gran interés. 
Lo que con los dos retratos de su madre anun- 
cia, mucho más»**. Eso que anuncia con esos 
retratos magníficos, verdaderos pilares donde 
vuelve a apoyarse el arco que nace en Goya, es 
toda su obra posterior, su personal aportación 
a la historia de la pintura contemporánea, su 
descubrimiento de nuevas posibilidades a las 
calidades de la pintura tradicional, entendien- 
do por tradicional en este momento todo lo 
nuevo que en su día aportaron los grandes 
maestros. 

De estos años son sus retratos de José An- 
tonio Primo de Rivera y otros de diversas per- 
sonalidades. Pero en los que logró una altura 
que los sitúa en un lugar privilegiado de la his- 
toria del arte son los dos que pintó de su ma- 
dre el año 42. El primero de ellos, el de sen- 
tido vertical, fue realizado en las circunstancias 
apuntadas en la primera parte de este obra, di- 
rectamente del natural, en la casa materna. Es 
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un cuadro que produce una sensación de so- 
lemnidad. La figura de la anciana madre pa- 
rece estar posando desde hace siglos. Hay algo 
intemporal en el ambiente que la rodea, en la 
postura impertubable, en la inescrutable mira- 
da, que nos hacen pensar de inmediato en los 
antiguos maestros, en sus mejores cuadros, que 
han detenido unos momentos de historia en la 
penumbra de los museos. La certeza de estar -- ante una obra maestra viene avalada por la eco- 
'nomía de los medios colorísticos empleada: es 
una pintura casi monocroma, en la que triun- 
fan los negros y los gris&, con apenas una ten- 
tación dorada contrastando con el rojizo de las 
tierras. 

Pero hay además una sabiduría técnica que 
se nos impone sin apenas darnos cuenta. Sin 
casi notarlo, debajo de estos empastes y vela- 
duras, respondiendo a los trazos de la espátu- 
la, palpitando bajo los pequeños toques lumi- 
nosos del pincel, subyace un extraordinario di- 
bujo que va organizando el cuadro, que va de- 
jando cada cosa en su sitio, creando este orden 
plástico que nos asombra. 

El segundo retrato, pintado de memoria en 
Madrid, como ya vimos, de formato horizon- 
tal, es un cuadro de distinta tónica. Es un re- 

trato más hogareño, más doméstico, a lo Char- 
din o, mejor aún, a lo Bonnard. En efecto, la 
atmósfera en que se presenta la figura tiene 
aquí una mayor importancia ambiental, que se 
refleja en la proporción dada al entorno. La mi- 
nima referencia a este en el primer retrato se 
enfatiza en el segundo, en el que el primer tér- 
mino del sillón se completa con un verdadero 
bodegón al fondo, sobre la mesa que queda de- 
trás de la retratada. Y la perspectiva aérea pro- 
ducida por veladuras y toques de pincel, así 
como las ricas pastas empleadas en la ejecución, 
son ya la evidencia de un estilo cuajado en ver- 
dadera maestría. 

De este cuadro -preferido por el pintor 
por sus cualidades pictóricas-, al bodegón 
«Porcelanas» del año 4 5 8 5  no hay una acentua- 
da transición. En «Porcelanas» está ya todo el 
Cossío de los años venideros, y en él se empie- 
zan a cumplir las propuestas pretéritas del pin- 
tor. Gaya Nuño, en su apasionada y última 
biografía, nos dice: «Era la primera vez que 
nuestro pintor mostraba esa auténtica obra 
maestra, quizá con la poca oportunidad de lle- 
varla a una exposición colectiva. Pero tanto 
daba. Aunque esta maravilla hubiera visto la 
primera luz pública en tales circunstancias, re- 
sultaría inédita, por su hermosura, cada vez 
que fuera mostrada~86. 

En efecto, «Porcelanas» es un cuadro en el 
que concurren y en el que se cumplen proyec- 
tos estéticos muy claros. En primer lugar, que- 
da patente la construcción rigorista de la com- 
posición, derivante de un esquema de concep- 
to cubista. Le aparta de éste la sujeción al mo- 
delo, pero le vuelve a acercar el prolijo traba- 
jado de la materia. Al mismo tiempo, este re- 
gusto por las ricas pastas bien elaboradas, jun- 
to a la apetencia por un difuso tono arnbari- 
no, es como una evocación a otras épocas, como 
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La bandeja de brevas, 1947. Gouache/papel, 36 x 49 cms. 

una vocación museal soterrada. Y sobre todo 
este andamiaje -en el que se reflejan las re- 
flexiones holandesas, las concomitancias italia- 
nas y las experiencias parisinas-, la impronta 
personal del pintor, su descubrimiento de un 
nuevo sentido espacial del cuadro, que no es 
un espacio óptico, sino pictórico. 

El mismo pintor nos lo explica, tras sus ex- 
posiciones de Barcelona y Tarragona del año 
49: «Yo parto de una idea intelectual, de un 
concepto metafísico del espacio. Por eso mi es- 
pacio no es la dimensión topográfica, ni inclu- 
so la dimensión física de esa topografía, sino, 
por el contrario, un espacio en sí mismo, cir- 
cundante en altura y profundidads87. 

Este empeño de hacer valer la pintura por 
sí misma sobre lo representado, de seguir con- 
servando el cuadro y su superficie como obje- 
to plano, que en su pintura de juventud logró 
suprimiendo el modelado, tal como hacía los 
fauves a riesgo de caer en un superficial deco- 
rativismo, como a muchos les sucedió, lo re- 
suelve con un recurso que se inventa y que bau- 
tiza pomposamente con la denominación de 
«espacio metafísico»g8. El recurso consiste en 
esa cortina de puntos luminosos que rodea y 
se superpone al modelo, dándonos la sensación 
de que un ambiente aéreo -que no es el del 
cuadro, porque no se ve en él, sino delante de 
él-, se interpone ante el que lo contempla. 



Peras y brevas, 1953 .  Oleollienzo. 22  x 40 cms. 

Entonces, esta cortina aérea y luminosa sumer- 
je el conjunto en una atmósfera intermedia en- 
tre lo pintado y el mundo físico del especta- 
dor, sirviendo tanto de separación del objeto- 
cuadro como de unión con el objeto repre- 
sentado. 

Pero con ser este recurso muy interesante y 
un logro muy personal, lo más importante de 
todo es que Cossío está ya manejando una ma- 
teria pictórica y una paleta extraordinarias. Si 
comparamos estos cuadros, estas mismas mari- 
nas, con las de los años treinta, tan próximos 
en cuanto a la manera de concebir el asunto, 
veremos que la calidad de su materia pictórica 
está a años-luz. Aquí existe ya un avance tan 
prodigioso, tan radical, que es necesario bus- 
carle una explicación. 

Y la explicación es sencilla: Cossío no pin- 
ta ya con colores industriales. Cossío se prepa- 
ra sus propios colores, ha recreado una técnica 

antañona y prescinde de la paleta tradicional. 
Es decir, se ha dado cuenta de que la mejor ma- 
nera de lograr esas calidades matéricas que per- 
sigue desde sus primeros cuadros es partir ya 
desde una materia bella por sí misma. Y, de- 
senterrando viejos tratados, desvelando recetas 
olvidadas, volviendo a las técnicas artesanales 
de los antiguos talleres, empieza por preparar 
sus propios colores y lienzos. 

Entre los escasos volúmenes de la exigua bi- 
blioteca de la casa familiar de Santander, con- 
servaba un número de la revista Escorial, el su- 
plemento de arte correspondiente al número 
uno, concretamente. En él se publicaba un ar- 
ticulo de Giorgio de Chirico, traducido por el 
pintor cántabro, amigo de Cossío, Juan José 
Cobo Barquera, titulado uDiscurso acerca de la 
materia pictórica*. En sus prolegómenos decía: 
«Para que un cuadro sea una obra de arte ha 
de estar may bien pintado, y la buena calidad 
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de la pintura depende, en absoluto, de la ma- 
teria pictórica con que el cuadro haya sido pin- 
tado&'. No sabemos si es ahora cuando Cos- 
sío reflexiona sobre esto. Pero, desde luego, es 
muy significativo que la nueva técnica surja por 
las mismas fechas que el artículo del pintor ita- 
liano, y que aquél lo conserve. 

Sea como fuere, la bella materia lograda da 
a su pintura de ahora en adelante unas carac- 
terísticas totalmente personales, una originali- 
dad que le aparta singularmente de todo lo que 
se hace a su alrededor. Por descontado, esto no 
le hace triunfar. La exposición de Barcelona es 
un fracaso. El «gran público» parece no estar 
preparado para estas exquisiteces y solamente 
unas minorías gustan de este arte refinado y se 
afirman más en su entusiasmo por esta obra 
que se sale de lo corriente. Sin embargo, Cos- 
sío ha puesto, en esta muestra de 1949, su me- 
jor producción de estos años cuarenta. Son 
treinta y ocho cuadros, treinta y ocho joyas re- 
fulgente~, de las que solamente tres han sido 
anteriormente expuestos, que pasan casi inad- 
vertidos y de los que no se vende ni uno. 

Pero en su tierra, en Cantabria, existen de- 
votos admiradores, muy concretados en y alre- 
dedor del grupo literario «Proel». Cossío, utó- 
pico, contradictorio, revolucionario, sincero, 
juvenil, encontró en «Proel» y en su gente apo- 
yo, comprensión y admiración desde los prime- 
ros contactos. «La plenitud de las relaciones de 
Pancho Cossío con la revista Proel se encuen- 
tra precisamente en este año de 1949; es el año 
de la gran exposición celebrada en el Museo de 
Pinturas de Santander, del 13 al 31 de agosto, 
bajo la organización de la revista montañesa. 
Pancho muestra en ella a sus paisanos una mag- 
nífica colección de óleos y gouaches que se ex- 
hiben en las salas del Museo. El propio pintor 
declara a la prensa local: «La insistencia del gru- 
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, ir- 

po "Proel" me hizo dar el paso definitivoP. 
Es también por estas fechas cuando toma- 

mos contacto directo y personal con el pintor 
y su obra. Al ver ésta, expandida por las pare- 
des de las salas del Museo, fulgurante en su 
aún fresca, reciente ejecución, la sensación que 
produce es de asombro. Es una pintura tan dis- 
tinta de lo habitual que, en un principio, des- 
concierta. Es como si estuviéramos contem- 
plando una exposición de Goya, de Rembrandt 
o de cualquier gran maestro del pasado, pero 
con los lienzos recién pintados, con el barniz 
fresco, fragante, oloroso aún a trementina y los 
colores vírgenes de pátinas, limpios, lumino- 
sos, insinuándose entre gamas inverosímiles de 
grises, ocres y negros. Quizá para describir esta 
paleta sutil, rica e impensada, haya que recurrir 
a la sensibilidad del poeta más que a la del crí- 
tico. Manuel Llano, el bardo cántabro que mu- 
rió de desencanto, sí que nos los puede des- 
cribir: 

«Color de rizo mustio, color de lastra, co- 
lor de estameña. Bermejo de corteza de alisas, 
estrellitas de plata, azul de cielos serenos, man- 
chones de bancal lleno de sol, retazuelos de 
cambera, de haza, de alcatifa, de heno y esca- 
jos con exornos de flores amarillas. 

En el rojo, motitas negras y leves, enreja- 
dos azules como esperanza en amargura. Luce- 
ros de oro en blanco de flor de saúco. 

Rayitas bermejas, delgadas, con pespuntes 
morados en verde intenso, salpicado de rubio. 

Color de tronco de castaño de muchos es- 
tíos en lienzo alegre de romería.. 9 .  

El paralelismo, pura coincidencia entre la 
creación poética y la obra pintada, es asombro- 
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Otoño, 1955. Monotipolpapel. 49 x 40 cms. del arte, surcando ya el trasmar de la belleza 
más pura, la que tiene color y forma de na. se 
sabe qué: la inenarrable, pero belleza real; ma- 
res violentos, mares azotados, calmas, playas; 
el interior: vajillas, unos frutos., En la prensa 
local la exposición queda brillantemente refle- 
jada en las prosas de otro poeta del grupo 

Bodegón de lospobres, 1952. Oleollienzo. 76 x 96 c m .  «Proel>>, ~~~é Hierro, y del crítico de arte ~~~é 

so. Y no se puede añadir más sin estropear las 
ricas visiones colorísticas que nos sugiere la pro- 
sa de Llano. 

Solamente recordar, entre los óleos expues- 
tos, «Porcelanas» y «Mi madre», ya comenta- 
dos, junto a nuevas obras definitivas, prove- 
nientes de las exposiciones de Cataluña, como 
«El bergantín redondo», «Acantilados» o el en- 
cantador «Flecha@, como también los retratos 
de la familia Revilla, el de la señora viuda de 
Galán, o el del ministro Peña, encargo del 
Ayuntamiento de Santander. Es de notar que 
en esta exposición figura por primera vez, jun- 
to a los óleos, un conjunto muy interesante de 
gouaches -«Corriendo el temporal» y «La ban- 
deja de brevas», entre otros-, lo que consti- 
tuiría ya una constante en las muestras del pin- 
tor y una de sus manifestaciones pictóricas más 
afortunadas. 

El catálogo es presentado por el poeta Ju- 
lio Maruri, que nos dice: «Cossío dobla el cabo 

Simón cabarga, ~pe/ex .  
Consecuencia de esta exposición, celebrada 

en pleno verano santanderino y, por lo tanto, 
de cara a la intelectualidad nacional, presente 
en los cursos de la Universidad Internacional 
Menéndez Pelayo, es la que se le organiza al si- 
guiente año en Madrid, en el Museo Nacional 
de Arte Moderno. La muestra tiene caracteres 
de reconocimiento oficial, de consagración del 
artista a escala nacional. 

La exposición, compuesta por cuarenta cua- 
dros, tiene pretensiones antológicas. En ella se 
incluyen sus mejores retratos ya conocidos, dos 
selecciones de marinas y bodegones, más cua- 
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tro cuadros descritos como com~oszciones. In- 
cluso, se ha logrado que figaren dos de la épo- 
ca francesa, uno de 1930 y otro de 1932, lo que 
por estas fechas era difícil de conseguir93. 

En defintiva, es una muestra con pocos cua- 
dros nuevos, pero como conjunto deslumbra- 
dor que es sirve para despertar la atención del 
gran público. En cuanto a los críticos, además 
de las honrosas excepciones de los que la apre- - 
ciaron en su día, es ahora cuando toman con- 
ciencia del nuevo valor que se revela de una 

1 forma arrolladora. El resultado es una catarata 
de artículos y entrevistas en la prensa y radio, 
y unas ventas como hasta entonces no se ha- 
bían producido. 

Pero estas cuestiones están ya reflejadas y 
relatadas en su biografía. En lo tocante a su 
pintura, ya casi nada le queda por hacer. Está 
ahora en sus cincuenta y seis años, en una ple- 
na madurez que va a ir dando sabrosos frutos 
en la próxima década. Esta granazón no va a 
acusar cambios, como nunca lo hizo, sino un 
perfeccionamiento, una estilización, una depu- 
ración de las formas (cada vez más etéreas), de 
los colores (cada vez más puros, más fulgen- 
tes), una simplificación de la técnica, que va 
sintetizándose , abandonando su preciosismo , 
buscando los encuentros más fortuitamente, 
sin insistir. encontrando la gracia sin esfuerzo . " 
visible. «Se em~ieza Dor la gracia: con la dis- 

I 
o 

ciplina se pierd; la gracia; a través' de la disii- 
plina se vuelve a encontrar la gracia», nos ex- 
plica el propio  pinto^-94. 

En la exposicion de Bilbao de 1953, en la 
que solamente una tercera parte estaba consti- 
tuida por cuadros ya expuestos, apreciamos este 
claro avance hacia una pintura más luminosa, 

Bodegón de las f2cha.r de dominó, 1963. Oleollienzo. 

Bodegón de la sanda. 1957. Oleollienzo. 60 x 73 cms, 

Bodegón, 1957. Oleollienzo. 46 x 55 cms. 
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más colorista y menos cocinada. En el Museo 
de dicha ciudad quedaron dos cuadros, los mis- 
mos que hoy día se exhiben, «Floreros» y 
«Acantilados». «El florero es pequeño y muy 
bueno, la marina es grande y. . . no es buena», 
le dice el propio autor en una entrevista por 
aquellos días al periodista Carlos Barrena, con- 
firmando así su eterno inconformismo y su sin- 
cera autocrítica. 

Durante estos últimos años, las tendencias 
imperantes en el mundo del arte han ido in- 
troduciéndose en el país. Dentro y fuera de él 
han muerto ya viejas glorias como Moreno Car- 
bonero, Zuloaga, Solana, Santa María, Sala- 
verría y adelantados famosos como Julio Gon- 
zález, Manolo Hugué, Mondrian o Marinetti. 
Y Kandissky. Hace ahora treinte y cinco años 
de su primer cuadro abstracto, su célebre acua- 
rela. Es también el tiempo que ha tardado en 
llegar a España esa tendencia, captando una ju- 
ventud que sigue buscando su identidad. Ellos 
son, entre otros, Guerrero, Hernández Pijoán, 

Millares, Mompó, Palazuelo, Saura, Sempere, 
Tápies, Torner, Zóbel. Son la alternativa a la 
Escuela de Vallecas, una alternativa que mira 
hacia afuera. 

Un pintor alemán, Mathias Goeritz, llega 
a España y expone una pequeña muestra com- 
puesta por doce pinturas en Santander95. El 
grupo «Proel», muy sensibilizado ante la pro- 
blemática del arte del momento, se identifica 
con la nueva tendencia. Al año siguiente, 
1949, se funda la Escuela de Altamira. Surgen 
las primeras controversias sobre abstracciónlfi- 
guración. Cossío interviene en las sesiones y 
publica un trabajo en Proel rechazando el arte 
abstracto96. Su manera de ver la cuestión pue- 
de quedar aclarada analizando su manera de 
pintar, su concepto del cuadro. 

Bores, su antiguo compañero, que procede 
de igual manera, nos lo puede decir: «Cuando 
empiezo un lienzo comienzo como si fuera a 
pintar un cuadro abstracto y sólo cuando ya he 
comenzado su elaboración introduzco alusio- 



nes a la realidad externa: las formas, los colo- 
res, las manchas se van transformando en ca- 
charros, en frutas, en seres humanos; en este 
punto.de confluencia entre la verdad pictórica 
y la verdad visual es donde encuentro la vida 
de mi cuadroP. 

Es así, verdaderamente, como pinta sus 
cuadros Cossío, aparte de la necesaria presen- 
cia del modelo en los retratos, lejos ya del ri- 
gor representativo de los primeros bodegones 
de los años cuarenta. Pera él nunca abandona- 
rá del todo, incluso en sus períodos de mayor 
delicuescencia pictórica, la alusión a la reali- 
dad, al objeto. Y además, y en esto se diferen- 
cia ahora de Bores, ya no parte de las sugeren- 
cias de una mancha. «Yo parto (son sus pala- 
bras) de una idea». Es decir, ya no se deja Ile- 
var, como en Francia, por la improvisación. 
Parte de «una idea» y las ideas, en las artes plás- 
ticas, dan lugar al dibujo. Cossío, en definiti- 
va, en mayor o menor medida, traza un some- 
ro croquis inicial, suficiente para empezar a 
construir el cuadro. 

Después, durante el proceso, la caracteriza- 
ción se va obteniendo aprovechando las estric- 
tas cualidades y calidades de la materia con que 
se trabaja, y no las del objeto representado. Las 
de este son simplemente sugeridas hasta cierto 
punto: solamente el necesario para que la re- 
presentación sea creíble. 

De esta manera -y no al revés, con lo que 
las calidades pictóricas quedan siempre cons- 
treñidas por la preocupación de representar las 
del modelo-, un cuadro de Cossío tiene siem- 
pre la fuerza y la libertad de una pintura abs- 
tracta, pero sin correr el riesgo de diluirse en 
una libertad incontrolada, en la cual perdería 
su eficacia. Y tampoco en el mero decorativis- 
mo a posten%. 

Clara ilustración de esto que decimos es 
una marina de formato apaisado, poco usual 
entre las del pintor, que dejó inconclusa. En 
ella vemos claramente unos ligeros rasgos a 1á- 

Ett tormenta, 1963. Oleollienzo. 56 x 47 cms. 

Frutas, 1962. Gouachelpapel. 36 x 51 cms. 
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piz sobre el cartón, nerviosos, gestuales, que 
nos apuntan el tema y dan pie a la composi- 
ción. Sobre ellos, las iniciales pasadas del pin- 
cel ponen las primeras indicaciones de color y 
materia. Y a continuación, podemos adivinar 
el libérrimo proceso que hemos apuntado, pa- 
ralelo al de Bores, cuya culminación sería 
aproximadamente la del gozcache «Corriendo el 
temporal», realizado en la misma época y so- 
porte que este boceto comentado. 

Por estos años prolife~an los grupos artisti- 
cos. En Almería trabajan los «Indalianos»; en 
Cataluña, «Tahulb y «Dau al Set»; en Madrid, 
«El Paso» importa experiencias del exterior y la 
Escuela de Madrid engloba y remansa una van- 
guardia que está informada por la herencia del 
espíritu de la Escuela de Vallecas. Cossío que- 
da, junto con Vázquez Díaz, aparte, a la ori- 
lla de la corriente de las nuevas tendencias: 
&rmándose en su distinta personalidad. El lo 
ve claramente: «Ahora tengo que luchar con- 
tra la nueva generación de jóvenes. Estos tie- 
nen mas talento y más visión ~niversal»9~. 

Por otra parte, son años de una segunda 
madurez, de una gran actividad, de gran vita- 
lidad artística, manifestada por una fuerza ju- 
venil que le hace producirse en múltiples prác- 
ticas de distintos procedimientos. 

El afio 1950 recibe el encargo de decorar los 
dos laterales del crucero de la iglesia de los Car- 
melitas de la Plaza de España, en Madrid. Co- 
nociendo su técnica de pintor, puede pensarse 
que el encargo fue casi disparatado. Ninguna 
manera de hacer podría ser menos apropiada 
para grandes formatos que la de Cossío, típica 
pintura de caballete. Sin embargo, el pintor 
no se arredra. Quizá una oculta apetencia por 
dejar obra mural, quizá el proyecto incumpli- 
do de aquella decoración para el local del par- 
tido de Santander, o el fallido encargo de un 
enorme retrato ecuestre del general Franco99, 
para el que llegó a realizar una larga serie de 
dibujos preparatorios, fueran motivos suficien- 



tes para decidirle a aceptar la propuesta de su 
amigo el P. Zabala. El hecho fue que, sin te- 
ner en cuenta su disminución física, ni los con- 
sejos bienintencionados de los amigos, ni las 
imposiciones de su pintura, se lanzó a la aven- 
tura de cubrir más de cincuenta metros cuadra- 
dos de lienzo con la misma sutil técnica que 
empleaba en sus cuadros de caballete. El es- 
fuerzo quedó suficientemente reflejado en el 
tiempo empleado en ello: siete años. 

Lógicamente, hubo de adaptarse a este gi- 
gantismo. El tratamiento de la materia es más 
sucinto, más simplificado. Se va más a solucio- 
nes de efecto que a efectos de calidades maté- 
ricas, que, de todas formas, se producen. Pre- 
guntado por Adolfo Lizón sobre cómo está pin- 
tando estos cuadros, Cossío le contesta: «Como 
siempre, con la misma técnica de siempred00. 
No obstante, las pinturas acusan hoy ún ama- 
rilleo que en parte es debido a la falta de la su- 
ficiente luz natural que reciben y en parte a un 
exceso de aceite, probablemente no escatirna- 
do para poder realizar las extensas veladuras 
producidas por el paso de la espátula sobre las 
masas de pintura; cabe pensar que para cubrir 
estas grandes superficies sería necesaria una 
mayor liquidez de la materia, lo que se logra- 
ría cargando la mano en el medio, en el que 
predominaba el aceite de linaza aclarado a la 
luz. 

Los lienzos, de 26 metros cuadrados cada 
uno -montados sobre bastidores de cuñas ex- 
cepcionalmente-, representan dos exaltacio- 
nes gloriosas de Santa Teresa de Jesús: «Apo- 
teosis mística» y «Apoteosis históricas. 

Cuadros de temática bien alejada de la ha- 
bitual en el pintor, con difíciles propuestas en 

Fratas, 1960. Gouachelpapel. 21 x 25 cms. 
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sus perspectivas y soluciones no del todo con- 
seguidas, en los que cincuenta y tres figuras en 

posiciones Nacionales de Bellas Artes, a la In- 
ternacional de Nueva York; expone por toda 
España, en Portugal, en Inglaterra, en la Ar- 
gentina; viaja por Italia, va a Estados Unidos 
de Norteamérica; gana premios, recibe home- 
najes, logra la Medalla de Honor de la Nacio- 
nal.. . Y sobre todo, pinta, pinta constante- 
mente, logrado cuajar una obra que va enri- 
queciendo museos y colecciones. 

Es obra toda ella, como siempre, de caba- 
llete, de formatos intermedios que no se ajus- 
tan a las medidas normalizadas internaciona- 
les, pues sus bastidores son encargados según 
sus propias instrucciones. El mural, bien por 

el primero de ellos y ochenta y ocho en el se- 
gundo reclaman tratamientos muy jerarquiia- 
dos, no son obras que, de por si solas, hubie- 
ran dado la fama a su autor. Y, por desconta- 
do, estamos juzgándolas dentro del conjunto 
de su obra, toda ella dotada de una calidad 
que la separa y distingue de su entorno. 

De todas maneras, los murales producen su 
impacto, y lo que no lograron obras maestras 
lo consiguen, quizá por su empeño, estos dos 
grandes cuadros religiosos. El Time estadouni- 
dense refleja en sus páginas la realización del 
primero de ellos y, de paso, entera a sus mi- 
llones de lectores que un tal Pancho Cossío, 
«hijo de un cultivador de tabaco, que creció en 
un pueblecito del Norte de España», es su au- 
tor, el autor del gran cuadro que reproduce a 
toda página en colorlO1. 

Después viene una década llena de febril 
actividad, de una gran fertilidad, como hemos 
visto al relatar su vida. Concurre a las Bienales 
de Venecia, a las Hispanoamericanas, a las Ex- 

Apoteosis mística de Sta. Teresa. 1961-63. Oleo-lienzo. 

Florero, 1960. Oleo/lienzo. 61 x 50 cms. 
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falta de ocasion, bien porque la experiencia an- 
terior le fue suficiente, no volvió a tentarle. 

En cuanto a la llamada obra menor, Cos- 
sío resulta más abundoso, especialmente en el 
procedimiento del temple, gouache en galicis- 
mo técnico. 

El temple -nos dice el pintor- «es un des- 
canso. De siempre el artista ha cultivado un 
arte menor con este carácter de descanso»102. 
Desde su época parisina, en que nos da ya unas 
obras realizadas por este procedimiento, quizá 
muchas veces más conseguidas que sus corres- 
pondientes al óleo (algo de lo que sucede con 
su coterránea María Blanchard en relación a sus 
duplicados al pastel, casi siempre mejores que 
los correspondientes óleos), Cossío lo practica 
con asiduidad y lo incluye en casi todas sus ex- 
posiciones. Recordemos, de la época francesa, 
«Cartas sobre un velador» de 1929, las marinas 
de 1930 y las posteriores a la guerra «La ban- 
deja de brevas» y <Corriendo el temporal>> de 
1960 o los últimos temples de la década de los 
sesenta, pura sensibilidad plástica a punto de 
descorporeizarse, como «Frutas». 

Solamente en una ocasión se celebró una 
muestra exclusiva de este procedimiento y fue 
en la sala Turner, de Madrid, con ocasión de 
su inauguración el año 52 : 

La técnica empleada en estas obras causa 
claramente su paternidad; son continuación de 
su mismo estilo de pintar al óleo. Generalmen- 
te, la materia está tratada como una acuarela, 
muy fluida y, ortodoxamente, aZZa prima, sin 
insistir. A veces, incluso con el empleo de la es- 
pátula, que adelgaza y barre el color descu- 
briendo los fondos, sobre cuya ejecución seca, 
o semiseca, se superponen empastes y caracte- 

Peras, 1963. Oleo/lienzo. 27 x 35 cms. 
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rizaciones de manchas más opacas que acaban 
de definir las formas. El mismo pintor no se re- 
cata de manifestar su técnica al pintor Miguel 
Vázquez: sus temples se asientan sobre unas 
primeras manchas de óleo muy acuoso, mor- 
diente, que forman el substrato inamovible al 
paso de la espátula. Ilustra y documenta esta 
confidencia el boceto ya citado para una mari- 
na con dos veleros -que reproducimos- rea- 
lizada sobre un cartón idéntico al empleado 
para el gozlache «Corriendo el temporal». 

Más raros fueron en su producción otros 
procedimientos, como la cera, el monotz$o, el 
codlage, o la estampación. Del primero . . sola- 
mente conocemos un dibujo, probable retrato . .. 
de su amigo Luis Ortiz, de los primeros años - .  e - ( .. . > - - 

- - cuarenta, casi monocromo. En cuanto al mo- . . - _ - .  

notipo, procedimiento con muchos puntos de 
contacto con el fiotage, del que debía de te- 
ner experiencia durante su estancia en París, 
no le practicó hasta 195 5 ,  en el estudio de An- 
gel de la Hoz, en Santander, realizando sola- 
mente cinco ejemplares. De la verdadera es- 
tampación ya hemos visto que tenía los ante- 
cedentes de la xilografía; a la litografía llega 
mucho después, en 1961, de la mano de Di- 
mitri Papageorgius, en cuyo taller realizó va- 
rias tiradas por este procedimiento, de una ma- 
nera tan artesanal que de algunas se hicieron 
menos de diez ejemplares. Como precedente 
de esta técnica existe la litografía realizada en 
el taller de Santillana, con solamente cinco 
ejemplares, que fue la preparación para ejecu- 
tar la portada del libro Obra poética de Jzclio 
Marzcri, de la colección para bibliófilos que edi- 
taba Pablo Beltrán de Heredia. «No fue arni- 
go de la técnica gráfica; por ello extraña y su- 

I 
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gestiona más admirar las bellas calidades y ar- 
monía conseguida con tan parca como simple 
gama de color. Que Cossío era un pintor nato 
nos lo demuestra una vez más en las raras lito- 
grafías que realizó en el estudio de Dimitri»1°3. 

«Oleos, gouaches, cartones, litografías, los 
murales del templo carmelita: un enorme re- 
pertorio de belleza, libremente entregado al 
mundo por la generosidad de Pancho. La al- 
quimia que este practicaba, elaborando tozu- 
damente sus propios materiales, han ennegre- 
cido varios de sus cuadros, percance que acon- 
tece a casi todos los pintores que se toman la 
justicia, o el ingrediente, por su mano. Pero 

tal contratiempo no ha podido empañar la ro- 
tunda belleza de unas composiciones que des- 
lumbraron en el momento de su contacto con 
el público y ganaron quilates con el paso del 
tiempo, tan acelerado hoy que el hombre no 
se fatiga de derribar ídolos, con la maza más 
frívola o irresponsable de la historia»l04. 

Pero toda esta producción no constituía 
para Cossío más que la satisfacción de una na- 
tural curiosidad por prácticas desconocidas, 
concesión mercantil a coleccionistas modestos 
o, lo que él mismo nos dijo, un descanso en 
su trabajo de pintor. Lo suyo era el cuadro de 
caballete, en cuya producción iba dejando los 
florones de una maestría que se depuraba con 
el paso del tiempo. Citemos por encima algu- 
nos cuadros que nos servirán de referencia: 
«Frutas y dados» y «Corriendo el temporal» de 
1953; «Hielos polares», «Mesa de servicio de 
cocktail» y «Bodegón de las copas» del 54 y la 
«Regata de bacaladeros» del 5 5. Después, la ú1- 
tima década de su vida, en la que, sin desma- 
yos, produce obras como «Floreros» en 1960, 
«Bodegón del queso* y «Peras» en 1963, «Bo- 
tellas y frutas con sobre» en 1964, «Revuelto 
de peces» y el maravilloso «Bodegón» de 1966. 

En estos cuadros de última época se puede 
observar cómo los valores plásticos se han ido 
simplificando, aquilatando; cómo se sigue di- 
ciendo lo mismo, pero con la intensidad que 
proporciona un lenguaje cada vez más parco; 
cómo juega el color a olvidarse de si, a ser no- 
color, para porporcionarnos un gozo casi inma- 
terial, si no fuera porque la belleza sensual de 
esta pintura no solamente no ha perdido fuer- 
za, sino que se quintaesencia para servírnosla 
más pura. Y esto se ve muy claro, tecnicismos 
y virtuosismos aparte, si comparamos este «Bo- 
degón» de 1966 con su magnífico anteceden- 
te, tantas veces citado, «Porcelanas» de 1945. 
Entre uno y otro cuadro, podemos contemplar 
una de las más bellas y coherentes produccio- 
nes pictóricas de lo que va de siglo. 
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5.  LA TRASTIENDA DEL PINTOR 

A través de la vida del artista hemos ido 
viendo cómo adquirió los elementos necesarios 
para expresarse eficazmente. Hemos visto tam- 
bién de qué forma construía su propio mundo 
pictórico reduciendo su temática, renunciando 
casi al motivo, para encontrar en toda su ple- 
nitud y libertad la propia y estricta pintura. 

Desde sus primeras obras de juventud re- 
salta su preocupación por la riqueza matérica, 
soporte del color; por la calidad de la mancha, 
continente del dibujo que, a su vez, constitu- 
ye el ordenador consciente del cuadro. 

Para analizar su técnica característica y de- 
finitiva vamos a partir del momento en que, 
ante el dilema materia = nuevos elemen- 
tos/materia = técnica tradicionales, se decide 
por esta segunda solución, abandonando las ca- 
lificadas por él como ~albañilerías». Es enton- 
ces cuando empieza a preocuparse por el ofi- 
cio de los antiguos maestros y por el redescu- 
brimiento de sus secretos de taller. Coincide, 
bien en París cuando tomó su decisión, bien al 
acabar la guerra civil, con las ideas de Giorgio 
de Chirico, y adopta la manera veneciana del 

Boceto sobre cartón, 1947. 34 x 47 cms. 

óleo sobre temple. Adaptando las viejas fór- 
mulas a sus propias necesidades, logra una 
emulsión que puede hacer balancear desde una 
composición casi magra hasta un óleo puro, 
pues admite una mayor o menor adicción de 
aceites sin ninguna complicación. 

Generalmente el aceite empleado es el de 
linaza que, con gran esmero y paciencia, acla- 
ra a la luz durante meses. Con esto consigue 
un aceite bastante secativo, de poco color, pero 
que conlleva el peligro de volver a amarillear 
si los cuadros no reciben la necesaria ración de 
luz natural. 

Los pigmentos utilizados con el medio 
apuntado eran rigurosamente escogidos entre 
las denominadas tierras, es decir, óxidos natu- 
rales o compuestos de minerales de hierro o 
manganeso. Dejemos que el mismo artista nos 
lo diga: «No hay alquimia en mis pinturas, 
sino, muy al contrario, que yo empleo los me- 
dios más rudimentarios y más sinceros de ha- 
cer las pinturas. Como se debe hacer y como 
se hacen ya poco: con aceite, con aguarrás y 
con el color que compro en la fábrica.. .>F. 
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«La ciencia demuestra que los colores minera- 
les, las tierras, son más sólidos que los anima- 
les o vegetales, y la ortodoxia técnica y la pre- 
ferencia estética me han traído aquí. Y estoy 
satisfecho de eso. Mi instinto no me ha falla- 
do.» «Desconfío de la industrialización de los 
colores para artistas. Yo compro mis tierras en 
droguerías corrientes»l06. 

Estas tierras en polvo se unían al medio en 
una serie de pocillos de loza que situaba en ba- 
tería sobre una mesa de especial diseño, que 
servía también para las mezclas. Desde aquí 
hasta la superficie del lienzo, la pasta era trans- 
portada con la espátula directamente sobre 
aquél y allí se realizaban los efectos apetecidos, 
superponiendo, rascando, arrastrando, velando 
y, naturalmente, sabiendo detenerse a tiempo. 
Después, la insistencia sobre lo hecho, bien so- 
bre fresco, sobre mordiente o sobre seco, se- 

gún lo que se quisiera conseguir, completaba 
la riqueza de la materia y la caracterización del 
motivo. 

Estas pasadas de espátula, arrastrando y 
adelgazando la masa de pintura, producían las 
características veladuras de su estilo. En reali- 
dad, no son verdaderas veladuras y, en algu- 
nos casos, son todo lo contrario; es decir, pro- 
ducen un efecto óptico de velado, pero l o i u e  
han hecho no es añadir, sino quitar parte de 
lo últimamente pintado, dejando algo del fon- 
do más visible. «Se puede decir.. . que mis ve- - 

laduras son más superiores por no ser líqui- 
das»l07. 

La preocupación de Cossío por la calidad 
de la pintura y su conservación se manifestaba 
constantemente. Sirva la siguiente cita para 

- 

corroborar este aserto: «El cuidado de los me- 
dios que ha de emplear el artista constituye un 



capítulo fundamental. El pintor, ante todo, ha 
de conocer la química de los colores y nada me- 
jor que hacérselos él mismo. Yo preparo los co- 
lores sobre la marcha, para que proporcionen 
su máxima frescura. También preparo los lien- 
zos cuidadosamente.» «Telas de lino sin prepa- 
rar, que preparo yo con la clásica cola de co- 
nejo; aceite, barnices y secantes de la casa Le 
F r a n ~ » ~ o ~ .  

Estas telas de lino se colocaban sobre sus ca- 
racterísticos bastidores sin cuñas, de sección tra- 
pezoida1109, al objeto de que la cara que que- 
daba bajo el lienzo tuviera forma de artesa, con 
lo que aquél solamente se apoyaba en el bor- 
de exterior, más alto, con lo que se conseguía 
que las insistentes pasadas de espátula no mar- 
caran las maderas del bastidor en el lienzo. 

La imprimación o aparejo de este lienzo, a 
base de cola de conejo, como hemos visto, era 
la clásica a la guacha, cuya composición se com- 
pleta con aceite de linaza crudo, blanco de Es- 
paña y óxido de cinc. A veces, generalmente 
en los retratos (por ejemplo, en el de Menén- 
dez Pelayo de la Diputación Regional de Can- 
tabria), y raramente en otra temática (como en 
el estelar «Bergantín redondo»), esta imprima- 
ción se teñía con almazarrón, para dejarla aflo- 
rar posteriormente a través de las veladuras. 
Barnices y secantes se empleaban también en 
mezclas o en veladuras, especialmente en los 
años cuarenta; los primeros, para adelgazar las 
pastas y hacerlas más transparentes o teñir cier- 
tas zonas; para acelerar el secado, los segundos. 

Todo este aparato técnico no siempre fue 
respetado meticulosamente por el pintor. Im- 
ponderables del momento (falta de materiales, 
urgencia en la ejecución, etc.), le forzaron al- 
gunas veces a alterarlo, en detrimento de la 
conservación del cuadro, como hemos podido 
constatar en el texto que citamos de su biógra- 
fo y amigo Rodríguez Alcalde. Hoy día hemos 
detectado cuadros muy amarilleados por un 
probable exceso de aceite; otros -que han su- 

Retrato de su madre, fragmento. 

frido un proceso de secado, es decir, de oxida- 
ción de los aceites, demasiado rápido a causa 
de los secantes-, están con la capa de pintura 
sin fijar, a punto de saltar; otros, pintados por 
el dorso de lienzos preparados industrialmen- 
te y acabados con una gruesa capa de barniz, 
han sufrido también, emparedados entre dos 
capas impermeables, un secado defectuoso, lo 
que les hace sumamente quebradizos. 

La obra que mejor se ha conservado es la 
realizada de una manera más simplificada de 
técnica, con menos cocina. Hay, por fin, algu- 
nos cuadros que se resienten de rechupado a 
causa de la excesiva sequedad de la imprima- 
ción, pero este es un defecto más fácilmente 
subsanable. 

En cuanto a los utensilios empleados, ya 



Retrato de Conchita Ausín, fragmento. 

hemos apuntado como principalísimo la espá- 
tula, desde que descubre el valor de las mez- 
clas hechas directamente sobre el lienzo, pres- 
cindiendo de la clásica paleta. Es decir, las es- 
pátula~, pues no solamente utilizaba las nor- 
males del mercado, sino que, partiendo de las 
que se emplean en pintura industrial, las man- 
daba modificar dotándolas de un corte en dia- 
gonal que le facilitaba el barrido en grandes ex- 
tensionesllO. Por descontado, utilizaba tam- 
bién los pinceles, con los que empezaba man- 
chando o diseñando sobre el lienzo preparado, 
y acabando detalles o caracterizaciones for- 
males. 

Como curiosidad diremos que Cossío, du- 
rante muchos años, mientras pudo, montó 
siempre sus cuadros con marcos que le hacían 

en Barcelona según sus instrucciones: una me- 
dia caña de unos siete centímetros de ancho, 
dorada con pan de oro, con una maríaZuisa 
blanca de unos cinco centímetros. 

En cuanto a la utilización de todos estos 
materiales, a su manera de trabajar, escuche- 
mos al propio artista: «Pinto habitalmente por 
las mañanas. Algo, también , por las tardes. 
Mis sesiones de trabajo son cortas: un par de 
horas, menos a veces. Y siempre trabajo en dos 
o tres cuadros a la vez.» «Tengo la mano suel- 
ta, pero muy insistida la composición, muy es- 
tudiado y cuidado el cuadro»"l. «Los ensayos 
son para el estudio. No se debe exponer más 
que la obra definitiva, bien hechad12. 

Estas declaraciones, unidas a su bien pro- 
bado espíritu crítico, nos dan la tónica de su 
trabajo, del honesto desarrollo de su oficio de 
pintor. 

El aspecto engañoso que tienen sus pintu- 
ras de estar conseguidas improvisando, el apro- 
vechamiento con aspecto casual de sus efectos, 
la frescura de sus manchas gestuales quizá nos 
confundan sobre su manera de proceder. Pero 

Turner. Vapor en  la 
boca del puerto duran- 
t e  una tempestad de Turner. Lluvia, vapor y 
nieve. Fragmento. velocidad Fragmento. 



no nos dejemos arrastrar por estas característi- 
cas, producto de su habilidad técnica y su gran 
sensibilidad óptica para el colorido. Creamos 
en esa afirmación suya de que «no se debe ex- 
poner más que la obra definitiva», y a la que 
achacamos la destrucción de ,la mayor parte de 
sus estudios y bocetos. Cossío procedía, en rea- 
lidad, con un rigor del que hay que buscar los 
antecedentes en su formación cubista. No so- 
mos partidarios de relatar una vida o un que- 
hacer a través de anécdotas, pero vamos a ha- 
cer una excepción con la que sigue por lo que 
tiene de definitoria. 

Nos cuenta su amigo de juventud Luis Or- 
tiz de Hazas que, yendo a visitarle con otro 
amigo común por los años cuarenta a su estu- 
dio de Madrid, le encontraron enfrascado en la 
consecución de un determinado lienzo. Duran- 
te la conversación, Cossío estudiaba el cuadro, 
mirándolo y remirándolo, casi sin tomar parte 
en lo que se decía. En un determinado mo- 
mento, salió. Uno de los dos visitantes, para 
gastarle una broma, borró uno de aquellos eté- 
reos puntitos lumino~os~~3 que prodigaba en 
aquella época. Cuando volvió el pintor, se rea- 
nudó la conversación y las miradas de aquél a 
la pintura, cada vez más frecuentes y nervio- 
sas. Por fin, cogió el mismo pincel que había 
estado utilizando y, sin dudar un momento, 
volvió a situar la pequeña manchita que falta- 
ba en el mismo lugar que había ocupado 
anteriormente. 

Esto nos dice claramente que Cossío no im- 
provisaba. El cuadro lo tenía siempre «muy es- 
tudiado y cuidado». Y por eso decía: «Yo pre- 
fiero, en todo, una temática que imponga una 
rigurosa precisión formal», remachando con su 
convicción de siempre: «El paisaje no tiene este 
rigord 14. 

Cabe observar que sus marinas tampoco pa- 
recían tener «este rigor», sobre todo pensando 
que era una temática en la que partía, no de 
un modelo (retrato, bodegón), sino de la mis- 

Abstracción, 1960 (Ibiza). Arenisca y gouache. 
36 x 49 cms. 

Fragata al ~ a i r o  en la azlrora. 1954. Oleo / lienzo. 
92 X 73 cms. 



ma sugerencia de la mancha instintiva sobre el 
lienzo. Sin embargo, una vez puestos los ci- 
mientos, digámoslo así, a la composición del 
cuadro, éste se desarrollaba matemáticamente 
sobre un esquema perfectamente equilibrado 
y lógico, que subyace siempre bajo la grácil y 
etérea superficie pictórica, producto del enri- 
quecedoras veladuras y efectos encontrados, sa- 
biamente aprovechados, pero donde, al mismo 
tiempo, nada falta ni nada sobra. 

Puede decirse que esto es lo único que le 
podría unir a Turner, pintor al que tanto se le 
ha comparado. El mismo Cossío reconoce: «En- 
tre Turner y yo existe una afinidad que podría 
ser producida por el parelelo geográfico~"5. 
Pero nunca podremos admitir el juicio de G. S. 
Whitet, refiriéndose a «Reflejos sobre una 
mesa»: «Esta habilidad de dar volamen a la luz, 
regalo turneresco.. .»"6. No pudo haber «rega- 
lo turneresco» en este año en que se pintó este 
cuadro, en 1942, puesto que Cossío no cono- 
ció la pintura del inglés hasta mucho después 
de empezar a hablarse de su influencia. Por 
otra parte, Turner es un paisajista de concepto 
romántico, si bien «al contrario que Constable, 
Turner nunca se contentó con la Naturaleza tal 
como se le presentaba. La observación directa, 
no fue sino el punto de partida de sus brillan- 
tes visiones imaginativas»117. Y, sobre todo, sus 
consecuencias pictóricas, que son las que le 
acercan a Cossío. Estas coincidencias llegan a 
ser impresionantes como, por ejemplo, en la 
parte derecha de «Lluvia, vapor y velocidad» en 
relación a «Fondo marino» de este último o 
«Tormenta de nieve*, «Vapor en la boca del 
puerto» y «Yates acercándose a la costas con 
muchas de sus marinas. 

Pero, insistimos, son meras coincidencias 
en una afinidad de la materia y en unas ape- 
tencias formales. Los dos pintores parten de 
presupuestos diferentes y buscan distintos re- 
sultados, lo que puede quedar muy bien ilus- 
trado observando «El Temeraire» de Turner y 

comparándolo con otras marinas estáticas de 
Cossío: «Bergantines» o «Fragatas al pairo», por 
ejemplo. En el primer caso está claro que pri- 
man los efectos lumínicos, cuya búsqueda pro- 
duce un enriquecimiento de la materia; en el 
segundo, la preocupación por lograr bellos y 
sutiles efectos de color y de las cualidades da, 
por añadidura, el efecto lumínico del cuadro. 
Además, la importancia de la iconografía en la 
producción de Turner no se corresponde con la 
de Cossío, para quien la imagen es solamente 
una apoyatura o, caso de las marinas, un sim- 
ple resultado surgido de un planteamiento abs- 
tracto. Y este concepto sí que separa a ambos 
pintores. De quien recibió directa influencia y 
enseñanza en cuanto al oficio, y quien le hizo 
aligerar en la práctica las teorías de la escuela 
veneciana, fue Rembrandt . Las concordancias 
con éste son, fundamentalmente, el gusto por 
una paleta restringida y la apetencia de la ma- 
teria enriquecida por veladuras. No tomemos 
muy en cuenta esos predominios dorados que 
en Rembrandt son, muchas veces, añadidos por 
el tiempo, como se comprobó con la famosa 
limpieza del conocido hasta ese momento 
como «Ronda de noche» y otros cuadros, en los 

Bodegón, 1962. Oleo/lienzo. 54 x 65 cms. 



que, al suprimir viejos barnices, surgieron 
blancos y grises perfectamente frescos y lim- 
pios. Otra cosa son las características veladuras - 
propias de su técnica que, sobre ricos impas- 
tos, lograban los delicadísimos efectos propios 
de su estilo. . 

No solamente en Rembrandt, sino en va- 
rios pintores holandeses encontramos antece- 
dentes de algunas pinturas de Cossío. A pesar 
de la habitual placidez de las marinas de un 
Van Goyen, incluso a pesar de sus menos abun- 
dantes mares tormentosos y pese, también, a 
las aquietadas naves de Van de Velde, gravi- 
:undo más que flotando en una estática super- 
ficie marina. sobre la que flota la dudosa-luz 
del orto, hay algo en sus ambientes que nos 
hace pensar en una imprevista influencia. Pero 
también creemos, como en el caso de Turner, Abstracción, 1960 (Ibiza). Arenisca y gouache. 

que en el paralelismo de sus atmósferas incide 49 x 36 cms. 

más la sensibilidad geográfica que razones pu- . 

ramente plásticas. 
Las otras influencias que hicieron, en par, 

te, la pintura de Cossío fueron las proporcio- 
nadas por la escuela veneciana a través de su 
técnica, la aportada por el concepto velazque- 
ño y la experiencia práctica de la escuela de Pa- 
rís, que le dio su sentido contemporaneo del 
arte, cuéstiones éstas que ya hemos tocado con 
anterioridad. 

La gran aportación de Cossío a la pintura 
de nuestro tiempo proviene de estas experien- 

- 

cias e influencias. Este querer aunar la mejor 
tradición pictórica con un concepto vivo y ac- 
tual, proporcionando un lenguaje plástico vá- 
lido e inteligible a la gente de nuestros días, 
fue su constante batallar a lo largo de su vida 
de artista. Como premio consiguió una mara- .- . , 
villosa producción, que hoy continúa siendo 
fuente de placer y de enseñanza. Una produc- 
ción de bellos cuadros, de obra bien hecha, que 
está reclamando desde hace tiempo el alto 
puesto que le corresponde en la historia del 
arte contemporáneo. 
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l .  CRONOLOGIA COMPARADA 

1894 Nace en San Diego de los Baños, municipio de Escándalo por la donación Caillebote al Museo de 
Consolación del Sur, provincia de Pinar del Río, Luxemburgo. 
Cuba, el día 20 de octubre, imponiéndosele los nom- 
bres de Juan Francisco María. 

Comienza la guerra con Cuba. Cecilio Pla cola- 
bora en Blanco y Negro. . Exposición Cézanne en la 
Galería Vollard. 

Viaje de Lautrec por España. Picasso ingresa en 
la Escuela de Bellas Artes de Madrid. 

Gauguin publica Noa-Noa. Se funda en Barce- 
lona uEls 4 gats,. José María de Pereda ingresa en 
la Real Academia de la Lengua. 

1898 Regreso a España. La familia se instala en Rene- Explosión del ~ M a i n e ~  y final de la guerra con 
do de Cabuérniga, provincia de Santander, Can- Cuba. Nace Francisco Bores. Nace en Cabuérni- 
tabria. ga, Cantabria, Manuel Llano. 

1899 Sufre un accidente, fracturándose el tobillo iz- Llega a París Daniel Alegre. 
quierdo. 

Se inaugura la Exposición Internacional de París. 
Gaudí comienza el Parque Güell. Llegan a París 

Lgger, Braque y Dufy. Triunfa el Art Nouveau. 

1901 Comienza a dibujar en sus períodos de inmo- Picasso e Iturrino exponen con Vollard. Muere 
vilidad. Toulouse-Lautrec. 

María Blanchard cursa estudios con Emilio Sala. 
Fundación del ucantabria F. C.$, en Santander. 

Muere Gauguin. Braque recibe lecciones de Leon 
Bonnat en la Escuela de Bellas Artes. 

1904 Aprende las primeras letras en los Hermanos Ma- Triunfo de Cézanne en el Salón de Otoño, que le 
ristas de Terán, Cabuérniga, Cantabria. dedica una sala. Estalla la guerra ruso-japonesa. 

Nace Hernando Viñes. 



1906 Muere su hermano Genaro. 

Comienza la época rosa de Picasso. El grupo fau- 
ve se presenta en el Salón de los Independientes. 

Alfonso XIII sufre un atentado en París. 

Boda de Alfonso XIII y segundo atentado. * Caja1 
consigue el Premio Nobel. Muere Pereda. 

1907 Muere su hermano Juan. La 'familia alquila un Picasso acaba «Las señoritas de Aviñón,. 
piso en la calle Daoiz y Velarde, n.O 17, de San- 
tander. 

1908 Llega a París María Blanchard. 

1909 Inicia el Bachillerato, que cursará hasta el 4." año. Se publica en España el Manzfiesto futurista, de 
Comienza los estudios de Comercio, que también Marinetti. Guerra con Marruecos. Grupo del Ba- 

abandonará sin acabar. En las temporadas de in- teau-Lavair en París. 
movilidad, a causa de su lesión, ejecuta trabajos ma- 
nuales y, sobre todo, continúa dibujando. 

1910 Con otros amigos funda en Santander un equipo Kandinsky pinta su primer cuadro abstracto, una 
de fútbol que llegaría a ser el ~Racing Club,. acuarela. 

1911 Primeras lecciones de dibujo con Francisco Rivero. Primera exposición cubista en el Salón de Otoño. 
Copia de láminas. 

1912 Primeros dibujos fechados. Apuntes del natural. Cubismo sintético, iniciado por Picasso y Juan Gris. 
Exposición de Arte Cubista en Barcelona. Muere 

Menéndez Pelayo. 

1913 Es nombrado secretario del «Santander Racing Se constituye en Santander la sociedad deportiva 
Club,. ~Santander Racing Club». Guerra de los Balcanes. 

1914 Ingresa en el estudio de Cecilio Pla, en la calle de Estalla la Guerra Europea. Se inaugura el Ateneo 
San Marcos, de Madrid. Dibuja y pinta en el &a- de Santander. 
sóns del Retiro. 

1915 Monta estudio de pintor en la <Casa de los solte- Miró llega a París. Chirico presenta su «pintura 
ros,, cerca de la calle del Barquillo, en Madrid. metafisica*. 

1916 Pinta el retrato de Esther Pérez. 

1918 Termina sus estudios de pintura con Pla. 

Francisco Bores ingresa en la academia de Cecilio 
Pla. Daniel Alegre presenta a Gómez de la Serna, 
a María Blanchard y a Rivera, que montan en Ma- 
drid la exposición «Pintura íntegra,. Nace Antonio 
Quirós en Santander. 

Se funda la revista De St j l .  Exposición de arte 
francés en Barcelona. 

Miró expone en Barcelona. Estalla la revolución 
rusa. Manifiesto Dadú. 

1919 Abre estudio en la calle de Fernando el Santo, de Fundación del,aBauhaus». Max Ernst realiza sus 
Madrid. Influencia de Anglada Camarasa. Expo- primeros collages. Inauguración de la Exposición 
ne por primera vez en la colectiva organizada por el Internacional de Barcelona. 
Círculo de Bellas Artes, en Santander. . , 

1920 Regresa a Santander y monta estudio en la calle del María Blanchard expone su «Comulgante, en el Sa- 
Artillero, n." l ,  3 . " .  lón de los Independientes. 

1921 Primera exposición personal en el Ateneo de San- 0 Solana expone en el Ateneo de Santander. 
tander. 

1922 Segunda exposición en la misma sala. Contacto Alegre vuelve a Madrid y Santander. Mussolini 
con la «escuela vasca,. promueve la «marcha sobre Roma». 



1923 Expone en el Ateneo de Madrid. Xilografías para 
Hampa. Viaja a París acompañado por Daniel Ale- 
gre. * Se hospeda en el uMaine Hotel,. * Toma con- 
tacto con Viñes, De la Serna, Peinado, Angeles Or- 
tiz, Lloréns Artigas, Gargallo, Miró, etc. 

1924 Expone un uDesnudo, en el Salón de los Indepen- 
dientes, que vende en 300 francos. Toma estudio 
en el n." 42 de la calle Eugene Carrere, en Mont- 
martre. 

1925 Vuelve a exponer otro uDesnudo, en el Salón de 
Otoño. Expone en la Librería Aubier. Cambia su 
estudio al n." 11 de la Grand Rue, en Montruoge. 
Muere su padre. Cambia de nuevo al n." 147 de 
la calle Broca. Epoca de estudio muy concentrado. 

Integración en el cubismo. Influencia de Braque. 
Conoce a Zervos. Concurre a la aExposición de Ar- 

tistas Ibéricos, de Madrid, promovida por Guillermo 
de Torre, Manuel Abril y Juan de la Encina, con un 
cuadro con influencias de Modigliani, junto a Palen- 
cia, Bores, Peinado y Dalí. 

1926 Se une al grupo de Zervos, que funda Cahiers 
&Art. Expone en la Librería Aubier. Viaja a Ho- 
landa y Bélgica con Viñes, Buñuel y otros. Comien- 
za su pintura informalista o ude las formas fluctuan- 
t e s~ ,  influido por el cubismo sintético. Practica el 
collage. 

1927 Pasa el verano en el Tirol, donde pinta 14 cuadros 
de caza. Expone en la Galería Jacques Bernheim. 

Pintura matérica. 

1928 Expone en la Galería Juan Boucher. Interviene 
como actor en Un chien Andalou, de Buñuel. 
Abandona la pintura matérica. 

1929 Exposición en la Galerie Bernheim. Firma la ex- 
clusiva con la Galerie de France, regentada por ma- 
dame Vauré. Concurre a la exposición  españoles 
residentes en París,, en el Jardín Botánico de Madrid. 

1930 Expone en el Salón Bernheim. Concurre a la <Ex- 
posición de Arquitectura y Arte Contemporáneo, de 
San Sebastián, junto a Gris, Picasso, Maruja Mallo, 
Viñes, Bores, Peinado, Angeles Ortiz y Miró. Vive 
y pinta en el n." 33 de la calle Crulebarbe y poste- 
riormente en el 5 de la calle Barrault. * Pasa una tem- 
porada pintando en <Les Cigalettes~, en Saint-Tro- 
pez. Visita Tolon, hospedándose en el Hotel Na- 
poleón, de la calle Jean Jaur6s. 

1931 Vuelve a exponer con Bernheim y en la Galerie 
Centaure de Bruselas. Trabaja como actor en L1age 
d'óru, de Buñuel, con Dali y Max Ernst. Muere su 
hermano Manuel en Méjico. Concurre a la exposi- 
ción <Artistas Ibéricos,, de San Sebastián, junto con 
Mateos, Solana, Vázquez Díaz, Bores, De la Serna, 

Muere Sorolla. Braque pinta los decorados para 
Diaghilev. Solana obtiene Primera Medalla en la 
Nacional. Nace Antoni Tápies. Dictadura del ge- 
neral Primo de Rivera. Benavente, premio Nobel 
de literatura. 

Chirico vuelve a París y colabora con los surrealis- 
tas, así como Max Ernst. Dali, en Madrid, se in- 
fluencia del estilo umetafísico, de Chirico, Son tras- 
ladados los restos de Goya. * Se recuperan las plan- 
chas de La Tauromaquia. 

Desembarco de Alhucemas. Primeros frotages de 
Ernst. Exposición póstuma en homenaje a Modi- 
gliani en la Galería Bing de París. Exposición aLa 
pintura Surrealista, en la Galería Pierre. Ultima ex- 
posición cubista colectiva en la Galeríe Vavin Raspail. 

Ensistein realiza El Acorazado Potemkim, y Char- 
lot, La quimera del oro. Ortega y Gasset publica 
La deshumanzkación del arte. Bores y Buñuel lle- 
gan a París. 

El hidroplano <Plus Ultra, realiza la travesía del At- 
lántico. Palencia y Alberto fundan la <Escuela de 
Vallecass. Buñuel se encarga del montaje del Re- 
tablo de Maese Pedro, que se representa en Ams- 
terdam. 

Muere Juan Gris. Se celebra el centenario de Gón- 
gora. Charles Lindbergh atraviesa el Atlántico en 
avioneta. Vázquez Díaz pinta los murales de La 
Rábida. 

Dalí llega a París. Se inaugura la Exposición In- 
ternacional de Barcelona y la Hispano-Americana de 
Sevilla. Se publica en Barcelona el Manz5esto 
antiartistico . 

Muere Agustín Riancho. Se funda el Museo de 
Arte Moderno de Nueva York. Se celebra en Zu- 
rich la aExposición Internacional de Arte Abstracto,. 

La Bolsa de Nueva York registra una fortísima baja. 

Muere Romero de Torres. Picasso, premio Car- 
negie. Sublevación de Jaca. Giorgio de Chirico 
abandona la apintura metafísica, y se adhiere a la 
pintura tradicional italiana. Aparecen en París las 
agrupaciones de tendencia abstracta uCercle et Carré~ 
y uArt Concret,. 

El rey Alfonso XIII se expatría. Es proclamada la 
República. astudio 28,, proyecta en París L'age 
d'or. Quiebra la Galerie de France. Chaplin es- 
trena Luces de ciudad. * Picasso crea sus Construc- 
ciones y comienza su obra grabada. 



Flores, Angeles Ortiz, Manija Mallo y otros, y a la 
<geune Peinture Francaise en América,. 

1932 Vuelve a España. Pasa temporadas en su casa de 
Santander y en el Hotel Gredos, en la avenida de 
Dato (Gran Vía), n." 8, de Madrid. Solicita y ob- 
tiene una beca de estudios para USA. El Museo de 
Arte Moderno le compra Los guantes en 1.500 ptas. 

Hace un último viaje a París, hospedándose en el 
n." 14 de la calle Nungesser et Coli, en Auteuil. 

Muere en París María Blanchard. Se convierte en 
museo la casa de Sorolla en Madrid. Antológica de 
Picasso. Calder presenta sus primeras esculturas 
móviles. 

Es elegido Canciller del Reich alemán Adolf Hit- 
ler. * Se cierra la «Bauhaus» de Berlín. 

1933 Reside en Santander y Madrid. Conoce a José An- 
tonio Primo de Rivera y Ramiro Ledesma. 

1934 Concurre al asalón de Arte Moderno,, amplia co- 
lectiva celebrada en Madrid. Pinta en el Casino de 
Santander. 

Se funda Falange Española. Picasso viaja por 
España. 

1935 Apuntes para decorar el local de las JONS de San- 
tander, proyecto que no se realiza. 

Fundación de las JONS en Santander. Mueren Ra- 
món y Caja1 y Gargallo. 

1936 La guerra civil le sorprende en Santander. Pasa 
once meses escondido en la casa familiar. 

Franco se subleva en Marruecos, y comienza la 
guerra civil. José Antonio es fusilado en la cárcel 
de Alicante. Hedilla, jefe nacional de Falange, es 
condenado a muerte, amnistiado y deportado a Ca- 
narias. Picasso es nombrado director del Museo del 
Prado. 

1937 Colabora en trabajos de propaganda y organización 
en retaguardia. 

Picasso pinta el ((Guernica~. Es asesinado García 
Lorca. 

Exposición Internacional del Surrealismo en la Ga- 
lería de Bellas Artes de París. 

Finaliza la guerra civil española. Comienza la se- 
gunda guerra mundial. 

1940 Estudio en la plaza del Callao, n.O 4, Edificio del 
Palacio de la Prensa, piso 16, Madrid, estudio que 
conservó hasta la muerte. Bodegones. 

Muere Paul Klee. Exodo de artistas europeos ha- 
cia Norteamérica. 

1941 Bodegones Incendio de Santander. Mueren Alfonso XIII y 
Manuel Azaña. Dionisio Ridruejo funda la revista 
Esconal. 

1942 Pinta los dos últimos retratos de su madre. Es lla- 
mado por Ridruejo para la dirección artística de 
Escorzal. 

Mueren José Moreno Carbonero y Julio González. 
Eugenio D'Ors crea el Salón de los Once y la Aca- 

demia Breve. Franco asume la presidencia de FET 
y de las JONS. 

En Italia termina la dictadura fascista al firmarse el 
armisticio con los aliados. 

1943 Muere su madre 

1944 Exposición en la Galería Estilo, de Madrid. El Mi- 
nisterio de Educación Nacional le nombra Caballero 
de la Legión de Alfonso el Sabio con distintivo de 
Placa de Plata. Contacto con «Proel,, de Santan- 
der, con cuyo gnipo colaborará activamente. 

Invasión de Europa por los aliados, que desembar- 
can en Normandía. Mueren Mondrian y Kan- 
dinsky. * París es liberado de la ocupación alemana. 

Estalla la primera bomba atómica. Acaba la 
guerra. Zubiaurre ingre~? en la Academia de Be- 
llas Artes de San Fernando. * Mueren Hugué, Zu- 

Concurre a la exposición <Floreros y bodegones», 
en el Museo de Arte Moderno de Madrid. 



1946 Expone el retrato del ministro Peña Boeuf en la 
Sala de Estampas del Museo de Arte Moderno, de 
Madrid. 

1947 Figura en la exposición «Arte Español Contempo- 
ráneo» en Buenos Aires. Inicia su colaboración li- 
teraria con Proel: 

1948 Concurre al «VI Salón de los Once». 

1949 Exposición en las Galerías Layetanas de Barcelona, 
en la sala del Sindicato de Iniciativa de Tarragona y 
en el Museo de Bellas Artes, de Santander. Asiste 
a la Primera Semana de Arte de Santillana del Mar, 
que preside Alberto Sartoris. 

í950 Gran exposición antológica en el Museo de Arte 
Moderno de Madrid. Homena.je de la intelectuali- 
dad española. Colectivas de «Arte Español» de El 
Cairo y «VI Exposición Antológica* de la Academia 
Breve de Crítica de Arte. Concurre a la «XXV Bie- 
nal de Artes de Venecia. Comienza los murales de 
los Carmelitas. «NO-DO» rueda un documental so- 
bre su vida y su obra. 

1951 Concurre a la «I Bienal Hispano-Americana de 
Arte». Primer Premio del concurso «Bodegones» or- 
ganizado por Arte y Hogar en la Sala Biosca. Ho- 
menaje en el Café Gijón. Colectiva de dibujos en 
la sala Proel. 

1952 Figura en la «XXVI Bienal Internacional de Arte» 
de Venecia y en la exposición que el Museo de Arte 
Contemporáneo celebra en el Museo de Bellas Artes, 
de Santander. Exposición de temples en la Sala Tur- 
ner, de Madrid. 

1953 Exposición en el Museo de Arte Moderno, de Bil- 
bao. Expone el retrato del Dr. Blanco Soler en el 
Palacio de la Legión de Honor, San Francisco Exami- 
ner y en la Exhibition Carnegie 315, Pittsburgh, 
USA. Participa en la exposición-homenaje a Casi- 
miro Sáinz en Reinosa, Cantabria. * Acaba el mural 
«Apoteosis mística de Santa Teresa». 

1954 Concurre a la «XVII Bienal Internacional de Arte» 
de Venecia, a la exposición de Bellas Artes de Ma- 
drid y a la «I Exposición de Retratos Femeninos» en 
la Dirección General de Bellas Artes. Expone con 
Francisco Arias en el Palacio Foz de Lisboa. Se le 
concede una Segunda Medalla en la Nacional de Be- 
llas Artes. 

1955 Expone en la Sala Dintel de Santander. Dona un 
cuadro a la Sala Delta, de Santander, con destino a 
la Bolsa de Viaje para Artistas creada por la misma y 

loaga, Mondrian, Kandiusky, Marinetti y Solana. 

Son ejecutados los sentenciados por el tribunal de 
Nurenberg. Exposición Chagall en el Museo de 
Arte Moderno, de Nueva York. 

Julio Moisés ingresa en la Academia de Bellas Ar- 
tes de San Fernando. Muerte del torero Manolete. 

Llega a España el príncipe Juan Carlos. Se da a 
conocer el grupo «Dau al set». Mathias Goeritz ex- 
pone en el saloncillo de Alerta, en Santander. 

Mueren Daniel Alegre, Eduardo Chicharro y Ma- 
teo Hernández. Mathias Goeritz funda la «Escuela 
de Altamira», que patrocina Reguera Sevilla. 

Comienza la guerra de Corea. Muere Max Beck- 
mann. Franz Kline expone en Nueva York. 

Vázquez Díaz obtiene el Premio de la «I Bienal His- 
pano-Americana de  arte^. Léger crea los vitrales 
para la iglesia de Audincourt. 

Antonio Quirós vuelve a España. Willi Baumeis- 
ter se inspira en las pinturas de Altamira, Cantabria. 

Mueren Marceliano Santamaría y Elías Salaverría. 
Dalí expone en Madrid «El Cristo de Port Lligarts. 
Ortega Muñoz obtiene el Gran Premio de Pintura de 
la «II Bienal Hispano-Americana de Artes. Tensing 
e Hilary coronan el Everest. 

Joan Miró obtiene el Premio de la Bienal de Vene- 
cia. Vázquez Díaz consigue la Medalla de Honor 
de la Exposición Nacional de Bellas Artes. Velada 
en recuerdo de Proel en el Museo de Bellas Artes de 
Santander. Muere Stalin. Se celebra la «Primera 
Exposición Internacional de Arte Abstractos en San- 
tander. 

Mueren Ortega y Gassct, Eugenio D'Ors y Concha 
Espina. Tápies pronuncia una conferencia en la 
Universidad Internacional de Verano de Santander. 



patrocina el apremio Pancho Cossío de Pintura, con- Muere Fernand Léger. Antológica de Picasso en el 
vocado por la misma sala. Figura en la exposición- Museo de las Artes Decorativas y en la Biblioteca Na- 
homenaje a Eugenio D'Ors en el Museo de Arte Mo- cional de París. 
derno, en la de *Seis Pintores Montañeses, del Ate- 
neo de Madrid, en la de aseptenio de Arte, en la Uni- 
versidad Internacional de Verano de Santander, así 
como en la de <Cuatro grandes maestros de la pin- 
tura española, del Museo de Navarra, en la de aHo- 
menaje a Goya, del Círculo de Bellas Artes de Ma- 
drid y en la a1 Bienal de Arte Mediterráneo, de Ale- 
jandría. . Realiza en Santander sus cinco únicos mo- 
not*os conocidos. 

1956 a1 Exposición Municipal de Pintura, de Gijón. Rebelión anticomunista en Hungría. Chagall pu- 
aPintura Española del Siglo XX,, en las galerías del blica sus ilustraciones para la Biblia. 
Arts Council de Londres. aXXVIII Bienal Interna- 
cional de Pintura, de Venecia. . aPintores Montañe- 
ses, de la Casa de la Cultura de Santander y la del 
Círculo Tiempo Nuevo. Zincografía para la porta- 
da de la Antoiogía Poética de Julio Maruri. 

1957 Expone en la sala de la Dirección General de Be- Anglada Camarasa obtiene el Premio March. 
llas Artes. Concurre a la Exposición Nacional de Be- Aparece el grupo aEl Pasow. Valentín Zubiaurre ob- 
llas Artes, en la que obtiene una Primera Medalla, y tiene la Medalla de Honor en la Exposición Nacional 
a la Antológica del Ateneo de Madrid. Termina los de Bellas Artes. 
murales de los Carmelitas. 

1958 Figura en la exposición <Pintores actuales, de Fo- Fallecen Juan Ramón Jiménez, Carlos Pascua1 de 
mento de las Artes, Madrid, y en la de <Pintura Mon- Lara, José Clará y Ataúlfo Argenta. Tápies obtiene 
tañesa Contemporánea del Ateneo de Santander. en Nueva York el premio Carnegie y el de la Bienal 
Viaja por Italia. Concurre a la aXXIX Bienal Inter- de Venecia. Se presenta en Madrid la <Nueva Pin- 
nacional de Arte, de Venecia. tura Norteamericana,. Fidel Castro inicia la revo- 

lución cubana. 

1959 Se le concede la Encomienda con Placa de la Or- Joan Miró obtiene el Premio Guggenheim Mue- 
den Civil de Alfonso X El Sabio. Exposición en la re Anglada Camarasa. 
Sala Santa Catalina del Ateneo de Madrid y en el a111 
Salón de Mayo,, en el Hospital de Santa Cruz de Bar- 
celona. Premio Nacional del aVII Concurso Nacio- 
nal de Pintura,, de Alicante Colectiva <Pintura Es- 
pañola Contemporáneaw, en el Palacio Foz de Lisboa. 

1960 Figura en la acolección S. Porta, en la sala Toisón, Picasso expone en Barcelona. Mueren Rafael Za- 
de Madrid. Pasa una temporada en Ibiza, en aLa baleta, Angel Ferrant, Sotomayor y Marañón. Rup- 
Portella~, donde pinta sus series de temples, arenis- tura con el informalismo; nuevo realismo. 
cos y coffages. Expone en la Galería San Jorge. 
Concurre a la exposición aEl Arte Español entre 1925 
y 1935~, en Darro. 

1961 .Inaugura con una expdción-homenaje la Sala Gerardo Diego obtiene el Premio March. Muere 
Amadís, de Madrid. Figura en la exposición <Arte Ernst Hemingway. 
Actual, en Santillana del Mar, Cantabria, y en la de 
<Temas de la Montaña, en Santander. Expone en 
Las Palmas de Gran Canaria y en el Museo de Tene- 
rife, hospedándose en el Hotel Pino de Oro de San- 
ta Cruz de Tenerife y en el n." 10 de la calle Sargen- 
to Llagus, de Las Palmas. Expone en la Sala Sur, 
de Santander. Realiza su primera litografía en el ta- 



ller de Dimitri Papageorgius, en Madrid. Participa 
en la «Exposición-homenaje a Zabaleta~, en la Socie- 
dad de Amigos del Arte de Madrid. 

1962 Expone en la Galería Altamira de Gijón y en la La cosmonave rusa uVostok IIb realiza 64 órbitas 
Sala Sur de Santander. Figura en las exposiciones terrestres. Primer vuelo espacial norteamericano. 
«Escuela de París* en la Galería Carpentier de París 
y en la u1 Exposición Antológica* de la Crítica de Arte 
de Madrid. Viaja a Granada y Alicante. 

1963 Exposiciones en la Sala Santa Catalina del Ateneo Es asesinado el presidente Kennedy. Mueren Bra- 
de Madrid, en el Círculo de la Amistad de Córdoba, que, Zubiaurre y Benedito, que deja vacante un si- 
en la Galería Liceo, también de Córdoba, y en la Aso- llón de la Academia de Bellas Artes. 
ciación Artística Vizcaína de Bilbao. 

Expone en el Club de la Rábida, de Sevilla, y en Reconocimiento del arte norteamericano en la Bie- 
Torremolinos. Acude a la exposición itinerante nal de Venecia. Surge el pop-art. 
uXXV años de Arte Español». Realiza dos litogra- 
fías con temas de bodegón. Homenaje en Monó- 
var, Alicante, donde le dedican una calle. Cons- 
truye el «Edificio Ulises~ en la Albufereta, Alicante. 

Se le concede la Medalla de Honor en la Nacional 
de Bellas Artes. 

1965 Se le dedica una sala especial en la Feria Interna- La guerra de Vietnam se endurece alcanzando la 
cional de Nueva York. Viaja a USA, hospedándo- tensión internacional límites peligrosos. Se realiza 
se en el Towers Hotel. Exposición «Diez Maestros en Museo de Arte Moderno de Nueva York la expo- 
Actuales* en el Club Pueblo, de Madrid. sición uThe responsive eye*. 

1966 Sala de Honor en la Exposición Nacional de Bellas Constant propone la utopía arquitectónica Nueva 
Artes. Exposición en la Galería Neblí. Exposición Babilonia. 
en la Sala de Arte de la Caja de Ahorros del Sureste 
de España, en Alicante. 

1967 Participa en las exposiciones u1 Salón del Toro» de Se agudiza la tensión entre China y Rusia. Apa- 
Soria, en «Maestros de la pintura española», en «El rición del Minimal Art. 
Bodegón* de la Galería Theo y en la «Bienal Medi- 
terráneo» de Alejandría. e Viaja por última vez a San- 
tander para asistir al entierro del escultor José Vi- 
Ilalobos. 

1968 Figura en la exposición «Un año de la Galería Se celebra el «Año Internacional Joan Miró*. Pi- 
Theo*, de Madrid. e Personal en la Caja de Ahorros casso dona la serie «Las Meninas* al Museo Picasso de 
Provincial de Alicante. Barcelona. 

1969 Ultima exposición personal en la Galería Fauna's, Se celebra el CL aniversario de la creación del Mu- 
de Madrid. Participa en la exposición d a  figura* seo del Prado. Fallece Vázquez Díaz. Los astro- 
en la Galería Theo y en la de «El retrato español del nautas Armstrong y Aldrin llegan a la Luna. * Salen 
siglo XVI al XIX* de Bruselas. Exposición-home- a subasta en la Galería Centaure, de Bruselas, 180 
naje en la sala de la Caja de Ahorros del Sureste de cuadros de Cossío procedentes de la quiebra de la Ga- 
España, Alicante. Se le concede el «Premio a la po- lerie de France en 193 1. 
pularidad* del diario «Pueblo». 

1970 Fallece el día 16 de enero en su casa del «Edificio El retrato de Juan Pareja de Velázquez se vende en 
Ulises*, en la Albufereta, Alicante. Es enterrado en 400 millones de pesetas. Picasso dona 900 obras de 
el Panteón de Hombres Ilustres de Santander, Can- juventud a su museo de Barcelona. Antológica de 
tabria. Ortega Muñoz en el Casón del Retiro. El navegan- 

te cántabro Vital Alsar cruza el Atlántico en una bal- 
sa. e Muere Christian Zervos. 





2. EXPOSICIONES PERSONALES Y COLECTIVAS SEGUN LOS CORRESPONDIENTES 

CATALOGOS EN LOS QUE SE EXPRESAN LAS OBRAS EXPUESTAS, CON INDICACION 

DE SUS TITULOS ORIGINALES 

EXPOSICION DE 
BELLAS ARTE6 DE SANTANDER 

Patrocinada por el Excmo. Ayuntamiento y Ateneo 
de Santander y organizada por el Círculo de Bellas 

Artes de Madrid. 
Agosto de 1919 

D. Francisco G. Cossío. Santander: Daoiz y 
Velarde, 17. 

67. Retrato de m i  madre. 

ATENEO DE SANTANDER 

Del 30 de abril al 15 de mayo 
1921 

RETRATOS 

1. Mi madre. 
2 .  Mipadre. 
3. Srta. Amelia Campuzano Horma. 
4. El compositor Antonio Gorostiaga. 

DIBUJOS 

5. Manuel Arronte Penton. 
6.  Luis E ~ o b i o  Andraca. 
7. Carlos Rodkguez de Bedia. 
8 .  Pedro Sánchez Llano. 
9. ~Canorin)). 

10. Oro. 
11. El mozallón. 
12. Cantabnia. Gentes de mar y tierra. 

13. Marineros. 
14. El carro rojo. 
1 5. Traineras. 
i 6. La entrada del puerto. 

ATENEO DE SANTANDER 

Del 22 de abril al 7 de mayo. 
1922. 

1. La barca de chimenea a m a d a .  
2 .  Preparando la partida. 
3. Arlequin y Pierrot. (Sin terminar.) 
4. Mirando al mar. 
5. La vzcelta de la trainera. 
6 .  El carro verde. 

* 7. El carro rojo. 
8 .  Pintando las traineras. 
9.  c Camou$'age». 

10. DZa de nieve. 

DIBUJOS 

i 1. Academia. 
12. Academia. 

ATENEO DE MADRID 

Del 11 al 26 de enero. 
1923 

* l .  La chimenea a m a d a .  
* 2 . Preparando la partida. 

- La relación complcra de exposicioircs vn iilSr~td en la CRONOLOGIA. 
- Los cuadros que figuraron en exposiciones anteriores se srñalan con un asterisco. 
- Los datos expresados son los que figuraron en su día en los catálogos corres- 

pondicntes. 



"3. Arlequín y Pierrot. 
*4. La vuelta de la trainera. 
* 5. Carro verde. 
6. Cometas. 
7. Bonitera. 
8. Lanchilla azul. 

* 9. El can-o rojo. 
* 10. Pintando las traineras. 
* 1 1. t Camouflage)). 
*12. Día de nieve. 
i 3. Retrato de m i  padre. 
14. Ancladero. 

* 15. Mirando al mar. 

SALON DE LOS INDEPENDIENTES 

París. 
1924. 

Desnudo. 

5 .  Nature morte. 
6. Nature morte. 
7. Lephonographe. 
8. Nature morte. 
9.  Les dezlx bateuax. 

10. Le port. 
11. Saint-Tropez. 
12. L ~ J .  matelots. 
13. L 'attente. 
14. La tartane. 
15. La pipe. 
16. Le cyclone. 
17, Nature morte. 
18. Les tonneazlx. 
19, La pluie. 
20. Les deux navires. 
21. L 'interieur. 
22. Tenzpete. 
23. Le port. 
24. Le loup de mer. 
2 5 .  Matelots. 
26. L 'orage. 
27. Saint-Tropez (le Port). 
28. Les navires. 
2 9. Ten-e-neuviens. 
30. Nature morte. 
3 1 . Nature morte. 
32. Nature morte. 
3 3. Le navire. 
34. Les trois navires. 

París. 
1925. 

Desnudo. 

ESTILO 

COSSIO 

Oeuvres récentes présentés par la 
GALERIE DE FRANCE 

du  16 au 30 avril 
a la GALERIE GEORGES BERNHEIM 

París 
1931 

1. Le vieil armateur. 
1 bis. L'Aurore. 
2. Nature morte. 
3. Nature morte. 
4 .  La famille. 

Galería de arte. Madrid. 
10 abril de  1944. 

11 OBRAS DE COSSIO. 

RETRATOS 

1. Retrato de m i  madre. 
2. Retrato de m i  madre. 

NATURALEZAS MUERTAS 

3. La mesa ovalada. 
4.  Melón y fiutas. 
5 . Azucarillo y hojas. (l) 

6. Brevas. 
7. Peras. 

(1) Phzt ivancntc  xFrutos, ho~as y azucanllox. (N. A.) 



MAR 

8. Velero. 
9. Velero. 

10. La arribada. 
1 1. Los genios del mar. , 

MUSEO DE ARTE MODERNO 

Exposición <Floreros y Bodegones». 
Madrid. 

1945. 

«Las porcelanas)). ('j 

(1)  Reseñado en eL catá/ogo como .Mera redondax. (N. A,)  

15. Baraja francesa. 
16. Baraja española. 

* 17. Genios del mar. 
18. Porcelanas. 
19. La rnelonera. 
20. Nordeste. 
21. Barco a vista de pájaro. 
22. La ola. 
23. El fuego de San Telmo. 
24. Niño. 
2 5 . Flores y frzltas. 
26. Frutas y flores. 
2 7. Florero y jarra de agua. 
28. Jarra de vino. 
29. Hojas y peras. 
30. Brevas y otras cosas. 

"3 1. La mesa ovalada. (Col. particular.) 
32. Mástiles. 
33. Esfera. (Col. Fernando de Milicua.) 

RETRATO S 

"34,. N i  madre. 
3 5. Sra. Vda. de Galán. 
36. Don Francisco Revilla. 
37. Sra. de Revil'la. 
38. Señora de Revila (hijo) 

GALERIAS LAYETANAS 

Exposición 

FRANCISCO G. COSSIO. 
Del 21 de mayo al 3 de junio. 

1949. 
Barcelona. 

1 .  Juegos de playa. La cometa. 
2. Juegos de playa. La carrera. 
3. Amanecida. 
4. Acantilados y muchachas. 
5 .  LJ2pave. 
6.  El bergantín redondo. 
7. Peces en amarillo. 
8. Peces en rojo. 
9. El naafragio. 

10. El nubarrón negro. 
11. La mandolina. 
12. Copas. 
13. Sobres y peras. 
14. Brevas y sobres. 

VI SALON DE LOS ONCE 

Otoño, 1948. 
Madrid. 

Retrato de Menéndez Pelay o. 
Brevas. 
Peras. 
La arribada. 
Velero. 
Velero. 



COSSIO GOUACHES 

Es presentado por PROEL. 

En el Museo Municipal 
del 13 al 31 de agosto de 1949. 

Santander. 

OLEOS 

1. Acantilado. (Col. Jefatura Prov. del Movimien- 
to). 

2. Flechas. (Niña. Col. Jefatura Prov. del Mo- 
vimiento). 

3. Flechas. (Niño). 
4. Velero. 1930. 

"5. Juegos de playa. La cometa. 
"6. Juegos de playa. La carrera.(') 
"7 .  Amanecida. 

8. El' baño entre acantil'ados. 
*9. L'zpave. 

* 10. El bergatín redondo. 
* 1 1. Peces en amanilo. 
* 12 .  Peces en rojo. 
* 13. El naufragio. 
* 14. El nubarrón negro. 
* 15. La mandolina. 
* 16. Copas. 
* 17. Genios del mar. 
* 18. Porcelanas. 

19. A orillas del Manzanares. 
*20. Nordeste. 

2 1. El genio bueno de la tormenta. 
"22. Barco a vista de pájaro. 
* 2 3. Flores y fiutas. 
*24. Frutas y flores. 
* 2 5. Florero y jarra de agua. 
"26. Jarra de vino. 
*2 7 .  Hojas y peras. 
*28. Brevas y otras cosas. 

RETRATOS 

*29. D. a Casimira Cossío Mier, Vda. de Gutiévez 
(madre del artista). 

30. Excmo. Sr. AFonso Peña BoeuJ Museo Mu- 
nicipal. 

* 3 1 . Sra. viuda de Galán. 
"32. Don Francisco Revilla. 

3 3. Sra. de Revida. 
*34. Sra. de Revilla (hijo). 

35. Corriendo e l  temporal. 
3 6. La jarra de opalina. 
3 7 .  La bandeja de brevas. 
3 8 .  El sobre y e l  recorte de prensa. 
3 9. La jarra y las brevas. 

(7) En e/ catáLogo j g r r r a p o r  error como .La c m t e r & .  (N. A.) 

MUSEO NACIONAL DE ARTE MODERNO 

Madrid 
14 enero al 10 febrero 1950 

COSSIO 

RETRATOS 

* 1.  Excmo. Sr. D. Alfonso Peña Boeuf: (Museo de 
Pinturas, Santander.) 

* 2 .  Sr, D. Francisco Revilla. (Colección Revilla.) 
*3 .  Señora de Revilla. (Colección Revilla.) 
*4. Señora de Revilla (hijo). (Colección Revilla.) 
*5. Señora Viudad de Galán. (Colección Galán.) 
" 6 .  Doña Casimira Cossio Mier. (madre del artis- 

ta). Museo de Arte Moderno. 
7. Señora Díaz de la Espina. (Colección D. de la 

Espina.) 

MARINAS 

8. El Promontono de las figuras de piedra. 
*9. Bergantjn redondo. 

* 10. El nazlfagio. 
* 1 1. Ngbarrón negro. 
* 12. Amanecida. 
* i 3. Velero a vista de pájwo. 
"14. El genio bueno de la Tormenta. 
i 5 .  Corriendo e l  temporal. 

*16. Velero. (París, 1930.) 
"17. L'zpave. 
*18. Acantilados. (Colección Jefatura Provincial de 

F.E.T.). Santander. 
19. Peces de superficie. 
20. Peces de roca. 





5. Mares polares. 
6. Com'endo el temporal, I. 
7. Corriendo el temporal. II. 

* 8 .  Naufragio . 
9. Remontando la ola. 

10. Arrecifes y velero. 

NATURALEZAS MUERTAS 

11. Mesa. I. 
12. Mesa. II. 
13. Mesa. III. 
i 4. Plato de loza i d e s a .  
15. Brevas. 
16. Pastel y flores. 
17. Pasteles, copa y peras. 
18. Botellas. 
19. M e h n  y botella. 
20. Rajas de melón y frzltas. 
21. Elflorero. 
2 2. Brevas, copas y fresas. 
2 3. El dos de corazón y brevas. 
24. Frutas. 
2 5. Brevas y cerezas. 
26. Frutas partidas y copas. 
2 7 .  Frutas partiAas, sobre y flor 

ASOCIACION «AMIGOS DEL MUSEO» 

Exposición de pinturas de 
FRANCISCO G. COSSIO 

Mayo de 1953 
En el Museo de Arte Moderno, de Bilbao 

1. Platos de loza inglesa. 
2. El rincón de la abuela. 
3. Mesa ahotacenía. 
4.  Mesa de almotacenzá. 
5 .  Ventana rasgada. 
6 .  Reflejos en la mesa. 
7 .  El promontorio de las apariciones, 
8. Fin de semana burgzlés. 
9 .  Fin de semana menestral. 

* lo .  Nubarrón negro. 
11. Mesa y silas de tapiceria. 
12 . Acantilados. 

*13. Nazlfagio. 

14. Floreros. 
*15. L'zpave. 
* i 6. Retrato de ¡á madre del artista. 
* 17. Acantilados. 
* 18. Fragatas al pairo en la aurora. 
* 19. Mares polares. 

23. Botella en rojo. 
2 1. Botella en amanilo. 
22. Brin-barca G O & % ~ O  el temporal. 

EXCMO. AYUNTAMIENTO DE REINOSA 

Centenario del Nacimiento de 
CASIMIR0 SAINZ 

Exposición-homenaje. 
Del 20 a1 27 de septiembre de 1953 

*29. La bandeja de brevas. 

EXPOSICION NACIONAL DE BELLAS ARTES 

Madrid 
1954 

Dos mesas. 
Mares polares. 

ESPOSICAO DE COSSIO E ARIAS 

No Secretariado Nacional da Informa$o 
Palacio Foz - Lisboa 

Fevereiro 1954 

GOUACHES 

* 1. Prato de loiga inglesa. 
*2. Frutas. 



3. A z  de copas e garrafas. 
* 4. Naufrágio. 

5. Patacho. 
6. Sobrescrito azul e frutas. 
7 .  Frutas, copo e pastéis. 
8. Talhadas de melüo e frutas. 
9. Pastel. 

OLEOS 

10. Retrato da Senhora de Anchustegui. 
* i 1. Corriendo el temporal. 

12. Esbogo de quadro religioso. 
13. Nocturno claro. 
14. Sobrescrito, frzltas e dados. 
1 5 . Frutas e cartas. 
16. Peras e beberas. 
17. Estudo para u n  retrato. (Coiecca6 A. 

DINTEL 

Inaugura con PANCHO COSSIO (Oleos) 
Santander 

9 abril 1955 

1. Regata de bacaladeros. 
"2. Fragatas al pairo en la aurora. 
"3. Corriendo e l  temporal, 
"4. Mesa y s ihs .  

5. Dos mesas. 
6. fi'speras de fiesta. 
7 .  Ventana frente al mar. 
8. Mesa de servicio de coctail. 
9. Reflejos en la mesa. II. 

* 10. Fin de semana menestral. 
* 11. Fin de semana burgués. 

DIPUTACION FORAL DE NAVARRA 
INSTITUCION PRINCIPE DE VIANA 

Exposición de las obras de 
CUATRO GRANDES MAESTROS 

de la PINTURA ESPAÑOLA 

Salón de exposiciones del Museo de Navarra. 
Exposición patrocinada por la 

Dirección General de Información. 
Mayo de 1955. 

* 1. Peces en rojo. 
*2. Nubarrón negro. 
* 3. Nazlfragio. 

CASA DE LA CULTURA 

«Pintores Montañeses. (1856- 1 9 5 6 ) ~  
Del 27 de agosto al 9 de septiembre. 

Santander. 

42. Retrato del  Excmo. Sr. D. Alfonso Peña 
(1,OO x 0,81).. 

43. Ventana frente al mar (0,72 x 1,4O). 
44. Los bacaladeros (0,62 x 0,92). 
45. José Antonio (1,18 x 034).  
46. Hielos polares (O, 92 x O, 73). 
47. Laflecha (0,50 x 0,31). 
48. Acantilados (0,83 x 1,05). 
49. Retrato de la madre del  pintor (1921) 

(0,93 x 0,72). 
50. Las cometas, (1921) (1,77 x 1,12). 
51. El torero, (1921) (1,70 x 0,94). 

EXPOSICION NACIONAL DE BELLAS ARTES 

1957 
Madrid 

329. Retrato de señora. 
3 30. Naturaleza muerta. 
331. Apoteósis mhtica de Santa Teresa de Jeszls. 
3 32. Naturaleza muerta. 
3 3 3. Naturaleza muerta. 



ATENEO DE SANTANDER 
PINTURA MONTAÑESA CONTEMPORANEA 

8. Gozlache. 
9. Gozlache. 

10. Gouache. 
1 O. Abstracción . 

SALA ALTAMIRA 
ATENEO DE MADRID 

Sala Santa Catalina 
1959 

Del 8 al 30 de abril 

1. Naturaleza mzlerta del caneco. 
11. Florero. 

111. Rajas de melón, 
IV. Naturaleza muerta de la mandolina. 
V. Naturaleza muerta del beszlgo. 

VI. Temporal. 
VIL La paloma. 

VIII. La manta. 
IX. Naturaleza muerta del me&. 
X .  Lago de los caimanes. 

SALA DE «ALERTA> 
 MAS DE LA MONTAÑA 

POR PINTORES MONTAÑESES 

Santander, septiembre de 1961. 

* 16. Hombres del mar. 

EXPOSICION NACIONAL DE BELLAS ARTES 

Madrid. 
1962. 

1 76. Naturaleza (La Gran mesa). 
17 7. Frzltas. 
17 8. Mesa y sillas de estilo. 

Gijón. 
Del 10 al 25 de marzo, 1962. 

1. Bodegón. 
2. Bodegón. 
3. Bodegón. 
4 .  Cabeza de caballo. 
5. Abstracto. 
6. Barco sumergido. 
7. Flores. 
8. Flores. 
9 .  Flores. 

10. Frzltos. 
11. Frzltos. 
12. Calavera animal. 
13. La raya. 
14. Veladores. 
15. Mandolina. 

GALERIA FORTUNY 
EXPOSICION-SUBASTA DE LA ESCUELA 

DE INGENIEROS DE MlNAS 

Madrid, 1962. 

GALERIA SUR 

Santander. 
Del 9 al 14 de julio de 1962. 

OLEOS 

1. Naipes (50 x 61). 
*2. Flores (55 x 46). 
"3. La o h  (60 x 70). 
4. Manna (81 x 65). 
5. Jamón (5 5 x 46). 
6. Bodegón (55 x 46). 
7. Bodegón (5 5 x 46). 
8. Brevas (61 x 50). 
9. Temporal (91 x 72). 



GOUACHES 

11. Gaviotas (51 x 36). 
12. Barcos (51 x 36). 
13. Marina (51 x 36). 
14. Tempestad (5 1 x 36). 
15. AGpairo (51 x 36). 
16. Frutas (51 x 36). 

ATENEO DE MADRID 

Sala Santa Catalina. 
Octubre, 1963. 

(Sin título). 1963. Gouache. 
Najuraleza mzlerta con máscara, 1930. 
*La madre del artista, 1942, 
"E lp~er to ,  1931. 
Pez, 1950. 
Bodegón, 
*Retrato de don Alfonso Peña. 
Natzlralexa mzlerta, 1963. 
Naturaleza muerta, 1963. 

Palacio de Exposiciones del Retiro. 
MADRID. 

Octubre-Noviembre, 1964. 

49. Bodegón. 
50. Interior. 

CLUB «PUEBLO» 

Exposición de pintura 
DIEZ MAESTROS ACTUALES 

Enero-febrero, 1965 
Madrid 

EXPOSICION NACIONAL DE BELLAS ARTES 

Sala de Honor 
Madrid 

Mayo 1966 

1. Bodegón con s i l h  Oleo sobre tela (96 x 77). 
Colección de la Galería Neblí. 

11. Bodegón. Oleo sobre lienzo. (96 x 77). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

111. Naturaleza('). Medalla de Honor 1962. 
(100 x 81). Museo de Arte Contemporáneo. 

IV. Bodegón. Oleo sobre lienzo. (95 x 77). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

V. Bodegón. Oleo sobre lienzo (96 x 76). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

VI. Bodegón con flores. Oleo (91 x 94). Colec- 
ción de la Galería Neblí. 

VII. Marina. Oleo sobre lienzo. (96 x 76). Colec- 
ción de la Galería Neblí. 

*VIII. Retrato de h madre del  pintor. Oleo 
(65 x 86). Museo de Arte Contemporáneo. 

IX. Marina. Oleo sobre lienzo (92 x 73). Colec- 
ción de doña Victoria Ibarra de Oriol. 

X. Bodegón. Oleo sobre lienzo (92 x 89). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XI. Bodegón. Oleo sobre lienzo (73 x 60). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XII. Marina con peces. Oleo sobre lienzo Colec- 
ción de la Galería Neblí. 

XIII. Bodegón. Oleo sobre lienzo (102 x 80). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XIV. Bodegón. Oleo sobre lienzo (73 x 60). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XV. Bodegón con carta. Oleo sobre lienzo 
(92 x 73). Colección de la Galería Neblí. 

XVI. Bodegón. Oleo sobre lienzo (96 x 77). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XVII. Bodegon. Oleo sobre lienzo (92 x 73). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XVIII. Bodegón. Oleo sobre lienzo (95 x 73). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XIX. Bodegón. Oleo sobre lienzo (73 x 60). Co- 
lección de la Galería Neblí. 

XX. Bodegón con sillas. Oleo sobre lienzo 
(96 x 77). Colección de la Galería Neblí. 

(1). Se trata de rL? Gran Mesar. Las primitivas medidv son 79 x 98. (N. A , )  

l .  Persiana veneciana. 
2 .  Bodegón. 



GALERIA FAUNA'S 

Madrid 
Noviembre 1969 

"Retrato de D. Carlos Blanco-Soler, 1952. 
Paisaje con mar y rocas, 1957. 
Mesa con vasos, 1957. 
Mesa con jarra. 

"17. El aperitivo. Oleo 1954. (73 x 61). Coi. D. Ju- 
lio Becedoniz. 

18.  Descubrimiento de América. Oleo 1944. 
(73 x 61). Col. D. " María Teresa Alonso de 
Yllera.(') 

"19.  Frutas. Oleo 1962. (51 x 37). Col. particular. 
20. Bodegón de la san&. Oleo 1955. (73 x 61). 

Col. D. Jesús Fiochi. 
*2 1. Corriendo e l  temporal: Oleo 1955. (50 x 56). 

Col. D. Domingo Lastra. 
"22. Retrato de m i  madre. Oleo (65 x 86). Museo Es- 

pañol de Arte Contemporáneo. Madrid. 

(1) Se trata de rAzucanlIo y hojarx. (N. AA.) 

SUR 

Expone PINTURAS DE COSSIO. 
Exposición-homenaje 

Febrero, 1971 
Santander 

* l .  Naufragio. Oleo. 1948. (100 x 81). Col. Go- 
bierno Civil. Santander. 

*2 .  Una Flecha u n  domingo de Ramos. Oleo. 1948. 
(30 x 5 1). Col. Gobierno Civil. Santander. 

3. Retrato. Oleo. 1945. (73 x 91). Col. particular. 
Santander. 

*4. Doña María Pereira de Galáa. Oleo. 1947. 
(80 x 100). Propiedad de la Srta. Amparo Ga- 
lán. 

*5 .  Rompientes. Oleo 1954. (92 x 74). Col. Jefatu- 
ra Provincial del Movimiento. Santander. 

"6 .  Doña Antonia Cuevas de Revilla. Oleo 1949. 
(66 x 86). Col. D. Francisco Revilla. 

7 .  Paisaje glaciar. Oleo (45 x 57). Col. particular. 
8 .  Bodegón. Oleo (60 x 65). Col. particular. 

"9 .  La bandeja de brevas. Gouache 1947. (47 x 34). 
Col. D. Aurelio García Cantalapiedra. 

10. Marina. Oleo (92 x 73). Col. particular. 
11. La pecera. Oleo 1966. (92 x 73). Col. parti- 

cular. 
* 12. Ventana fjente al' mar. Oleo 1952. (1 38 x 74). 

Museo Municipal de Pinturas. Santander. 
*13. Regata de bacaladeros. Oleo 1955. (92 x 73). 

Museo Municipal de Pinturas. Santander. 
* 14. Retrato del Ministro Peña. Oleo (100 x 86). 

Museo Municipal de Pinturas. Santander. 
*15.  Bodegón de La5 brevas. Gouache 1952. 

(47 x 34). Museo Municipal de Pinturas. San- 
tander. 

* 16. La jarra de agua. Oleo 1947. (56 x 46). Col. D. 
Manuel Docal. 

Direccion General de Bellas Artes 
Exposición antológica de Pancho Cossío 

MADRID, octubre-noviembre, 1971 

1. Composición con cabeza de caballo, 1927. Oleo 
(65 x 80). Col. D. Agustín Rodríguez Sahagún. 

2. Bodegón. Oleo ( 7 6 x  98). Col. de D. Agustín 
Rodríguez Sahagú?. 

3 .  Los guantes, 1929. Oleo (50 x 80). Col. del Mu- 
seo Español de Arte Contemporáneo. Madrid. 

4.  Marina, 1931. Oleo (60 x 81). Col. D. Agustín 
Rodríguez Sahagún. 

5. Retrato de mimadre, 1942. Oleo (65 x 86). Col. 
del Museo Español de Arte Contemporáneo. 
Madrid. 

6 .  Bodegón, 1947. Oleo. Colección particular. 
7 .  Mujeres, 1949. Oleo (49 x 44). Colección D. " 

Blanca de Campo Sorolla. 
8. Florero, 1950. Oleo (100 x 81). Col. del Museo 

Español de Arte Contemporáneo. Madrid. 
9.  Marina, 1950. Oleo (73,5 x 50). Col. D." Blan- 

ca del Campo Sorolla. 
10. Marina, 1950. Oleo (73 x 60). Col. D." Blanca 

del Campo Sorolla. 
11. Galeón. Oleo (71 x 81). Col. D. a Victoria Bea- 

monte de Jardón. 
12. Porcelanas. Oleo (79 x 100). Col. D. Ramón 

Beamonte. 
13. Mesa de ahzotocenia, 1952. Oleo (78 x 91). Col. 

D. " María Clark. 
14. Bodegón. Oleo (78 x 90). Col. D. José Luis 

Oriol. 



15. Dos mesas, 1954. Oleo (79 x 118). Col. Museo 
Español de Arte Contemporáneo. Madrid. 

16. Bodegón, 1955. Oleo (71 x 91). Col. Srs. de 
Vidal. 

17. Bodegón. Oleo (73 x 91). Col. Srs. de Vidal. 
18. Bodegón. Oleo (73 x 92). Col. Museo Español de 

Arte Contemporáneo. ~ a d i i d .  
19. Sobre, frzltas, dados, 1953. Oleo (22,5 x 39). 

Col. D. Santiago Castro. 
20. Cabeza con flores. Oleo (40 x 3 1,5). Col. D. An- 

tonio López González. 
2 1 .  Marina con gran pez. Oleo (56 x 46). Col. D. 

Santiago Castro. 
22. Natzlraléza mzlerta, 1957. Oleo (46 x 5 5 ) .  Col. 

D. Santiago Castro. 
23. Paloma, 1960. Oleo 60 x 70. Col. D. Agustín 

Rodríguez Sahagún. 
24. Tempestad Oleo (45 x 57). Col. D. Luis Prados. 
25 .  Marina. Oleo (81 x 65). Col. D. Nicolás Müller. 
26. Marina. Oleo (80 x 65). Col. D. Nicolás Müller. 
27. Marina. Oleo (91 x 77). Col. D .  Luis Prados. 
28 .  La gran mesa. Oleo (81 x 100). Col. Museo Es- 

pañol de Arte Contemporáneo. Madrid. 
29. Bodegón con palomas. Oleo (57 x 45). Col. D .  

Enrique Albariño Villar. 
30. Marina. Oleo ( 8 1  x 65). Col. D. Luis Ruiz Al- 

varez . 
31. Marina, 1963. Oleo (92 x 74). Col. Srs. de Lié- 

bana. 
32. Flores, 1964. Oleo (50 x 47). Col. Srs. de Lié- 

bana. 
33. Bergantines. Oleo ( 5 5  x 65). Col. D. a Albina 

Martín Mateo. 
34. Marina, 1965. Oleo (92 x 63). Col. D. a Victoria 

Ybarra de Oriol. 
3 5 .  Marina. Oleo (73 x 60). Col. D. José Antonio 

Draque. 
36. Bodegón. Oleo (92 x 89). Col. Srs. Sainz de 

Vicuña. 
37. Bodegón, 1965. Oleo (77 x 96). Col. D. Luis 

Ruiz Alvarez. 
3 8 .  Bodegón con frzltas y qzlesos, 1966. Oleo 

(92 x 70). Col. D.  Martín de Prados. 
39. Marina, 1966. Oleo (76 x 95). Col. D. José Luis 

Oriol. 
40. Bodegón con peces y mortero. Oleo (73 x 92). 

Col. D. Enrique Albariño Villar. 
41. Bodegón, 1967. Oleo (77 x 96). Col. D. Miguel 

Rodríguez Acosta. 
42. Pájaros y rosas, 1967. Oleo (64 x 78). Col. Sr. a 

de Beamonte. 

43. Bodegón, guantes negros y sombrero gris. Oleo 
(65 x 81). Col. Sr. Ruiz de la Prada. 

44. Bodegón con dados. Oleo (26 x 44). Col. Sta. 
Amparo Martí. 

45. Bodegón de flores, 1967. Oleo (72,5 x 70). Col. 
Sr. Martín de Prados. 

46. Paisaje. Oleo (103 x 85). Col. Lucinio C. de la 
Casa. 

47. Retrato. Oleo (104 x 87,5). Col. Lucinio C. de 
la Casa. 

48. Marina. Oleo (101 x 85). Col. Lucinio C. de la 
Casa. 

49. Bodegón. Oleo (120 x 120). Col. Lucinio C. de 
la Casa. 

50. Bodegón. Oleo (92 x 73). Col. Caja de Ahorros 
del Sudeste de España. Alicante. 

5 1. Paisaje. Oleo (60 x 73). Col. D.  Manuel Sánchez 
Monllor . 

5 2 .  Bodegón. Oleo (78 x 90). Col. Srs. de Asensi. 
53. Bodegón. Oleo (92 x 73). Col. D. Francisco Pé- 

rez Fillola. 
54. Bodegón. Oleo (73 x 60). Col. D.  Francisco Pé- 

rez Fillola. 
55. Bodegón. Oleo (54 x 65). Col. particular. 
56. Bodegón. Oleo (57 x 65). Col. particular. 
57. Bodegón. Oleo (60 x 65). Col. particular. 
58 .  Bodegón. Oleo (59 x 73).  Col. particular. 
59. Bodegón. Oleo (67 x 82). Col. particular. 
60. Bodegón. Oleo (60 x 73).  Col. particular. 
61. Bodegón. Oleo (65 x 81). Col. particular. 
62. Bodegón. Oleo (66 x 81). Col. particular. 
63. Bodegón. Oleo (64 x 63). Col. particular. 
64.  Tres mesas, bodegón y marina. Oleo 

(122 x 197). Col. particular. 
65. Marina. Oleo (75 x 6 1,5). Col. particular. 
66. Marina. Oleo (72 x 65). Col. particular. 
67. Puesta de sol. Oleo (92 x 73).  Col. particular. 
68. Tempestad, 1959. Oleo (73 x 60). Col. parti- 

cular. 
69. Paisaje. Oleo (60 x 73). Col. particular. 
70. Bodegón, 1959. Oleo (73 x 60). Col. particular. 
71. Paisaje. Oleo (78 x 91). Col. D.  Eduardo Barrei- 

ros. 
72. Bodegón con limones y brevas, 1952. Oleo 

(45 x 55). Col. señor Rodríguez Martín-Sonseca. 
73. Mesa con mortero. Oleo (92 x 90). Colección Ga- 

lería Theo. 
74. Bodegón. Oleo (71 x 92). Col. Galería Theo. 



GALERIA DE ARTE HUTS 

PANCHO COSSIO (1898-1970) 
9 al 31 de diciembre de 1971. 

San Sebastián. 

1. Bodegón. Oleo (65 x 81). 
2. Paisaje. Oleo (47 x 57). 
3. Marina. Oleo (47 x 57). 
4. Bodegón. Oleo (57 x 65). 
5. Bodegón. Oleo (54 x 65). 
6. Bodegón. Oleo (81 x 66). 
7. Marilza. Oleo (72 x 65). 
8.  Bodegón y Marina. Oleo (197 x 122). 
9. Bodegón. Oleo (73 x 59). 

10. Marina. Oleo (89 x 72). 
11. Bodegón. Oleo (63 x 63). 
12. Pzlesta de Sol. Oleo (89 x 72). 
13. Bodegón. Oleo (60 x 65). 
14. Marina. Oleo (53 x 64). 
15. Bodegón. Oleo (63 x 63). 
16. Litografía. 
17. Litografía. 
18. Litografía. 
19. Litografía. 
20. Litografía. 

GALERIA ATENAS 

Zaragoza 
Del 17 al 31 de marzo 

1972 

l. Bodegón. 
2. Paisaje. 
3. Marina. 
4. Bodegón. 
5 .  Bodegón. 
6. Marina. 
7. Bodegón y marina. 
8. Bodegón. 
9. Marina. 

10. Bodegón. 
11. Bodegón. 
12. Bodegón. 
13. Marina. 
14. Bodegón. 
15. Litografía en color. 

16. Litografía en color. 
17. Litografía en coior. 
18. Litografía en color. 
19. Litografía en color. 

GALERIA BIOSCA 

Madrid 
Del 15 al 30 de marzo 

1973 

"Retrato de la madre. 
Bodegón. 
Natzlraleza mzlerta. 
Bodegón con dados. 
Marina. 
Bodegón. 
Bodegón. 
Marina. 
Marina. 
Bodegón con cartas. 
Bodegón. 
Marina. 
Bodegón. 
Bodegón. 
Retrato de Isabel. 

SUR 

expone 
PINTURAS DE COSSIO. 

Julio, 1973 
EXPOSICION ANTOLOGICA (1930-1970) 

Santander 

l .  Elsalto de lpez  (75 x 61). 
"2. Las p"meras luces/Paisaje polar (60 x 74). 

3 .  La bola del mundo (73 x 54). 
4. Retrato de Aznar (72 x 6 1). 

"5. Lapecera (66 x 81). 
"6. Fragata (85 x 62). 
7. Retrato inacabado (105 x 78). 
8.  Cabeza y manos/Dos estzldios (60 x 73). 
9.  El pez (54 x 65). 



l o .  La botella negra (65 x 65). 
11. Dos mesas (67 x 57). 
12. Composición con peces (66 x 81). 
13. La mesa blánca (60 x 73). 
14. Mesa con dados (60 x 73). 
1 5 .  El pez martillo (57 x 67). 
16. La botella del tapón rojo (45 x 5 7). 
17. Bodegón de h merhzas (44 x 56). 
18. Bodegón y dos sillas (46 x 5 5). 
19. Peras y plátano (34 x 3 1). 
20. Bodegón de los dados (26 x 44). 
21. Gouache (33 x48). 
22. Collage (26 x 18). 
23. Collage (16 x 29). 

SUR 

Pequeñas joyas para grandes museos. 
Enero, 1975. 
Santander. 

11. Brevas y limones. 

SUR 

Pequeñas Joyas para grandes museos 
Enero, 1976 
Santander 

15. Flores y brevas. 

GALERIA JORGE JUAN 

MADRID 
1977 

1. Niña. Oleo (75,5 x 60). 
2. Marina. Oleo (70 x 60). 
3. Bodegón. Oleo (65 x 74). 

4. Fondo marino. Oleo (40,5 x 41). 
5. Fondo marino. Oleo (40 x 40). 
6. Bodegón. Oleo (45 x 55). 
7. Marina. Gouache (65 x 74). 
8. Caballos. Oleo (60 x 80). 
9. Bodegón. Oleo (60 x 73). 

10. Bodegón de la sandia. Oleo (60 x 74) 

SALA DE EXPOSICIONES DEL 
BANCO DE SANTANDER 

EXPOSICION-HOMENAJE A PANCHO COSSIO 
Santander, agosto de 1981 

1. Sahones ,  1928 (0,81 x 1,OO). 
2. Velas, 1930 (0,80 x 1,00). 
3. Elpuerto, 1930 (1,OO x 0,81). 
4. Dama de Carrot, 1930 (0,60 x 0,82). 
5.  Bodegón delpez ,  1927 (0,73 x 0,92). 
6. Peces en la red, 1930 (O,58 x 0,74). 

*7. La ola, 1946 (0,54 x 0,46). 
"8. Tempestad, 1945 (0,65 x0,55):,, 
"9. Elsalto delpez ,  1945 (0,75 x 0,62). 
10. Retrato, 1947 (1,OO x 0,81). 
11. Retrato, 1948 (0,85 x 0,65). 

"12. Flecha en  Domingo de Ramos, 1948 
(0,50 x 0,30). 

13. Retrato, 1948 (0,85 x 0,65). 
14. Retrato (100 x 0,81). 
15. Bodegón de las copas, 1954 (0,60 x 0,73). 
16. Paisaje submarino, 1957 (0,92 x 0,73). 

* l 7 .  Bodegón de la sandia, 1949 (0,60 x 0,73). 
*18. Nazlfiagio, 1948 (0,81 x 1,OO). 

19. Primeras luces (0,60 x 0,74). 
20. Velero (0,86 x 1,06). 
2 1. Bodegón del queso, 1963 (0,60 x 0,74). 
22. Caladeros, 1953 (O ,90 x O, 73). 
23. Revuelto de peces, 1966 (O,58 x 0,iO). 
24. Galerna, 1949 (1,15 x 0,85). 
25. Botellas y fifrzls con sobre, 1964 (O,5 1 x 0,62). 
26. Borrasca, 1959 (0,31 x 0,50). 
27. En tormenta, 1965 (0,56 x 0,47). 
28. Bodegón de las peras (0,34 x 0,3 1). 
29. Flores (0,6l x 0,50). 
30. Tarros de cristal y cartas (O, 76 x O, 96). 



GALERIA DE ARTE GAVAR 

Exposición-homenaje 
Mayo-junio 1983 

PANCHO COSSIO 

Marina (8 1 x 104) 
Bodegón (77 x 96). 
En el mar (55 x 46). 
Peces y morteros (73 x 92). 
*Marina (92 x 73). 
Flores y palomas (55 x 45). 
*Marina (71 x 61)('). 
Marina (Gouache 47 x 34). 
Bodegón (78 x 90). 
Bodegón (Gouache 48 x 30). 
El sobre (47 x 34). 
Marina (56 x 45). 
Pájaros y rosas (64 x 78). 
Marina (90 x 101). 
Retrato (38 x 31). 
Fratas y dados (22 x 39). 
Bodegón (46 x 55). 
Naipes y flores (73 x 60). 
Bodegón (54 x 65). 
*Cerámicas (80 x 100).(*) 
Marina (81 x 65). 
Marina (81 x 65). 
Bodegón (54 x 50). 
Bodegón (60 x 73). 

(1) Se trata de .E/ bergantín redondo*. 
( 2 )  Se unta de daporce/unur~.  

Consejo Municipal de Cultura 
del Ecxrno. Ayto. de Murcia 

«CINCO PINTORES CANTABROS» 
26 abril-34 mayo 1984 

*32. «Bodegón del pez», 1927. Oleo sobre lienzo, 
(7 3 x 92). (Col. particular). 

"33.  (Bodegón de las brevas», 1953. Gouache sobre 
papel (40 x 51). Museo de Bellas Artes, San- 
tander. 

34. ((Revaelto de pecesu, 1966. Oleo sobre lienzo 
(58 x 70). Col. particular. 

35. (Barcos en Saint-Tropezu, 1930. Gouache sobre 
cartón (45 x 55). Col. particular. 

"36. (Retrato del Ministro Peña BoezlJ». Oleo sobre 
tela (102 x 83). Museo de Bellas Artes, San- 
tander. 

"37. ((Bonitera~. Oleo sobre lienzo (93 x 68). Ateneo 
de Santander. 

CENTRO CULTURAL DE CONDE-DUQUE 

Madrid 
«TREINTA ARTISTAS ESPAÑOLES 

DE LA ESCUELA DE PARIS (1900-1950)» 
1984 

Naturaleza maerta, 1928. Oleo (59,5 x 80). 
*Bodegón de las fichas de dominó, 1950 160. Oleo 
(60 x 73,5). 
Natwaleza merert.3 1950. Oleo (60 x 73). 
Marina. Oleo (90 x 101). 

MUSEO ESPAÑOL DE ARTE CONTEMPORANEO 

Exposicion patrocinada por la 
Consejería de Educación, Cultura 

y Deportes del Principado de Asturias 
DE CASAS A MIRO 

29 maestros del arte español 
MUSEO DE BELLAS ARTES DE ASTURIAS 

Palacio de Velarde-Oviedo 
Mayo, 1984 

"10. (Dos mesas)), 1954. ( P ) .  Primera Medalla en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 1954. 
(76 x 116). Oleo/lienzo. 

11. «Naipes». (P). (43,5 x 63). Oleo/lienzo. 

SUR 

ARTISTAS DE LA VANGUARDIA HISTORICA. 
Agosto, 1984 

3. Bodegón. Oleoltela (89 x 92). 
4. Barco en la tempestad. Ole01 tela (60 x 70). 



FUNDACION SANTILLANA 

PANCHO COSSIO 
Oleos y gouaches 
Santillana del Mar 

Noviembre-diciembre 1984 
1 

1 .  Bodegón con frutas y flores. Oleo 1962. 
(80 x 104). 

2. Mesa con flores. Oleo 1962. (46,5 x 5 5,5). 
3. Mesa con flores. Oleo 1962. (46,5 x 55,5). 
4 ,  Frutas y objetos. Arenisca y gouache. Ibiza, 

1960. (36 x 40,5). 
" 5 .  Fragata al gairo en la awora. Oleo. 1954. 

(92; 73). 
6 .  Frutas y dulces. Arenisca y gouache. Ibiza, 1960. 

(36 x 49). 
7 .  Frutas. Arenisca y gouache. Ibiza, 1960. 

(36 x 49). 
8 .  Marina. Oleo. 1958. (80 x 100,5). 
9 .  Objetos. Arenisca y gouache. Ibiza, 1960. 

(36 x 49). 
10. Marina. Oleo. 1967. (145,5 x 114). 
11. Velero en la tormenta. Oleo sin firma ni fecha. 

(92 x 73). 
12. Marina. Oleo. 1965 (?). (73,5 ~ 9 2 ) .  
13. Recuerdo de Bretaña. Gouache Ibiza, 1960. 

(33 x 46). 
14. Maniza. Oleo 1961. (73 x 92). 
15. Abstracción. Arenisca y gouache. Ibiza, 1960. 

(49 x 36). 
16. Marina. Oleo 1960. (74 x 60). 
17.  Jarrón con flores. Gouache. Ibiza, 1960. 

(49 x 36). 
18. Abstracción. Arenisca y gouache. Ibiza, 1960. 

(36 x49 ) .  
19. Fmtas. Gouache. Ibiza, 1960. (35 x 49). 
20. Bodegón, Oleo sin firma ni fecha. (46 x 55). 

AYUNTAMIENTO DE SANTOÑA 

«COSSIO, OLEOS Y GOUACHES» 
Del 25 de agosto al 5 de septiembre 

1986 

"T~p t i co  ma7lno-agrano Oleo. 1919. 
"Bodegón del bonito (o del pez). Oleo (73 x 92). 

1927. 
Bergantín. Oleo (38 x 2 5). 
*Barcos en Saint Tropez (Marina). (45 x 55). 1930. 
José Antonio Primo de Rivera. Oleo (120 x 94,5). 
1943. 
"Corriendo el temporal. Gouache (48 x 35). 1947. 
Bodegón de los higos (o brevas). Oleo (24 x 41). 
1949. 
"Ventan frente al mar. Oleo (74 x 138). 1952. 
Pespero en tormenta. Monotipo (39 x 30). 1955. 
Otoño. Monotipo (49 x 40). 1955. 
Explosión atómica. Monotipo (49 x 40). 1955. 
"Bodegón de la anguila. Litografía (37 x 5 5). 1964. 
*Revuelto de peces. Oleo (58 x 70). 1966. 
Bodegón. Oleo (53,5 x 63). 1966. 

PANCHO COSSIO Y 
LAS VANGUARDIAS 

Exposición organizada por 
el Banco de Bilbao 

Madrid-octubre 1986. 

1.  Apunte de m i  madre. Hacia 1917. Oleo sobre ta- 
bla. (24 x 19 cm.). Sin firmar. Procedencia: fa- 
milia Cossío, Santander. 
Colección par'titular , Santander. 

2. Apunte de m i  madre. Hacia 1917. Oleo sobre ta- 
bla. (24,5 x 15,15 ch.). Sin firmar. Procedencia: 
familia Cossío, Santander. 
Colección partida;, Santander. 

3. Marineros. 1919. Oleo sobre cartón. (34 x 37 
cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior izquierdo, 
Cossío 919. 
Exposiciones: <Francisco G. Cossío~, Ateneo de 
Santander 1922. 
«Francisco G. Cossío~, Ateneo de Madrid 1923. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

4.  Cantabria. Gentes de tierra. 1919. Oleo sobre 
cartón. (34 x 37 cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior izquierdo, 
Cossío 919. 
Exposiciones: <Francisco G. Cossío,, Ateneo de 
Santander 1922. 

<Francisco G. Cossío,, Ateneo de Madrid 1923. 
Bibliografía: 
L. Rodríguez Alcalde. <Cossío~. Col., Artistas Es- 
pañoles Contemporáneos, núm. 62. Madrid 
1976 (2.  a edición). Reproducido pág. 5 1 ,  con tí- 
tulo Los campesinos 192 5. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 



5. Cantabria. Gentes de la mar. 1919. Oleo sobre 
cartón (34 x 37 cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior derecho. 
Cossío 919. 
Exposiciones: aFrancisco G. Cossío~, Ateneo de 
Santander 1922. 
«Francisco G. cossíow. Ateneo de Madrid 1923. 
Bibliografía: 
L. Rodríguez Alcalde. «Cossíow. Col., Artistas Es- 
pañoles Contemporáneos, núm. 62.  Madrid 
1976 (2 .  a edición). Reproducido pág. 5 1 ,  con tí- 
tulo Los pescadores 1 92 5. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

6 .  Torero. Hacia 1920. Oleo sobre lienzo. (172 x 97 
cm.). 
Firmado ángulo inferior izquierdo. Cossío. Cua- 
dro sin terminar. 
Exposiciones: 
«Pintura contemporánea», organizada por la 
U.I.M.P., Santander 1952. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

7 .  CamozlfZge. Hacia 1921. Oleo sobre lienzo. 
Firmado y fechado, ángulo inferior derecho, 
Cossío 18. La fecha parece leerse 1918, pero por 
su estilo el cuadro corresponde claramente al año 
1921 o 1922. No descartamos la posibilidad de 
que el cuadro fuera firmado y fechado posterior- 
mente por el propio Cossío. 
Exposiciones: 
«Francisco G. Cossíow, Ateneo de Santander, 
1922. Núm. 9 del catálogo. 
«Francisco G. Cossíow. Ateneo de Madrid 1923. 
Bibliografía: 
Reproducido verticalmente en un artículo, titu- 
lado «La exposición F. Cossío~, Atalaya el 16 de 
abril de 1922. 
Colección L. Rodríguez Alcalde, Santander. 

8 .  Traineras. 1921. Oleo sobre cartón (37 x 50 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior iz- 
quierdo, Cossío 192 1 .  
Exposiciones: 
<Francisco G. Cossíow, Ateneo de Santander 
1922. 
«Francisco G. Cossíow, Ateneo de Madrid 1923. 
Bibliografía: 
L. Rodríguez Alcalde. «Cossío». Col., Artistas 
Españoles Contemporáneos, núm. 62. Madrid 
1976 (2 .  a edición). Reproducido pág. 49. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

9 .  Bonitera. 1922. Oleo sobre lienzo (83 x 68 cm.). 
Firmado ángulo inferior izquierdo, Cossío. 
Bibliografía: 
J. A. Gaya Nuño. «Cossío, Vida y Obra*. Ed., 
I.E.E. Madrid 1973. Reproducido pág. 25,  con 
título La pescadera. 
Colección Ateneo de Santander. 

10.  Preparando la partida. 1922. Oleo sobre lienzo 
(64 x 54 cm.). Sin firmar. 
Exposiciones: 
«Francisco G. Cossío~, Ateneo de Santander, 
1922. Núm. 2 del catálogo. 
Colección Museo de Bellas Artes. Santander. 

11 .  Mirando a la mar. 1922. Oleo sobre lienzo 
(64 x 54 cm.). Sin firmar. 
Exposiciones: 
«Francisco G. Cossíow, Ateneo de Santander 
1922. Núm. 4 del catálogo. 
«Francisco G. Cossío», Ateneo de Madrid 1923. 
Bibliografía: 
L. Rodríguez Alcalde. «Cossío». Col., Artistas 
Españoles Contemporáneos, núm. 62. Madrid 
1976 (2 .  a edición). Reproducido pág. 50, con tí- 
tulo Puerto Chico 1924. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

12. Pintando las traineras. 1922. Oleo sobre lienzo 
(34 x 46 cm.). Sin firmar. 
Exposiciones: 
«Francisco G. Cossío~, Ateneo de Santander 
1922. Núm. 8 del catálogo. 
Colección Museo de Bellas Artes. Santander. 

13.  Bahía de Santander. Hacia 1922. Oleo sobre 
lienzo (34 x 46 cm.). Sin firmar. 
Exposiciones: 
~Francisco G. Cossío~. Ateneo de Santander 
1922. Núm. 8 del catálogo. Colección Museo de 
Bellas Artes, Santander. 

14.  Cometas. 1923. Oleo sobre lienzo (180 x 114 
cm.). Firmado ángulo inferior izquierdo. Cossío. 
Exposiciones: 
«Francisco G. Cossíow, Ateneo de Madrid 1923. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

15.  Preparando la partida. 1923. Oleo sobre lienzo 
(79 x 58,5 cm.). Firmado ángulo inferior dere- 
cho, Cossío. 
Colección Ignacio Aguilera, Santander. 

16 .  Caballo prisionero. 1925. Oleo sobre tabla 
(20,7 x 18,6 cm.). Firmado y fechado, ángulo 
inferior derecho. Cossío, París 2 5. 
Colección particular, Santander. 

17.  Bodegón. Hacia 1926. Oleo sobre lienzo 
(80 x 100 cm.). Firmado y dedicado, «A Alfon- 
so Olivares, compañero y amigo.» Angulo infe- 
rior izquierdo. 
Exposiciones: 
«Orígenes de la Vanguardia Española 
1920-1936w, Galería Multitud, Madrid 1974. 
Reproducido en catálogo pág. 37, núm. 40.  
Colección particular, León. 

18. Bodegón. Hacia 1926. Oleo sobre tabla (47 x 45 
cm.). Firmado ángulo superior derecho, Cossío. 
Exposiciones: 



<Orígenes de la Vanguardia Española y fechado, ángulo inferior derecho, Cossío 27. 
1920-1936,, Galería Multitud. Madrid 1974. Re- Procedencia: 
producido en catálogo pág. 3 1, núm. 3 3. Col., A. López Cebrián, París. 
Colección particular, Madrid. Col., particular, Madrid. 

19. Bateaux. Hacia 1926-27. Oleo sobre lienzo Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. 
(73 x 54 cm.). Firmado ángulo inferior derecho, 24. Natare morte aax pommes. 1927. Oleo sobre 
Cossío. lienzo (61 x 83 cm.). Firmado ángulo inferior 
Exposiciones: derecho, sobre color de fondo, Cossío. 
Galeríe Janne Bucher, París 1928. Procedencia: 
Colección Galerie J. Bucher. París. Galería de France, París. 

20. Nature morte 2 La Damme de Carrot. 1927. Oleo Subastas Me. Guy Loudmer. H. Poulain. 
sobre lienzo (60 x 82 cm.). Firmado ángulo su- Hotel de Ventes, del Faubourg St. Honoré de 
perior izquierdo, Cossío. Fechado al dorso. París, 15  de junio de 1980. Lote núm. 138. 
Wursghchach, Austria. Cossío, 1927. Col., Fuentes, París. 
Procedecia: Col., A. López Cebrián, París. 
Col., Mr. Bomsel, 20 de mayo de 1937. Col., Galería Tavira, Bilbao. 
Col,, Castelucho, París. Colección particular, Bilbao. 
Subastas Me. Guy Loudmer. H. Poulain. 25. Natzlre morte o Bodegón del Pez. 1927. Oleo 
Hotel de Ventes del Faubourg St. Honoré de Pa- sobre lienzo (73 x 92 cm.). Firmado y fechado, 
rís, Junio 1980. ángulo inferior izquierdo, Cossío 27. 
Col., Robert Martin, París. Procedencia: 
Col., Particular, Madrid. Subasta de la colección «Cahiers dJArt». Hotel 
Exposiciones: Drouot, París 12 de abril de 1933. (Las restan- 
«Cossío». Banco de Santander, Santander 1981. tes obras subastadas eran de: Arp, Beaudin, Bo- 
Núm. 4 del catálogo, con título «Dama de res, Braque, Campigli, Cossío, Max Ernst , Leger, 
Carrots 1930. Picasso, etc. ). 
Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. Exposiciones: 

2 1. Caballos. 1927. Oleo sobre lienzo (60 x 8 1 cm.). «Cossío» Banco de Santander, Santander 198 1. 
Firmado y dedicado, «A Alfonso Olivares, amis- En catálogo, núm. 5 ,  Bodegón del Pez. 
tosamente. Cossío 1932 .» Bibliografía: 
Firmado y fechado, ángulo inferior derecho, «Cahiers d'Art», núms. 1-3, París 1933. 
Cossío 2 7. Reproducido con título uNature morte,. 
Al dorso, esbozo en carbón «cabeza y frutero». Colección particular, Santander. 
Procedencia: 26. Composición con cabeza de cabalio. 1927. Oleo 
Col., Sr. Marqués de Murrieta. sobre lienzo (65 x 81 cm.) Firmado y fechado, 
Col., Sra. Vda. de Olivares. ángulo inferior izquierdo, Cossío 27. 
Exposiciones: Exposiciones: 
<Orígenes de la Vanguardia Española «Antología Pancho Cossío 1898-1970,, Museo 
1920-1936~. Galería Multitud, Madrid 1974. Español de Arte Contemporáneo de Madrid 
Reproducido en catálogo, pág. 33, núm. 36. 1971. Reproducido en catálogo, pág. 19, núm. 
<Cossío» Galería Jorge Juan, Madrid 1977. Núm. 1. 
8 del catálogo. Bibliografía: 
Galerie Varquera, Ginebra. J .  A. Gaya Nuño. «Cossío, Vida y Obras,. Ed., 
Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. I.E.E. Reproducido pág. 32. Madrid 1973. 

22. Nature morte 2 la carafe. 1927. Oleo sobre lien- Colección Ibérico Europea de Ediciones, Madrid. 
zo ( 5 5  x 68 cm.). Firmado ángulo inferior dere- 27. Peces o Naturaleza mzlerta. Hacia 1927. Lápiz 
cho, Cossío. sobre papel (18 x 32 cm.). Firmado ángulo infe- 
Procedencia: rior izquierdo, Cossío. 
Col., Jules Supervielle, París. Colección Manuel Docal, Santander. 
Col., A. López Cebrian, París. 28. Poisrons. 1927. Oleo sobre lienzo (65 x 54 cm.). 
Col. , Particular, Madrid. Firmado y fechado, ángulo inferior derecho, 
Exposiciones: Cossío 27. 
«G. Cossío~. Galerie J. Bucher, París 1928. Procedencia: 
Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. Col. , Galerie J. Bucher , París. 

23. Naturaleza muerta con congrtos o Las redes. Col., Galerie Seuillerot, París 1976. 
1927. Oleo sobre lienzo (59 x 80 cm). ~irmadol Col., Docal, Santander. 



Exposiciones: 
Galerie J. Bucher, París 1928. 
a30 artistes espagnols,, Galerie Seuillerot , mayo, 
París 1976. Reproducido en catálogo. <Cuatro 
pintores montañeses,, inauguración Banco de 
Santander en Bilbao, Bilbao 1977. 
Bibliografía: 
aCahiers d'Art,, núm. 3, 1931, París. Reprodu- 
cido pág. 146. 
Colección particular, Madrid. 

29. Los salmones. 1928. Oleo y témpera sobre lien- 
zo (80 x 100 cm.). Firmado y fechado, ángulo in- 
ferior derecho, Cossío 28. 
Procedencia: 
Col. , Galerie Percier , París 1932. 
Col., Galerie Spiess, París 1970. 
Col., Gderia Tavira, Bilbao 197 1. 
Col., Particular Bilbao, 1971. 
Exposiciones: 
aCossío,, Banco de Santander, Santander 1981. 
Núm. 1 del catálogo. 
Colección M. Puig Pérez de Guzman, Madrid. 

30. Bodegón. 1928. Oleo sobre lienzo (60 x 80 cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior izquierdo, 
Cossío 28. 
Procedencia: 
Familia Cossío, Alicante. 
Exposiciones: 
<Treinta Artistas Españoles de la Escuela de Pa- 
r í s~ ,  Centro Cultural del Conde Duque, Madrid 
1984. Reproducido en catálogo, con título aNa- 
turaleza muerta,. 
<Homenaje a Pablo Gargallo y sus amigos>, Mu- 
seo Gargallo de Zaragoza, 1986. Reproducido en 
Catálogo. 
Colección particular, Alicante. 

31. Pichet et  Bouteille. 1928. Oleo sobre lienzo 
(72 x 90 cm.). Firmado ángulo inferior izquier- 
do, Cossío. Fechado ángulo inferior derecho, 28. 
Al dorso: 
Monsieur Cossío, Chambre, 36. 76 Rue Fau- 
bourg St. Jacques. 
Procedencia: 
Gderie de France, París. 
Col., Jules Supervielle, París. 
Col., Robert Martin, Versailles. 
Subasta, Me. Georges Blache (Commissaire-Pri- 
seur). Hotel Rameau. Versailles, 20 de junio de 
1979. Lote núm. 133. 
Colección M. Puig Pérez de Guzman, Madrid. 

32. Poikrons. 1928. 
Oleo sobre lienzo (81 x 65 cm.). Firmado y fe- 
chado, ángulo inferior izquierdo, Cossío 28. 
Exposiciones: 
Gderie J. Bucher, París 1928. 
Colección Gderie Jeanne Bucher, París. 

33. La Dolorosa. 1929. Gouache sobre papel 
(30 x 40 cm.). Firmado y fechado, ángulo infe- 
rior derecho, Cossío 29. 
Procedencia: 
Galerie de France, París. 
Subasta de la colección acahiers d'Art, Hotel 
Drouot, París, 12 de abril de 1933 (Las restan- 
tes obras subastadas eran de: Arp, Beaudin, Bo- 
res, Braque, Campligli, Cossío, Max Ernst, Le- 
ger, Picasso, etc.). 
Col., Galerie Percier, París. 
Col., Galerie Spiess, París 1970. 
Bibliografía: 
aCahiers d' Art» núm. 7, 1929, París. 
Reproducido pág. 3 13, La Dolorosa 1929. 
Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. 

34. En el café. 1929. Oleo sobre lienzo. Firmado y 
fechado, ángulo inferior izquierdo, 29 Cossío. 
Procedencia: 
Galerie de France, 1929. París. 
Subastas Me. Guy Loudmer. H. Poulain, Hotel 
de Ventes, del Faubourg St. Honoré de París. 2 1 
de noviembre de 1980. Lote núm. 101, con tí- 
tulo Visages. 
Col., A. López Cebrian, París. 
Col. , Galería Tavira, Bilbao. 
Bibliografía: 
aCahiers d 'Ar t~ ,  núm. 7, París 1929. 
Reproducido pág. 32 1, con título Azl cafe 1929. 
Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. 

35. Cartas sobre zln velador. 1929. Gouache sobre 
papel (30 x 48 cm.). Firmado y fechado, ángulo 
inferior derecho, Cossío 29. 
Bibliografía: 
aCahiers d 'Ar t~  núm. 7, París 1929. Reproduci- 
do pág. 317. 
L. Rodríguez Alcalde, aCossío», Col., Artistas Es- 
pañoles Contemporáneos, núm. 62, Madrid 
1976 (2. a edición). Reproducido pág. 52, con tí- 
tulo Bodegón de la carta 1929. 
Colección Museo de Bellas Artes, Santander. 

36. Los Gzlantes. 1929. Oleo sobre lienzo (50 x 80 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior dere- 
cho, COSS~O 29. 
Procedencia: 
Comprado al pintor por el Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Bellas Artes en 1932, Madrid. 
Exposiciones: 
aAntológica Pancho Cossío 1898-1970, Museo 
Español de Arte Contemporáneo, Madrid 1971. 
Reproducido pág. 2 1, núm. 2. 
Bibliografía: 
J. A. Gaya Nuño aCosío, Vida y Obra». Ed., 
I.E.E. Madrid 1973. Reproducido pág. 26. 
L. Rodríguez Alcalde. aCossío>. Col., Artistas Es- 
pañoles Contemporáneos, núm. 62, Madrid 



1976 (2,* edición). Reproducido pág. 53, con tí- 
nilo Bodegón de los guantes 1929. 
Colección Museo Español de Arte Contempora- 
neo, Madrid. 

37. Bodegón de las copas. 1929. Oleo sobre lienzo 
(50 x 74 cm.). Firmado y fechado, ángulo infe- 
rior derecho, Cossfo 29. 
Procedencia: 
Duran Sala de Arte y Subastas. Subasta núm, 
36, lote núm. 155, 10 de abril, Madrid 1973. 
Galería Multitud, Madrid. 
Galería Rojo y Negro, Madrid. 
Exposiciones : 
<Orígenes de la Vanguardia Española 
1920-1936~, Galería Multitud, Madrid 1974. Re- 
producido en catálogo pág. 35, núm. 38. 
Colección particular. Santander. 

38. Bodegón de copas y pers. 1929. Gouache sobre 
papel (30 x 47 cm.). Firmado y fechado, ángulo 
inferior derecho, Cossío 29. 
Colección particular, Madrid. 

39. Peces. 1929. Oleo sobre lienzo (54 x 65 cm.). 
Firmado ángulo inferior izquierdo, Cossío. 
Procedencia: 
Ansorena, Subastas de Arte. Madrid 1984. 
Colección Manuel Docal, Santander. 

40. Le Port. 1930. Oleo sobre lienzo (72 x 58 cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior derecho, 
Cossío 30. 
Procedencia: 
Galerie Percier, París 1930. 
Galerie Spiess, París 1971. 
Col., particular, Madrid 1972. 
Exposiciones : 
Galería Windsor Kulturgintza, Bilbao 1974. 
Bibliografía: 
J. A. Gaya Nuño. aCossío, Vida y Obras. Ed., 
I.E.E., Madrid 1973. Reproducido pág. 47, con 
tínilo Bplcerta 1930. 
Colección Zorrilla de Lequerica, Bilbao. 

41. Marina. 1930. Gouache sobre papel (30 x 44 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior iz- 
quierdo, Cossío 30. 
Colección particular, Santander. 

42. Velero en Saint-Tropez. 1930. Gouache sobre 
papel (60 x 45 cm.). Firmado y fechado, ángulo 
inferior izquierdo, Cossío 30. 
Procedencia: 
Galerie Percier , París 1930. 
Galerie Spiess, París 1971. 
Exposiciones: 
Galería Edurne, Madrid 1972. 
Galería Windsor Kulturgintza, Bilbao 1974. 
Colección ZorriIla de Lequerica, Bilbao. 

43. 2Marina. 1930. Gouache sobre papel (45 x 55 

cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior iz- 
quierdo, Cossío 30. 
Colección particular, Santander. 
El puerto. 1930. Oleo sobre lienzo (100 x 81 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior iz- 
quierdo, Cossío 30. 
Exposiciones: 
acossíos. Banco de Santander, Santander 1981. 
Núm. 3 'del catálogo. 
Colección particular, Torrelavega, Cantabria. 

45. La v i la  de Cannes. 1930. Oleo sobre lienzo 
(71 x 58 cm.). Firmado y fechado, ángulo infe- 
rior derecho, Cossío 30. 
Bibliografía: 
T.  A. Gava Nuño. aCossío, Vida y O b r ~ .  Ed., 
Í.E.E., Madrid 1973. ~ e ~ r o d u c i d ó  pág. 47. 
Colección particular, Madrid. 

46. Marina. 1930. Oleo sobre lienzo (80 x 58,5 cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior izquierdo, 
Cossío 30. 
Bibliografía: 
aCahiers d' A r t ~  núm. 4, 1930, París. 
Reproducido pág. 175, con título M a h e  1930. 
L. Rodríguez Alcalde. aCossíos Col. Artistas Es- 
pañoles Contemporáneos, núm. 62, Madrid 
1976 (2.a edición). Reproducido pág. 54 con tí- 
tulo Barcos 1930. 
Colección particular, Santander. 

47. Nature morte au Cendrier. 1930. Oleo sobre 
lienzo (79 x 98 cm.). Firmado y fechado, ángu- 
lo inferior derecho. Cossío 30. 
Procedencia: 
Subasta, Me. Georges Blache (Commissaire-Pri- 
seur). Hotel Rameau, Versailles. Lote núm. 100, 
20 de junio. Adquirido por Robert Martin. Pa- 
rís 1979. 
Galerie Spiess, París. 
Col. Particular, Bilbao. 
Exposiciones: 
Galerie Bernheim, Organizada por la Galerie de 
France. París 1931. 
Bibliografía: 
J. A. Gaya Nuño. acossío, Vida y Obra>, Ed., 
I.E.E., Madrid 1973. Reproducido pág. 44, con 
título Bodegón del cenicero 1930. 
Colección M. Puig Pérez de Guzman, Madrid. 

48. La Pluie. 1930. Oleo sobre lienzo (73 x 60 cm.). 
Firmado ángulo inferior izquierdo, Cossío. 
Fechado ángulo inferior derecho, 30. 
Procedencia: 
Galerie de París, París. 
Exposiciones: 
Galerie Georges Gernheim, París 1931. 
Organizada por la Galerie de France. 
Bibliografía: 
aCahiers d'Art,, núm. 3, París 1931. 



49. Pescadores. 1930. Oleo sobre lienzo (92 x 65 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior iz- 
quierdo, Cossío 30. 
Procedencia: 
Col. Particular New York. 
Saskia Subastas de Arte, lote núm. 12, 8 de 
mayo, Madrid 1973. 
Galería Rojo y Negro. Madrid. 
Exposiciones: 
Bienal Internacional de Arte de Pontevedra, 
agosto 1985. Reproducido pág. 3 5, con título En 
la barca. 
Colección particular, Madrid. 

50. El Cisne. Hacia 1930. Oleo sobre lienzo 
(60 x 8 km.) .  Firmado ángulo inferior izquier- 
do, Cossío. 
Procedencia: 
Col., Milicua. 
Col., Galería Theo, Madrid. 
Col., Rodríguez Sahagún, Madrid 1971. 
Saskia Subastas de Arte. Junio, 1973. Lote núm. 
35. Madrid. 
Exposiciones: 
aEl arte español 192 5- 1935,. Entre la exposicion 
de Artistas Ibéricos y el aADLAN,. Galería 
Darro, abril. Madrid 1960. aAntológica Pancho 
Cossío 1898-1970,, Museo Español de Arte Con- 
temporáneo de Madrid 197 1. Reproducido pág. 
20 núm. 2, con título Bodegón. 
Bibliografía: 
J. M. a Moreno Galván. aEl arte español entre 
1925-1935,. Revista Goya, núm. 378, Cossío: 
Col., Milicua. 
J. A. Gaya Nuño, aCossío, Vida y Obra,. Ed., 
I.E.E., reproducido pág. 26. madrid 1973. 
Colección particular, Madrid. 

j 1. Nature morte au menu. 193 1. Oleo sobre lien- 
zo (61 x 73 cm.). Firmado y fechado ángulo in- 
ferior derecho. Cossío 3 1. 
Procedencia: 
Galerie de París, París 1966. 
Bibliografía: 
aCahiers d'Art, núms. 9 y 10. París 1931. Re- 
producido pág. 412, con título Compostions 
1931. 
Colección particular, Madrid. 

52. Personajes. 1931. Oleo sobre lienzo (73 x 60 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior dere- 
cho, Cossío 3 1. 
Procedencia: 
Galerie de París, París 1966. 
Colección particular, Madrid. 

53. La tormenta. 1931. Oleo sobre lienzo (81 x 60 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior iz- 
quierdo, Cossío 3 1. 

Exposiciones: 
aAntológica Pancho Cossío 1898-1970,, Muse 
Español de Arte Contemporáneo de Madri 
1971. Reproducido pág. 22, núm. 4, con títul 
Marina. 
aPaisajes, Galería Altex. Madrid 1984. 
Bibliografía: 
aCahiers d'Art,, núm. 3, París 1931. Reprodu 
cid0 pág. 147, con título Marine 1931. J. A 
Gaya Nuño, aLa Pintura Española del siglo XX, 
Ed., I.E.E. Madrid 1970. 
Reproducido pág. 268, con título Marina. J. A 
Gaya Nuño, acossío, Vida y Obra,. Ed., 1.E.E 
Madrid 1973. Reproducido pág. 31. 
Gerard Xuriguera, <Pintores Españoles, Escue 
de París,. Ed., I.E.E. Reproducido pág. 17. M 
drid 1974. 
Colección Ibérico Europea de Ediciones, Madri 
Bergantín. 193 1. Oleo sobre lienzo. Firmado 
fechado, ángulo inferior izquierdo, Cossío 3 1 
Al dorso dedicado, aA Gerardo Diego con afec 
to y cariño en la hermandad de Arte. En San 
tander 193 1 de la pre-revolución Cossío,. 
Bibliografía: 
J. A. Gaya Nuño, acossío, Vida y Obra,. Ed., 
I.E.E. Reproducido pág. 30. Madrid 1973. 
Colección particular, Madrid. 
La esfera. 1932. Oleo sobre lienzo (74 x 54 cm.). 
Firmado y fechado, ángulo inferior izquierdo. 
Procedencia: 
Galería Juana Mordo, Madrid. 
Galería Cambio, Madrid. 
Col., Particular, Madrid. 
Galería el Coleccionista, Madrid 1985. 
(Se trata de una de las escasas obras de su ép 
de París, conocidas en España entre los años 
Y 50). 
Colección M. Puig Pérez de Guzmán, Madri 
Peces en la red. 1932. Oleo sobre lienzo (58 x 
cm.). Firmado y fechado, ángulo inferior 
quierdo, Cossío 32. 
Exposiciones: 
aCossío,, Banco de Santander, Santander 198 1. 
Reproducido núm. 6 del catálogo, con título Pe 
ces en fa red 1930. 
Colección particular, Santander. 
Barcos. 1934. Oleo sobre lienzo (88 x 70 cm.). 
Firmado ángulo inferior derecho, Cossío. Fecha 
do ángulo inferior izquierdo, 34. 
Procedencia: 
Col., de la serna. 
Sotheby's Exposición a beneficio Cruz Roja. JU- 

nio, Madrid 1983. 
Colección Palacio del Senado, Madrid. 
Bodegón o e/ descubrimiento de América. 1941. 
Oleo sobre lienzo (62 x 74 cm.). Firmado y fe- 



chado, ángulo inferior derecho, Cossío 4 1. 

Comprado al pintor. 
Coleccidn particular, Santander. 

CENTRO CULTURAL DEL CONDE DUQUE 
Madrid. 

aPmcho Cossío y la Posguerra (1942- 1970)s 
1986 

l .  Retrato de la madre del artista. 1942. 

64 x 85 cms. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío/42~. Museo Español de 
Arte Contemporáneo. Madrid, 

2. Bodegón de las pordanas. 1945. 

79 x 99 cm. Firmado y fechado enel ángulo in- 
ferior derecho aCossí0/45%. Colección particu- 

3. Tempestad 1945. 

65 x 55 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío 145%. Colección particu- 

4. Tempestad 1949. 

71 x 61 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho nCocsío/49g. Colección particu- 

5. Paellera. i1949? 

58,5 x 72,5 cm. Firmado Y fechado en la zona 
inferior central derecha a~bssíos. Cdección par- 
ticular. 

6. Florero. 1950. 
Oleo 1 lienzo. 
100 x 81 cm. Firmado y fechado en la zona cen- 
tral izquierda alossío/ 50s. Museo de Arte Con- 
temporáneo. Sevilla. 

7. Bodegón copz brevas y dados. 1952. 
Gouachel papel. 
48 x 74 cm. Firmado y fechado en el ángulo su- 
perior izquierdo aCossíoI5 2%. Colección par- 
ticular. 

8. Retrato de don Carlos Blanco Soler. 1952. 
Oleo /lienzo. 
92 x 72,5 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho &ossío 1 5 2s. Colección Carlos 
Blanco Soler. 

9. Ventana fiente a/ mar. 1952. 
Oleo 1 lienzo. 

79 x 142 cm. Firmado y fechado enla zona in- 
ferior central izquierda aCossío152~. Museo 
Municipal de Bellas Artes. Santander. 

10. Floreros. 1953. 
Oleo / lienzo. 
80 x 66 cm. Firmado y fechado en la zona cen- 
tral inferior aCossí0/53>. Museo de Bellas Ar- 
tes. Bilbao. 

11. Fondo de mar. 1954. 
Oleo/lienzo. 
65 x 81 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior izquierdo aCossío1 54%. Colección par- 
ticular. 

12. Bodegón con brevas, copa y pájaros. 1956. 
Oleo/lienzo. 
46 x 38,5 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior central «Cossío/ 56,. Colección particular. 

13. Bodegón con mesa y cenicero. 1956. 
Oleo 1 lienzo. 
60 x 73 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior izquierdo aCossí0156~. Colección par- 
ticular. 

14. Retrato de Isabel. 1957. 
Oleo /lienzo. 
109 x 92 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho aCossí0/57>. Colección par- 
ticular. 

15. Naturaleza muerta con mandolina. 1957. 
Oleo/lienzo. 
106 x 133 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho aCossío/57~. Colección par- 
ticular. 

16. Bodegón con vasos, h o n e s  y sandha. 1957. 
Oleo / lienzo. 
59 x 72 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior izquierdo aCossío / 5 7%. Colección par- 
ticular. 

17. Bodegón de las san&. 1957. 
Oleo / lienzo. 
73 x 92 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío157~. Museo de Arte 
Contemporáneo. Toledo. 

18. Naturaleza mzrerta con copa y sillas. 1957. 
Oleo / lienzo. 
74 x 74 cm. Firmado y fechado en la parte cen- 
tral inferior izquierda aCossío / 5 7%. Colección 
particular. 

19. Bodegón con copa. 1959. 
Gouachel papel. 
36 x 45 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior central izquierda aCossío / 5 9%. Colección 
particular. 

20. Bodegón con calas. 1959. 
Oleo / lienzo. 
72,5 x 59,5 cm. Firmado y fechado en el ángu- 



lo inferior derecho uCossío159~. Colección Ma- 
ría Concepción Guerra Zunzunegui. 

2 1. Florero. 1959. 
Gouache /papel. 
64 x 46 cm. Firmado y fechado y dedicado en 
el ángulo izquierdo: <Al Baroncito 1 de Grado 
1 al abrir 1 sus ojos 1 a la luz. 1 Cossíolene- 
ro 1 5 9s. Colección Baronesa de Grado. 

22. Afta tempestad. 1959. 
Oleo / lienzo. 
73 x 60 cm. Firmado y fechado en el éngulo in- 
ferior derecho aCossío/ 59,. Colección particu- 
lar. 

2 3 .  Retrato de Isabel. 1960. 
Oleo 1 lienzo. 
90 x 73 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío/6O~. Colección particu- 
lar. 

24. Bodegón con flores y dominó. 1960. 
Oleo / lienzo. 
44,5 x 56,5 cm. Firmado y fechado en el ángu- 
lo inferior derecho acossío~. Colección par- 
ticular. 

25. Fondo de mar. 1960. 
Oleo 1 lienzo. 
60 x 73 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho ~Cossío,. Colección particular. 

26. Bodegón con plátanos. 1960. 
Gouache 1 papel. 
32 x 43 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho uCossío,. Fechado en el ángulo inferior 
izquierdo ~60,. Colección Leandro Navarro. 

27. Naturaleza muerta con sobre. 1960. 
Temple1 cartón. 
37 x 52 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho uCossíoI6O~. Colección José 
Hierro. 

28. Bodegón con sandía (c. 1960). 
Oleo 1 lienzo. 
57 x 67 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho aCossío~. Colección particular. 

29. Bodegón blanco (c. 1960). 
Oleo 1 lienzo. 
37 x 51 cm. Firmado en 1 án u10 inferior de- '% recho uCossío~. Colección Leandro Navarro. 

30. Bodegón con brevas. 1962. 
Oleo / lienzo. 
46 x 55 cm. Firmado y fechado en la zona cen- 
tral inferior derecha aCossío 162%. Colección 
Leandro Navarro. 

3 1. Bodegón del melón. 1962. 
Oleo 1 lienz J 

67 x 82 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossío,. Colección particular. 

32. La gran mesa. 1962. 
Oleollienzo. 

79 x 98 cm. Firmado y fechado en la zona cen- 
tral inferior izquierda uCossío162~. Medalla de 
Honor en la Exposición Nacional de Bellas Ar- 
tes de 1962. Museo Español de Arte Contem- 
poráneo. Madrid. 

33. Marina. 1963. 
Oleo 1 lienzo. 
60 x 73,5 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossío~. Colección particular. 

34. Bodegón oscuro. 1963. 
Oleo 1 lienzo. 
54 x 65 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho uCossío 163,. Colección particu- 
lar. 

3 5. Bodegón con $&as de dominó. 1963. 
Oleo llienzo. 
73 x 92 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior izquierdo aCossíol63,. Colección par- 
ticular. 

36. Bodegón con jarras, flores y pájaros. 1964. 
Ole01 lienzo. 
8 1,5 x 92,5 cm. Firmado en el ángulo inferior 
izquierdo acossío~. Fechado en el ángulo infe- 
rior derecho a64,. Colección particular. 

37. Bodegón con boteffas. 1964. 
Ole01 lienzo. 
73 x 97 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho uCossío164~. Colección particu- 
lar. 

38. Bodegón con botellas, plátanos y sandiá. 1965. 
Ole01 lienzo. 
79 x 97 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío 165,. Colección particu- 
lar. 

39. Retrato de don Marzano Navarro Rubio (c. 
1960-1965). 
Ole01 lienzo. 
160 x 125 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo uCossío~. Colección del Ministerio de 
Economía y Hacienda. 

40. Naufragio. (c. 1965). 
Oleo 1 lienzo. 
75,5 x 92 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho ~Cossío~. Colección particular. 

4 l. Fragata. 1966. 
Oleo 1 lienzo. 
85 x 65 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho aCossío~. Colección particular. 

42. Marina, 11966 
Ole01 lienzo. 
54 x 65 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossío~. Colección particular. 

4 3. Pájaros y rosas. 1367. 
Ole01 lienzo. 
65 x 80 cm. 



Firmado y fechado en el ángulo inferior dere- 
cho aCossiol96~. Colección particular. 

44. Bodegón con botella y brevas. 1967. 
Oleo llienzo. 
64,5 x 77 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior izquierdo 4ossío167~. Colección par- 
ticular, 

45. Bodegón con sobre. 1967. 
Oleollienzo. 
36 x 50 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho aCossío*. Colección particular. 

46. Manita (c. 1966-68). 
Oleo / lienzo. 
36 x 50 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossío*. Colección particular. 

47. Makna (c. 1966-68). 
Oleollienzo. 
37 x 51 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossío*. Colección particular. 

47. Pasaje (c. 1960-70). 
Oleo / lienzo. 
54 x 65 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossío*. Colección particulsr 

48. Barcas (c. 1940-42). 
Arenisca y gouacheltabla. 
80 x 110 cm. Firmado en el ángulo iderior de- 
recho acossío~. Colección particular. 

49. Barca (c. 1940-44). 
Oleo 1 lienzo. 
56 x 66 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo aCossío~. Colección particular. 

50. Barca (c. 1340-44). 
Oleo 1 lienzo. 
56 x 66 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo ~Cossío,. Colección particular. 

5 1. Rettato del Ministro don AIfonso Pefia ~ o e u f ; -  
1945. 
Oleollienzo. 
102 x 83 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo uCossío~. Museo Municipal de Bellas 
Artes. Santander. 9 

52. Peces llP46? 
Ole01 lienzo. 

65 x 80 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho ~Cossío*. Colección particular. 

53. Bodegón con copas y cartas. 1948. 
Oleo 1 lienzo. 
54 x 65 cm. Finnado en el ángulo Úiferior de- 
recho aCossío~. Colección particular. 

54. Retrato inacabado del doctor Cawajaf (c. 1950). 
Oleo/lienzo. 
106 x 81 cm. Sin f m a .  Colección particular. 

55. Retrato inacabado de Girón (c. 1950). 
Oleo / lienzo. 
110 x 90 cm. Sin firma. Colección particular. 

56. Bodegón con cubiertos. 1952. 
Gouache /papel. 
52 x 74 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior derecha aCossíol52~. Colección particu- 
lar. 

5 7. A cantilados. 1953. 
Ole01 lienzo. 
80 x 100 un. Sin firma. Museo de Bellas Artes. 
Bilbao. 

5 8. Regata de Bacafaderos. 195 5. 
Oleollienzo. 
80 x 99 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossíoip. Fechado en el ángulo inferior 
izquierdo a55ip. Museo de Bellas Artes. San- 
tander. 

59. Flores. 1956. 
Oleo 1 escayola. 
16,5 x 2 1 cm. Sin firma. Colección particular. 

60. Paisaye con mar y rocas. 1957. 
Oleo llienzo. 
60 x 73 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior izquierdo aCossío / 5 7s. Colección María 
Concepción Guerra Zunzunegui. 

61. Bodegón con plátanos y cartas. 1957. 
Ole01 lienzo. 
45 x 58 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho uCossío*. Colección particular. 

62. Bodegón con cuatro dados (c. 1957). 
Oleo 1 lienzo. 
45 x 56,5 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho uCossío*. Colección particular. 

63. Bodegón con brevas y limón (c. 1958-59). 
Gouachel papel. 
29 x 39 cm. Firmado en la zona inferior izquier- 
da acossíos. Colección particular. 

64. Composición abstracta (c. 1958-59). 
Gouache 1 papel. 
12 x 22 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho ~COSS~O*. Colección particular. 

65. Retrato de la Baronesa de Gado. 1959. 
Oleo 1 lienzo. 
115 x 88 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho aCossío/59*. Colección Baro- 
nesa de Grado. 

66. Fondo submarino. 1959. 
Ole01 lienzo. 
40 x 41 cm. Firmado en la zona inferior central 
derecha acossíoip. Fechado en el ángulo inferior 
izquierdo a59ip. Colección particular. 

67. Juego de naipes. 1959. 
Gouachel papel. 
36 x 51 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior central izquierda aCossíol59*. Colección 
particular. 

68. Composición abstracta. 1959. 
Gouache 1 papel. 



32 x 47 cm. Sin firma. Colección particular. 
69. Composición abstracta. 1960. 

Arenisca y gouache / papel. 
3 1 x 23,5 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior izquierdo aCossío/60~. Colección Viu- 
da de Sánchez Camargo. 

70. Composición abstracta. 1960. 
Collage. 
27 x 18 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho uCossío/bOw. Colección particu- 
lar. 

7 1. Candelabro. 1960. 
Areniscalpapel. 
32 x 25 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho <CossíolbO~. Colección particu- 
lar. 

72. Candelabro. 1960. 
Arenisca/papel. 
32 x 25 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho uCossío/60~. Colección particu- 
lar. 

73. Composición abstracta. 1960. 
Collage. 
30 x 17 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo acossíow. Colección particular. 

74. Composición abstracta. 1960. 
Collage. 
20 x 30 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior central izquierda dossío 1 6 0 ~  Colección 
particular. 

7 5. Composición abstracta. 1960. 
Collage. 
25 x 3 1 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior central «Cossío/ 60,. Colección particular. 

7 6. Paisaje . 1960. 
Arenisca y gouache /papel. 
33 x 46 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo acossíow. Fechado en la zona inferior 
central <Ibiza 6 0 ~ .  Colección particular. 

7 7. Composición abstracta. 1960. 
Collage . 
17 x 16 cm. Firmado y fechado en la zona in- 
ferior central aCossío 160,. Colección particular. 

78. Bodegón abstracto. 1960. 
Arenisca y gouache / papel. 
35 x 48 cm. Firmado y fechado ángulo inferior 
izquierdo <Ibiza 60 Cossío~. Colección par- 
ticular. 

79. Composición abstracta. 1960. 
Arenisca y gouache / papel. 
33 x 25 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío / 60,. Colección particu- 
lar. 

80. Bodegón con copas y cenicero. 1961. 
Oleo / lienzo. 
92,5 x 7 5,5 cm. Firmado y fechado en el ángu- 

lo inferior derecho aCossío/6lw. Colección par- 
ticular. 

81. MManna. 1962. 
Oleo / lienzo. 
81 x 65 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossíow. Colección particular. 

82. Naufragio. 1962. 
Gouachel papel. 
39 x 44,5 cm. 
Firmado y fechado en el ángulo inferior izquier- 
do aCossío162~. Colección Leandro Navarro. 

83. Marina. 1962. 
Gouache/papel. 
36 x 5 1 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho uCossio 162,. Colección particu- 
lar. 

84. Bodegón con gzlantes. 1963. 
Oleo / lienzo. 
61 x 75 cm. ~irhiado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho dossío 163,. Colección particu- 
lar. 

85. Bodegón con nazpes y ave. 1965. 
Oleo /lienzo. 
79 x 97 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho «Cossío/65w. Colección particu- 
lar. 

86. Pzlesta de sol. 1965. 
Oleo / lienzo. 
90 x 7 1,5 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho uCossío/65w. Colección par- 
ticular. 

87. Retrato de Aznar. 1965. 
Oleo / lienzo. 
72 x 61 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo acossíow. Fechado en el ángulo inferior 
derecho a65w. Colección particular. 

88. Marina con pájaros. 1966. 
Gouache y óleo / papel. 
32,5 x 46 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho aCossíow. Colección Leandro Navarro. 

89. Marina. 1967. 
Oleo / lienzo. 
74 x 60 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossíow. Colección particular. 

90. Marina. 1968. 
Oleo / lienzo. 
66,5 x 81 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo acossío~. Colección particular. 

91. Fondo de mar. 1968. 
Oleo 1 lienzo. 
57 x 67 cm. Firmado en el ángulo inferior iz- 
quierdo aCossío~. Colección particular. 

92. Peces. 1968. 
Oleo / lienzo. 
54 x 65 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho acossíow. Colección particular. 



93. Bodegón con flores y naz&. 1969. 
Oleo 1 lienzo. 
44,5 x 56,6 cm. Firmado en el ángulo inferior 
derecho aCossío*, Colección particular, 

94. út pecera. 1969. 
Ole01 lienzo. 
66 x 81 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho aCossí03. Colección particular. 

95. Maternidad. 
Tizas / papel. 
82 x 62 cm. Sin firma. Colección particular. 

96. Bodegón con pipa (c.. 1959-60). 
: Litografía sobre papel 3 15. 

28,5 x 36 un. Firmado en el'ángulo inferior de- ? recho aCossí~w. Colección particular. 
1 97. Naturaleza muerta con @tas (c. 1959-60). 
( Litografhlpapel 11 5 

34 x 43 cm. Firmado en el ángulo inferior de- !' recho ~ C O S S ~ O ~ .  Colección pdticular. 
E 98. Ma&a (c. 1959-60j. ' 

Litograflal papel 5 1 5. 
27 x 42 cm. Firmado en el angulo inferior de- 
recho uCossíow. Colección particular. 

99. Composición abstracta (c. 1959- 1960). ' 
fitografa/papel2 /3. 
38 x 24,s cm. Firmado en elripzgulo inferior de- 
recho a Cossíou. Colección particular. 

1 OO. Composición abstracta (c. 1959-1960) + 

Litografla/papep 11 3.'' 
44 x 30 cm. Firmado en el ángulo inferior de- 
recho aCossíow. Colección particular. 

101. Najmzlraleza mmzlerta con mchil'lo. 1964. 
Litografía1 papel. 
35 x 50 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío 164,. Colección José 
Hierro. 

102. Naturaleza muerta con pera. 1964. 
Litografía1 papel. 
37 x 50 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCo~sf~164w. Colección José 
Hierro. 

10 3. Composición adstracta. 1964. 
Litografía/ papel. 
39 x 45,5 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho aCossíol64~. Colección José 
Hierro. 

104. Naturaleza muerta con cuchillo. 1964. 
Litograflal papel. 
31 x 45 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho ~Cossío / 643. Colección José 
Hierro. 

105. Marina. 1964. 
Litograflalpapel. 
45 x 37,5 cm. Firmado y fechado en el ángulo 
inferior derecho aCossío164w. Colección José 
Hierro. 

106. Marina. 1964. 
Litografía1 papel. 
5 1 x 39 cm. Firmado y fechado en el ángulo in- 
ferior derecho aCossío164~. Colección José 
Hierro. 

MUSEO MUNICIPAL DE BB.AA. 
DE SANTANDER 

Exposición Cossio, 1941 - 1970 
Santander, junio-julio 1987 

1. Retrato de José Antonio Primo de Rivera. 
124 x 101 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho. Cossío, 1943. 
Colección: Museo Mpal. de BB.AA. de Santander. 

2. Retrato de José Antonio Pn'mo de Rivera. 
124 x 87 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. inf. dcho., hacia 1943. 
Colección: Museo Mpal. de BB.AA. de Santander. 

3. Retrato de Jzlan Antonio Vidal Abascal. 
100 x 80 cms. 
Oleo /lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. inf. dcho., 1944. 
Colección: Museo Mpal. de BB.AA. de Santander. 

4. Retrato de Agustín Zancajo Osorio. 
119 x 81 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: Cossío, 44. áng. inf. dcho. 
Depósito temporal del M.E.C. para su custoria en 
el Museo Mpal. de BB.AA. de Santander. 

5. Retrato del Ministro A/fonso Peña Boeuf: 
102 x 83 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. inf. dcho., 1945. 
Colección: Museo Mpal. de BB. AA. de Santander. 

6. Retrato de mqer con flor en elpecho. 
106 x 80 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Sin firma, hacia años 40. 
Colección particular (Santander). 

7. I;a Flecha. 
50,5 x 30,5 cms. 
Ole01 lienzo. 
Firmado: Cossio, 48, áng. inf. dcho. 
Colección: Delegación del Gobierno de Cantabria 
(Santander). 

8. Retrato de D. Francisco Revilla Gutiérrez. 
85 x 65 cms. 
Ole01 lienzo. 



Firmado: Cossío, áng. inf. izqdo., 1948. 
Colección: Francisco Revilla Cuevas (Santander). 

9 .  Retrato de Dtia. Antonia Caevas de Revilla. 
85 x 65 cms. 
Firmado: Cossío, áng . inf. izqdo., 1949. 
Oleo/ lienzo. 
Colección: Francisco Revilla Cuevas (Santander). 

1 0 .  Brevas. 
24 x 41  cms. 
Oleol lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. sup. izqdo., 1949. 
Colección particular (Santander). 

11. Cabeza de majer. 
54 x 41  crns. 
Ole01 yeso. 
Sin firma, hacia 195 1. 
Colección: Rosa Díez (Santander). 

12. Borrasca. 
34 x 51 cms. 
Oleol lienzo. 
Firmado: Cossío, 59, <A Julio de Pablo, con cariño, 
para el amigo, con la admiración de camarada*, 
áng. inf. dcho. 
Colección particular (Santander). 

13. Ventana frente al ??zar. 
7 9  x 142 cms. 
Oleo 1 lienzo. 

14. Bodegón de las brevas, hojas y botella. 
43 x 41  cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. inf. izqdo., 1953. 
Colección particular (Santander). 

15. Mesa de cocktail: 
58 x 72 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., 1954. 
Colección particular (Santander). 

16. Fragatas al  pairo en la awora. 
92 x 73  cms. 
Oleo/lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. inf. dcho. 
Colección: Fundación Santillana. 

17. Hielos Polares. 
92 x 73,5 cms. 
Oleo / lienzo. 
Firmado: Cossío, áng. inf. dcho.; 54,  áng. inf. 
izqdo. 
Colección: Delegación del Gobierno en Cantabria 
(Santander). 

i 8 .  Regata de bacaladeros. 
80 x 99 crns. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: Cossío, 54-55, áng. inf. dcho. 
Coleción: Museo Mpal. de BB.AA. de Santander. 

19. Marina. 
80 x 100,5 cms. 

Oleo/lienzo. 
Firmado: áng. inf. izqdo. , Cossío / 58. 
Colección Santillana. 

20. Marina. 
7 4  x 6 0  cms. 
Oleo/lienzo. 
Firmado: Cossío, 60 ,  áng. inf. izqdo. 
Colección: Fundación Santillana (Madrid). 

2 1. Velero en la tormenta. 
92 x 7 3  cms. 
Oleo / lienzo. 
Sin firma. 
Colección: Fundación Santillana (Madrid). 

22. Bodegón. 
46 x 55 cms. 
Oleo / lienzo. Sin firma. 
Colección: Fundación Santillana (Madrid). 

23. Marina. 
73  x 82 cms. 
Ole01 lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 61.  
Colección: Fundación Santillana. 

24. Bodegón con fiatas y flores. 
80 x 104 crns. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. i d .  izqdo., Cossío, 62.  
Colección: Fundación Santillana. 

2 5 .  Mesa con flores. 
46,5 x 55,5 cms. 
Oleo /lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 62.  
Colección: Fundación Santillana. 

26. Mesa con flores. 
46,5 x 55,5 cms. 
Oleo/ lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 63.  
Colección: Fundación Santillana. 

27. Bodegón de las brevas. 
25,5 x 35,5 cms. 
Oleo/cartón pegado en táblex. 
Firmado: áng. inf. izqdo., Cossío, 63.  
Colección particular (Santander). 

28. Bodegón de las peras. 
27 x 35 cms. 
Oleo / cartón-táblex. 
Firmado: ángulo inf. dcho., Cossío, 63.  
Colección: Antonio Zúñiga (Santander). 

29. Tormenta. 
SG x 47 cms. 
Oleo/lienzo. 
Firmado: úng. inf: dcho., CossZo, 63. 
Clección: Francisco Revilla Iranzo (Santan 

30. Bodegón de botellas y ji-utas con sobre. 
51 x 62 cms. 
Oleo/lienzo. 



Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 64. 
Colección particular (Santander). 

1. Regata de bacaladeros. 
60 x 73 cms. 
Oleollienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 64. 
Colección particular (Santander). 

2 .  Marina. 
73,5 x 92 cms. 
Ole01 lienzo. 
Firmado: centro id.,  Cossío; hacia 1965. 
Colección: Fundación Santillana. 

3. Revueh  de peces. 
70 x 60 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. inf. izqdo., Cossío, 66. 
Colección particular (Santander). 

4. Bonitor. 
40 x 40 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 66. 
Colección: Francisco Revilla Iranzo (Santander). 

15. Marha. 
195,5 x 114 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 67. 
Colección: Fundación Santillana. 

56. Bodegón de la pera. 
66 x 76 cms. 
Oleo 1 lienzo. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 67. 
Colección particular (Santander). 

GOUACHES 

l. L,a bandej~  de las brevas. 
37 x 50 cms. 
Gouachel papel. 
Firmado: parte inf. centro, Cossío, 47. 
Colección: Aurelio García Cantalapiedra (Santan- 
der). 

2.  C o A n d o  el temporal. 
48 x 35 cms. 
Gouachel cartón. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, 47. 
Colección particular (Santander). 

3 Rodegón con florero y con brevas. 
47,5 x 34,5 cms. 
Gouachel cartón grueso. 
Sir firma, hacia 1950. 
Colección particular (Santander). 
Bodegón de  la^ brevas. 
40 x 51 cms. 
Gouachelpapel. 
Firmado: áng. inf. izqdo., Cossío, 52. 
Colección: Museo Mpal. de BB.AA. de Santander. 

5. Bodegón. 
2 1  x 24 cms. 
Gouache 1 papel. 
Sin fecha, hacia 1960. 
Colección: Leopoldo Rodríguez Alcalde (Santan- 
der). 

6. Frutas y objetos. 
36 x 40,5 cms. 
Gouache. 
Firmado: centro inf., Cossío, Ibiza, 60. 
Colección: Fundación Santillana (Madrid). 

7. Frutas. 
36 x 49 cms. 
Gouache. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, Ibiza, 60. 
Colección: Fundación Santillana (Madrid). 

8.  Jarrón con flores. 
49 x 36 cms. 
Gouache. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío, Ibiza, 60. 
Colección: Fundación Santillana. 

9. Frutas. 
35 x 49 cms. 
Gouache. 
Firmado: áng. inf. izqda., Ibiza, 60; áng. inf. 
dcha., Cossío. 
Colección: Fundación Santillana. 

10. Frutas y dulces. 
36 x 49 cms. 
Gouache. 
Firmado: áng. inf. izqdo., Ibiza, 60; áng. inf. 
dcho., Cossío. 
Colección: Fundación Santillana. 

1 1 . Abstracción . 
49 x 36 cms. 
Gouache. 
Firmado: áng. inf. izqdo., Cossío; áng. inf. dcho., 
Ibiza, 60. 
Colección: Fundación Santillana. 

12. Objetos. 
36 x 49 cms. 
Gouaches. 
Firmado: áng. inf. dcho., Cossío; Ibiza, 60. 
Colección: Fundación Santillana. 

13. Recuerdo de Bretaña. 
33 x 46 cms. 
Gouache. 
Firmado: Cossío, áng. inf. dcho. ; áng. inf. izqdo., 
Recuerdo de Bretafia. Ibiza, 60; áng. inf. dcho., 
Cossío. 
Colección: Fundación Santillana. 

14. Abstracción . 
36 x 49 cms. 
Gouache. 
Firmado: centro inf., Ibiza, 1960; áng. inf. dcho., 



Cossío . 
Colección: Fundación Santillana. 
Bodegón. 
37 x 51 cms. 
Técnica mixta. 
Firmado: áng. inf. izqdo., Cossío; hacia 1962 
Colección: Manuel Arce (Santander). 

RABA 

Exposición Homenaje Comillas 
kgosto, 1988 

Cossío, 1930. 
Cabeza de famador. 
Oleo 1 lienzo. . 
0,73 x 0,60 Cms. 
Firmado ángulo inferior derecho, Cossío 30. 
Colección particular, Bilbao. 

. Cossío, 1954. 
Hielos polares. 
Oleo 1 lienzo. 
032  x 0,73 cms. 
Firmado ángulo inferior derecho, Cossío . 
Fechado ángulo inferior izquierdo, 54. 
Col. Delegación del Gobierno en Cantabria 
tander. 

. Cossío, 1954. 
La mesa del rico. 

, San- 

Ole01 lienzo. 
0,59 x 0,78 cms. 
Firmado ángulo inferior derecho, Cossío, 54. 
Colección particular, Santander. 

GALERIA JUAN GRIS 

Madrid 
23 febrero-31 marzo 1989 

(Manizaw. Oleollienzo 1930. (63 x 90). 
(Bodegón con brevas y limónu. Gouache /papel 
(29 x 39). 1958-59. 
(Bodegón abstractow. (sic). Arenisca y gouachelpapel 
(35 x 48). 1960. 
Composición abstracta. Arenisca y gouachelpapel 
(33 x 25). 1960. 
Composición abstracta. Collage (30 x 17). 1960. 
Composición abstracta. Collage (17 x 16). 1960. 
Composición abstracta. Collage (25 x 31). 1960. 
Composición abstracta. Collage (27 x 18). 1960. 
Composición abstracta. Collage (20 x 30). 1960. 
Candelabro. Areniscalpapel (32 x 25). 1960. 
Candelabro. Arenisca1 papel (32 x 25). 1960. 
Composición abstracta. Gouachel papel (32 x 47). 1959. 
Composición abstracta. Gouachelpapel (12 x 22). 
1958-59. 
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qate ~errrirla,~uecl'  e l  v i en to  nor t e  e r a  f r i o ,  . - a  

w- 
y:"; l o  y  ahora s e  &e~o.p~ndra e l  ritmo. : Ya 8ebeLI: Hoaenaje 

de :la rueva figuraoioai, a  gancho ~ o s s i o  e a  .t)arcelomia para 'aep 

titnbre. Exposic iom~ei l teneo  para,nabipnbre y .,, l a s  ' d ~ s  qae . , 





&se inauguard, 'pr primera vez e n : l a  Bxpescien u& 

d instalide, Na d i r ¿  que esa e s t a  la Causa, perd le ci+rta es 

tque 1% praducim de aqnf es muy snpcrier a t'ed* 1. qoc he 
e' f . .  

htwhe, fuera de l e s  retrates de mama: as te  .es clasice,ted*s 

l e s  retratrs d e  l a  &@re d e l  pinter es 1; niejer de& *brra. 

e ns iQa &sor YP, la escepcign. Wee que est ire is  contentas 

4 . . 
Ql c6n estas n i t i c i a s ,  Y ahsra ? t i  ? Mirar csmo va el munde;' 











E l  Sr. Alcalde, en l a  reprbsentaci6n que ostenta, s e  haee caz 

go de los  cuadros relac~ionados, que pasan a ser propiedad rtmsliai- 

pal, y a lastanaia de doña Anita, por jnrtificadas ramnbs senti- 

meakales, aeeede a que qaeden en de~pbsito en poder de dioha mño- 

r a  y en su damicilio, lo# nbraeros 1, 7, 10, 11, 21, y 23, que ae- 

r&n trasladados a l  Museo a l  fallecimiento de dsña Anita. 

Y en prueba de cozif~midad ae extiende l a  presente psr %ri- 
plicads, qudazado an ejemplrr en poder de l a  donante, otro en el 

Museo Mnai~ipal  de Bella8 Artea, y e l  tercero en el Ayantslasisnta, 

y fjrmaado todos los  señorea premntee, de todo lo attal ,  o o m  Sew 

eretario,  eer t i f iao+ 
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